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^ Mas padres tiene que míembroff {, 

Acomodad, pues, el mío, 
La qae queréis cucajarme 
Esto de padre pottizo. 

( (¿aeuedo. ) 



E, 



\n tanto qae sus amores coto la bella 

pastelera absorvian toda la atención da 

Vargas, ocurrían en su propia familia 

acontecimientos de la mayor imporUnciaí 

para él, y que á pesar de que se poníé 

algún cuidado en ocultárselos y hubiera 

podido cuando menos sospechar , sino se 

hallara tan prepcupado en sus propios 

asuntos. « .; * 

Sieie meses hacia que el . marqués^ 

gracias y como se ha dicho ^ á su primo el 

comendador Hinojosa^ habia. n»to sus re« 

T. III. 1 
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láciones con la supuesta vinda del conta- 
dor de Indias. Hizo en ello el pobre un 
gran sacrificio 9 á lo que se le dijo que sa 
pundonor exigía , pues tal era la debili- 
dad de su carácter y la pasión que-babia 
sabido inspirarle la diestra meretriz, que 
acaso la hubiera perdonado sus infideli- 
dades 9 ' dando crédito á las reiteradas 
protestas de arrepentimiento y enmiendk 
que , ann en el acto de verse sorprendi- 
da , le hizo con fingidas ligrimas. Por for- 
tuna Hinojosa, que se hallaba presenta 
impuso silencio á aquella insolente, y ar«* 
raneó de íus redes al obcecado amante. 

No por esto perdió ánimo Violante: 
la posesión de um hombre rico , apasiona*- 
éó y tonto , era demasiado preciosa para 
dejarla perder sin que hiciese por evitar^ 
lo los mayores esfuerzos. Así , pasados los 
primeros ocho dias después de la riña , y 
enterada por sus espías de la gran melan* 
jcolía del marqués, creyó oportuno escri- 
birle un billete lleno de pasión , de arre- 
pentimiento, y. de protestas de darse una 
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dluérte TÍóretata'á sa áSótááó iitñ'ánté úá 
qtierla perdonarla. ' ' • 

' Si él f al billete habiera llegado á su 
destino lío tiene duda que produjera di 
efecto que de' él se prometió quien It eS'* 
Ctibia; pero Hlriojosa estaba alerta. Pre'- 
-tiendo desde luego que Yiólánté no dejá-^' 
]^la de intentar el recobro desu pérdida cu« 
cana, tomó tan* bien sus medidas, que lát 
éíirU tayá ha ffüs manos ^ y apaleó linda- 
ihe>nteál<poVtáfdor', prometiéndole que \¿ 
baria la^^tiábcjt^^afiíicos si bajo cualquier 
j^etestó osab» volver á priéSetttarse en 
aquella casa. 

- Él pbbré mensagei'o .volvió á la de 
Violante con las orejas bajas, y pin tocóla 
f an ' vivos corlores la mañera con que \é 
hablan' ré<;ibldo', protestando' con talefs ve^' 
ras qué no voiveria atínt[üeéii recompeiir-» 
ia le aírétíeran todo el oro del' múnd^,' 
que de aln en adelante nó éncorítró la da^ 

ma criado* qué quisiera encargarse dé se^ 

» 

mejantes comisiokies. •• 

• Tom^ entonces erpartidó idé lébúáÁ 



* 
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tn persoga Iá3 ccrcanfajs de Ift casade ^ 
amante 9 decidida á hablarle* si logjra^ 
la dicha de v^rle. salrr .solo de ella algu*^ 
na vez. También esta tentativa salió fras^ 
trada, £1 marqués salia izaras veces, y^ 
8Íei(npre acompañado del inflexible comen^ 
dador, del cqal Yiolante temi^, no sii^ 

j 

fundamento, que la tratase cpa tanto d^ 
ipas rigpr queá su criado. ^ 

Todas: e$t.as dificultades) ]^ -la, falta ,qa^ 
itsát el; principio empezaron ,á ' hacerla^ 
Í4s esplénd^os regalos del marqpé^^ e^as^ 
peraron,e) ámf|io,de aquellainiiger en vez-, 
de abatirlo. - 

£l amante por -quien r-vendia al her* 
igqtano dedon Jaan , que era uno de aque-f 
líos hombres despreciables cuya especie 
Mt ha conservado por desgra^cia hasta nues^A 
tros.dias, que.comerciai:^<| qoh ila;s gra-^ 
^ias de si| persona , áe humillan hasta el. 
punto de recibir un salario de U rameril 
descarada, asi que la vid. ^'n 4a mina dont^ 
de hasta entonces habia. estado snrtién"; 
^OKft fpn?.profift|í^u de cuanto niecesítaba 



Utara sostener tttá^ tieios; Td abáníoiícS iM 
Consideración aligiüiña , ¿ésSrpareciendó de 
li' noche á la ^tttfldSahtia, y lléTándosé dé 
l^aiso las kltkaJM ^ué encontré mas á mla^ 
no. Y né ^a esf« sola 'la ^desgracia qué 
fenia^ qaé espefiráttítát Tlétaóté , pues lé 
suerte le i^servéflfa otra, qdcf'eií'sttsttoa^ 
den pareéia* -^«tí^^ttias terrible' qóé todasw 
íí' poco titfttpo'd^' Terse abandonada por 
#11% dos ainah-tes* se confirmó- eá. la sospe^ 
élia iqüe jantes fcstbia tentdd dé káttarse en 
l^te; Lois']^rimér6s díasdreyó acjutlla iii^ 

r 

KHfe Tol verse loca t pero hiéditando des-- 
péf^s en stl' sif óáelén foi^ífYo'ttn^jplan paré 
kUit té afi^aros-^iie no podía 'estar mejor 
combinado. 

'^' Redüjd^á dhiero metálico las muchas 
joyas qa^ ann le quedaban , y aumentan* 
fld' cén^l y- cM lo que produjo la Tenia 
9é saS'¿xágnrtci>S muebles el bolsillo que 
había teñido la prudencia dé ocultar á su 
pérfido amanté ,' sé halló con un capital 
que, depositado en manos seguras, le pro^ 
dttcia 4ó- hastiante para yÍTir icón deceá-^ 



90 mjjy.Jpjos, de la casa á^rfní^rquéAj;;]^ 
§ÍQ ni]as.as¡%t^D^ía.qtt€ l^áen^^ri^ j^riart 
¿a , eiital))<!i U99 yi4A' IflAretiiriidf^ coma 
anl«3ja,l^i4)¡^ jlenido b^^icj4l»HN D^af^ir? 
jfecUrqft.la#: ga^s y. )psr,^i;fl9f> refM? 
plazándolqs un. moáe^t^.^h^hiAmiei. Cáryu 
xneu, y, pi^ únanlo iicgi:a.tJS»,,:Y:^ íifi Jü 
^anquefisw y> festines iSfí,/Iu,fi^itf|yeronJ|# 
ipisas y.devpic¡9nes. E;:^, ,ui^ ip^^bra* fí% 
inepos.de.i^n;/P^5 la c^t;f,^ssí^ XÍ9UuVt 
/le cpnyirlíéfln wa beaiía^iqi»^ t^j^iasimí; 
Jurado 4 «a ,Jbvr¡a co^ .la^c^j^a^lar liMi 
que hacia, .í ! 1 

Por jnQ% de tres d¡afli/{|e:;a^flIU nm- 
ger el .obj^U» ,d« la convf^r^6ÍP9:*ffei^^rí9f 
(en tpdo YaMadplid. Los A^orn^rps A^i^U 
que se baldía vuelto loca(; Ja§ víf|as9 qi^ 
J)¡os la habU. focado, en if^I^rfzpp^.Iof 
predicadores t con alusiones sobr^damenn 
t.Q claras, incitaban á •^^a^if^d .ej^mplp 
de aqu,elU pecadpra á ^o^jS(f JfiJt9°Í^»«l ^«1i 
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llabaik en su oaao; pero las ningeres j<{*íí 
venes j arlgunos hombres de tálenlo pen* 
saliai»c|iie. aquello no era más que. m» 
nueya farsa» Hioo josa oplnaba^taiiibien del 
mismo moda; y el marqiüés no. opinaba 
nada y porque como á nad¡e:Teíá<mas qne 
á su primío y al capellán Teobal^o^y aiakf- 
líos se goárdaban muy bien de .baUark 
ét semejanio materia , ignoraba caanAn 
pasaba*." . . \\: V 

Detf esquíe Violante, adopto su noero 
«tétodo de vi^a y rennricíd absolutamente 
4 hacer diligencia ninguba para-.r^conci^- 
jiarse con.iel^marquiés; y «Irxomendadoiv 
que jal' prii^ipioi.habia. ^mSdo que todo 
aquel aparaio¡ dé devoción! y re&rma ^ 
cOsiiimbrea áfli«fq«ra mas que una anaga>^ 
za para sorprender . á su incautó .primdi 
acabo por pecioadirse de que ladanva no 
pensaba yneíi él. £ste 'era pirecisaflaenlla 
€l puntb .maa ittiportante ;paraila'nin&b 
Hino)Osa.éra.sw mas iemible , ó por mev^ 
}ér decir<^.!aii linicoi eneinigd:^:paea dopí 
i|aaii ni la cpnooiá » ni pensaba ítn ellff 



«I.padre Teobaldo era un} si«dk> perioU 
«age may fácil de engaSar^ y- el mar-* 
Ipiles estaba Tcocid^ c(»i po^ttísinia.triaf«t 
bajo á favdr suyo. - • .>■<. • <i 

Un mueble; el fiaag'iQdiap^easable psbip 
ra todaí devota^es <el de »n director espita 
•ril«al,vy pai^aíós: fines de Yiolante la era 
«fntofficés estntmadamenie. Lo >imporla«lfc 
«Mt hacer iu»a elección accrtaklas C^> padiie 
Teobaldo fue la persona en quien |ntia«tf 
To se fijó ; ^erio reconoció, die^de'iciégo la 
imposibilidad de lograrlo^ pne9Íaquelcat> 
-pellan 9 afectó al servició paiiUclular^ dé ta 
ianiilia del marqués y y 'baciiiidO'Bi>a>Tt¿ 
'úa sedentaria- por hábito i^'fór ; vejez- «¡y 
^or incUnacípn.9 noejerciá jatnas^^tisifun*^ 
cienes sacerdotales fuera idek ora¿irio:dc 
Ja casa de Jos -Vargas. )i! .aii' - <^; 
« £]omosU;VÍda'anteri<»rIa >t^nia á mu»-« 
4Dha dístancif deJos ecle&léstacoa^ i escepf 
£Íon de. uno que otro coctesanoi, -fue pre^ 
ciso qoq se dirigiese .á:ivaríasii)eat^>cdti 
quienes hab^ íhechot cosibcini^nto desAf 
que ella Uo. era, tambiénq'tp después- iia 
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ntes Bdbfe diferentes' reli^ro^os^, ¿ligio por 
fitt i^ra $a ^McCbr espirilúaíl i cierto «ckí^ 
minico anciano , llamado el padre maei^ 
tro Relamor V Ikolflbré eéleWe por su pie- 
dad ^ j mas arttn- plir 'sit eáildOP y* ÜeMfi-* 
c^cJa. • »•«•■•'• •■-..■ '..-...•( 

- ' £1 bnéflNI^I padre la recíbki con amoq; 

fbyó (o'qée* tjni^'de^rie $ t» pProtneti¿! «Ir 

aststendia jr^^atiülios.; y eii''ün«iipa]a1nr«v 

dando ^rédtfor á'la< fingidatlfvilot^ia ide sa^ 

dUMion ^Qét la 'f^o á ia'niii£^leon<aH^ 

4iMi|ite áln boiipfiírar le por > e nlonees '^ ae«> 

^ixM&fTitp ttifiebaó ú. elij^iaai»ratnMiet'a^' 

' - ' -Sbeedti^Ti^aViokiiite tttvo^jma ligera 

enfermedad. ELtpaáreiRetáwiéfBfa áT«»> 

k<diar2aámll¿^ y cono att;!cdj|d9y<háena 

npttitatíoDik poman eñtemnMnte'. á* cú- 

UerUr ide Jlqdafioposicioa plalsgiia ^ el re^ 

sallado fue qae todo el que tio /tapo «lenj^ 

ffefltó á creíer .«aipcero el a^Mpentimíento 

jíiTerdadéra ^a^fdíormai def aipielhrmiii^. 

liasbeataftésa^ei l>arrio ^ti;ds»ii¿cia»:eii 

dabaozaf : do^ : Ia'> sacre : Magda tom !.*>; ^b 



foifiiiittiib^ vlvkn4o d^ aqticUa auamrr 
i», podría ileg;ir á i^ i^i^ bjenaireii^ 

No 4ejab4 de lener. inj^vHiO t^mimii^ 
para, YioU^teJa iioy4da|d¡:d« «u posípioilk 
Fijar la atención del público babia aie«ei-r 
pne':sido>';Su: Itia.yor deieos Haeei^lo tetoan- 
ilalkando^ edi$€4ndo debía serle y.le er^ 
ptmL .éfttftot. indiferente.' 'Ademas ^ los pt^n 
ceres ia. baUaii ya «Jíciadii ^ y isi bieo nia 
díé)aba jalg^toa vei&4e bot^eniip'de abturríb 
«atebto en ia «iglesia' debisija>dejíi$ii mfkntfíi^ 
haHaba.'ia'.diHnpeiisacion •en':lia 'pepspeotíl^ 
ira' :d¿ oscgiiraiise ¡paia '. sit mprc) iiaa ríetrla- 
-tutsdiidáiéíiadüpéndieatp.;.! .í>.í .: ; : i» 
r M')£fatfeíjt2iiila6u preñez ^dela[itlabaá|iro(> 
-xinálidübe-iái an térmifioit. y don .¿LUsgaaii 
im la época .fijada para<;laf éjflcntíon. ddl 
-giran^pfroyeito^ , •■•«,{ .. ■ ^ a. 

( t c/Unant^Mlrv pne&y qiifi «L re^renép 
Jletamariiái-Ja-vciella déLpaieoí había^cnf 
lirado )á>'»irekla^ lia; balld «^báciéndose cá 
(légrimasí «bn el rosarios en! la^maoo^ y prbv 
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ga^.por d{o^s)B\a»Q in9poQf|¿«fiieftt^ moorf 
da «» supecÍAi; i 4 ipi* Í«?is|#((«tí-o Woi dir 
9«^:eao^ feíM)fed«>clo 4ígíllsiP:;fpoT igr^wet 

qo^ os las enyijÚ,j9^rá^(|oi^q«44¡|j#tfli4)M 

dad; pero. si queréis olrmeon moniti^t^ 
á«lfts^%Wp,I«njl^A'PWíftA»( ftLdolor. 
_ .;Ei iC9Plwa>/?Ai>i4^1, iwrtdKfñ^ftHWo 4i<y 
fl^.U b^P444'j(le')^flÍGsq ^oW^rttodMA» 

Hitante j^.Ci«^s4,4^ 4 4^Vii} ,-)t>!-'<t 

yi.flie |tslj4>le¡^i|^r 4?sd«^í|J«»^yílMo4 
Ud; I>ios h^qpiifjdp doloriiif^ ^^9li|i|0ridÍHf 

s$i^9 de, «lgmiii^9mp^ir4«i$lbF}rtipi |j«^ 



lüá :fMNo^#IN4^dA imhétflffn^eiite á<Wt 
casa i todos los caballereé ^ iAW jéreM^ 
SÉisgálki^s^yfdmbieit^tiM fiK>bftnios de 
lH tUidiidi ^-4 Goáá áérfiarsrádétoalcíriil/ l]|j^ 
|a^tii¡ft;^eitítfs}^dontft<i4»ár>¿p«ro lodo^é^ 
y^nie ío^tablferdieho ñlkréttm^^eff.'^ 
Qifiei^ IdQia^las cosásQl^^iét pr^d^ 
füTa pi^etl«á9iWct>Ai^)i#léí;^l^caaáro'^d9 
ttU d^i¿|(8f ^^aqué^^ft.'^'*"^ .. .»; ji 

<{ ' • Sití«n^ «»td[ efúpéíá ¡Sfiiéümeé Né^ 
raride^«é^J«o«í^ phodaod^ aMtoto V^A^ 
fo ^«re^d^b'l^ «A^aite <tUy^"4lue' aéiiflt^ 

*i j. -iJeoftéafttó&i i;n'fiíoS^/<ftíte''es'mHfe¿ 

lft«^ho»^«^oitf lo^ t^de^áeiééletegé^ifil 
liatftiMaKoip/^i^éro éeséirhái^^'kiñíed^átea 
mentes tuVTé^^ 4>á^¿«it^'^Vét>rai'tWtt 
IkKíl^^si ^<tíi¡!('^nní^Vlvi^<' qtre no 
^i^AkeramMÍies.'Bds d«f^tH>i, 4in tis^ 
fcairgíí y 4<*i§bWiiiai^. ''üb^TKjr de' ihrt 
«í tnafífttfcd** ^*<> yí^iíiiWihi don RW 
di%(i<ji nia«í¿ebo dé: péí<Vét-á3(&'>|ncUttacío-^ 
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BM^^ ;BI priii|ifr#;> \\enOi 4a tjMlBiiairfr^hn 
4a«,,se fue oaii|{Y|^«do teM»ftii4eineiili} 
va^ corazón: el 'segundo, á .quien siempre 
paité am el' m^», alto despidió i despnefi 
de haber intensado en vano r^endíiiive poc 
en^BtQs mcidÁo» aeJe ocuri^ieron ;, ^ró TeaK 
§aF5e, de ;mÍA, desdenes ^ y. ia>cjl9ipnó 4e-y 
masiado. £1 man^uiés^ padre Ke4«marf 
fue sabia bien <{i)e yo na «ra .míuiger pare 
ser-sn manceba^ se limitó. niicbo tieoipo 
á galanlearnleW^eon la majloír ,miMera<^ian 
y«i\espetov 'Jbaata que ya , no^ pudieodil 
(decia él)$i»Sft$|ip á su >niór, meipron 

♦ ILL J, 

p«so dacmesa.inano. Figuraos ts¡ iÁl;prox>t 
pnestAt heeba pc^ un honrttre.á quien yú 
atojaba tiermmelrte , seri'a par^ m^graAn 
y seductora. Reflexiona, sin embargov qne 
afmqae mi nacimiento foeie bonrada^veí^ 
muy inferior al stiyoy y que casándose coqt 
migo iba no siojü dind¡$p<^nerse eon.^ iiuit 
trefamiliay/syfto taLvez á esponerse al eno? 
fodel rey^ .Qi|i64';ñEia$ bien iiieniinciar>á.im 
propia idícba que. proporcionar talds 4ís«t 
fpttíMÁ.np am4Q^*^T~ Jfi9i se .puede /^hM9f 



COMÍ «lay jtürib iií con htnBiB yiiñui. Aáew 
lünfe'f que faáíla ^t[ñi *n6' tenéis motíto^ 
At afligiros. ^^ ¡ Ah padre ! Veréis en hí 
qe» signe cbán fondado es Ai doior. De^ 
élaré, paeSy al marqués q^e estaba fir-^ 
nemenfé resuelta á -no casarmíe con éí » 'f 
tofttko le viese y sin embargo, insistir é&ú 
mas faferxa que antes fñ sa proposióioefy 
me exalté tanto i que juré por la salvadoü 
ék mi alma no str jamas su mager.-^^i^ 
Mal hecho 9 hija; muy mal hecho: que«^ 
brantastq el^segundo mandamiento junMw 
do sin necesidad. -^^ Las consecuencias 'dé 
aqii0l Máthadado juramiento^ fueren faia^ 
les. De^esperailo el marqués con mi ne«^ 
gativa, enfermó; j negándose á admif4i« 
eutntas medici^nas se ié querían admkiis^ 
frari'tres facultativos dedataron unánl'i^ 
mes que indudablemente ittorirSa. Yo «tu 
nmaba, padre mió, como aun hoj le amo 
á^mi pesar: le veía morir v y- sabia qoé 
era la causa de ello. Fuiá verle, y mt 
estremezco solo al recordar el catado eQ 
q[Qe te hallé. Cárdeno el color > hunüdoi 



fes ojos , iln^roa apenas: en rtfüfm'en ^ oaií 
todas las sefiale$ de una muerte próximaj 
Partidsenie el cdrazon de dolor con taa 
triste espectáenlo. Asi qoe el desdichado 
me tío d¡l5 un prófnndo sospiro^ y en 
tono sepulcral me dijo : Tú me matas. ¿ Qpd 
kabia de hacer una débil mugerentan 
amargo trance P £1 amor y la compasión 
iofocaron el grito de mí conciencia » y hi 
ofrecií qoe i ya qne mi juramento no m« 
permitía nunca ser so esposa y le sacrifi- 
caría mi reptttacion entregándome á sui 
brazos 9 si él consentía en tomar las me«J 
dteinas y sujetarse á cuanto los médicos 
le ordenasen. Todo lo prometió- y com-^ 
plid con indecible alegría. Mis cuidados^ 
tus esperanzas, y los baenos facultátiyos^ 
le restablecieron en breve tiempo. Yo, pa-* 
dre, también cuiiiplí mi criminal prome^p 
sa,«i~-Dios tenga piedad de vos , hija mía. 
*— Asi sea , como lo espero de Su mise-¿ 
ricordia. Vivimos algún tiempo el uno en 
ios brazos del otro : süpose en la ciudad,* 
y perdí para siempre mí buena opinión; 
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Ka tardaron «Q9i$tra$ aiii«r^ rien Mepar á 
Uisoidoa de .don Rodrigo: la idea de^ ver 
á su rival en. mis brazos h (enfureció d< 
manera que , seg^un' he sabido despo<i9^ 
trató de asesinarnos á ambps; pero traor 
qailizándos? en breve i meditó y paso.ctn 
práctica otra venganza mas. cruel si cabe« 
Imposible parece que baya hombre que 
conciba tan inferj^al proyecto ; víctima 
ioy de él , y apenas puedo creerlo. Doa 
Rodrigo se paso de acuerdo para perder^ 
sne cpn, un primo d^l marqués llamado el 
comendador Hinojosa, qui^n aspirando i 
inanejarlo por sí y apropiarse parte deis^s 
riquezas 9 me aborrecía y. aborrece motri 
talmente. Sedujeron á dos de mis cr^a^pif, 
gue una nocbe en la cena me sirvieron 
un vino infeccionado con cierto licor so-» 
porífero, que tardó poco en aletarga 1*19^91, 
jLlevároQme á mi lecho, y en él se.izi-* 
iroduJQ.el traidor don jElodrígo. £1 mar-? 
quéS| conducido por su primo» me vio 
á la mañana siguiente en los bracos d^ 
aquel maleado. Pcspertóme el ri^c^. de 
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la3 Toc^s 4e.iiúii' injuriado amante y.de J91& 
in&tne pariente. Figuraos mi tuuil^aaioiii 
^l marqaés no quiso oírme; don Rodri-s 
go hayó,;r9b4ndotiie las joyas que yo Hay 
vajia pue$i4s ia nocke antes. Yo mirari^ 
f)$ta desgrUcÁd como an ¿ién., puea á eUlk 
^elüip el haber abierto I6s ojos sobre mia 
f^traviosy ú yo 4ola hubiera sido la Ticlín 
ma de ella.; pero una,/ inoeeni0 criaturfi 
q|ie aon no ha visto la taz, y. que deb^ 
la existencia ^1 .marqués « \á á Verse en I» « 
ntiseria^ privada. del consuelo de'abrazaii 
á. su padra^ y sin mas d^mparo que e) dd 
nna madre infamada por la mai* atroz dQ^ 
tas calainpia4. ' 11 •.; . . :. 

Al concluir^ su. bien, compuesta BOve<4 
U dio Yiolai^te una menestra de'sjttalenn 
td en el ^p(e deifiog^ir.^ Jloi^aRdp' y solloi^ 
zando á inas;y .mejor .con no poca «f)e'n^ 
del eandor^anii d^nrinito...; M.' . ^' ., ^ . »?, 
, .Este , .4e9fM4e9id(L'cmpIejir xo© la.aei^f^ 
jor iS'pQ$iM'e ioda4 ias rafloseó q«i«>so/oai 
ridad le sugirió para consolar á ja qMt^d^ 

%v\i^ #»Ste.^s|p{afilada^:iíuflt;íiuljhiW«fíV¡én- 
T. III. a 
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peUble era V ^^'^°^A^^'<^ 9 íii^^O'v^CBlO it 
la« maquinatifiBes . 4je oi^a muger. dbañ* 

éMiada? . > -*< 

Solos ya á aaíar4aé8 y el padre .Reta- 
mar,. estUTÍeróii' algunos infttánte&en si- 
lencio, esperando ^l primero á <|aeeI:otro 
hablase, y sin saber erfraile por dónde 
pmncipian £1 inlarqaés , cansado de espe* 
rar en valde.,' rompió por firi.éI:siIencio« 
. • — ¿No podré saber, dijo, qué moti« 
vo es el que tnb: proporciona la bonra de* 
esla inesperada; visUa, de yoestra paterni- 
dad ? — La heñirá es toda mia , toda mia^ 
señor marqués; y el motivo qá^ me trae 
es uno ra^uy grave, ep que se baila inte- 
resada nada menos que vuestra eterna 
salvación. -*r¡ Jesús nue valga I Padre maest 
tro, no tardéis en decir raclo.^^f^^ Ñor qui-» 
aieray señor mid, que se me 'tuviera por 
entremetido : protesto desde luego que so* 
lOiCl'ínteresidetJktrélt^on y el cunípli- 
miento de- mis óbligneiones eoino. sácere 
ddte es el que me mueve álvénirá ha- 
blaros.— ryaes|i:a ' paternidad puede decir 
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ctíaíiitb^qoieral, ttgiiro dé qtfe yo le esco^ 
«haré 'Con la veneración t que todo buen 
^riistiano debe á los religiosos. <*-^ No es*^ 
peraba yo wenos del kija^e Vuestros pa« 
dres (qae eit gloría estén ). Yo los berco* 
nocido, seSóír marqjtéüy y ]^edo certificar 
qíie era» personas de^ singular virtud y 
ejemplares^costambrés. ¡-^Muchas gra*¿ 
eiaSf'padii» Aetan^ar, por la merced qae 
les hacéis. ^-^ Justicia y 'nad^masy señor 
marquéBipero Tamosa) asanto, qué es lo 
que importa. 

Tosió el fraile , limpióse las ns^rices^ 
y después' de aclarada ' la garganta en > 
el tiempo^ que fue menesten* para tomar 
alienta y hacer ánimo, Aip por fin : 

— «Vuestra señoría no habrá olvida-» 
do qíie eñ ^tro tiempo conoció á una se- 
Sóra Ñamada Violante. 

— ^ El inarqués mudó de color , pero 
no respondió palabra.' Un instante des- 
pués con^innó el padre : ' 

««'Yo y seSor marqués ^ aunque indrg-& 
no sacerdote , soy hace algunos meses con* 
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fesor y'direotqr fftpírítual dehesa afllgUU? 
^ima y. arrepentida muger. Goa e^t^digo 
bastante para qué me supongáis eol^rad^ 
d;e|Cuanto: ha^xnediaflo entre ,ella y iros^ 
Sí.SQpor^ lodo lo &é; y aun lo que \ús 
mismo ignorai^..' Vn ^n Ri^drigo.;.-*^ 
fBmbon ! esclamó el mar^u^Sf-^iMas de 
lo. que sa s^Soría .piensa » pvtesi^.vtíléndo'* 
sedé un ardid tníaoie) como püedp pro- 
barlo v supo» hacep que pareciese .delifi-t^ 
Chente á vuestros' ojos la que. jailkapco^ 
melló olro delito que el de ceder á Tues-» 
tras instancias.*--^ Padre mió i o& had en- 
gañado* Yq;, ^ m9mo la be \kH> en los 
brazos ^de don Rodrigo. ¿Q*ié podré ¿e-^ 
cir á esto ?-r-^¿ Qué ptídrá decir ? Lo que 
oiréis de mi boca. . • : >r . . 

Y en seguida refiri<í el padre Reta^ 
mar al marqués la.fábula que' Yrtolimte le 
babia. contadé* á él , omitfendo Isólo ^ por 
amor de ia paz f la parte que tn ejla sa 
atribuía al comendador. ' Para probar la 
verdad de todo tuanto dijo ofrecía pre- 
sentar la criada que se suponía seducida 
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por don Rodrigo » y que arrepentida de mi 
delito^ eJiUlb^ pjront^ á decUrarló en forniát 
siempre que se la prometiese su perdofl. 
Yiolapte babia buscado á la misma 
criada que Ja. vendió á ella al comenda^ 
dor HinoJDsa ; j aquella moger^ que solo 
aspiraba A ganar dinero» importándole 
poco que p^^a. lograrlo se tratase de en^ 
ganar á desengañar á un marqués tonlo^ 
convino desde laego en representar el 
nuevo papel, que se le propuso. Empezó 
á representarlo el mismo dia de que va*^ 
ifi^i hablando I en casa de su an^a , delan? 
te del padre Retamar; y éste ton su te^ 
timonio ^quedó tan convencido de la ino-r 
C^cia de .Violante , que hubiera sufrido 
el martirio por defenderla ^ lo mismo quo 
por confe^H^r la. verdad del evangelio. ^ : 
_ Óyóel mar,qués con suma atención. y 
no poco eqleroecimiento. la «relación de 
las desgracias de su querida ; pero cuanV 
do acabó de convencerse de su inocencia 
Cae cuandp^.el padre dominico, con un 
caloü qoe^ acpsiumbraba pocas. veces ^lé 
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bizo'^aÜférla vidá ejem^lát* y mirada ^ud 
después *de • su separación : había tenidb 
.Violante. ; -• 

..^Sf , «scl^amó con indecible gozo , sí; 
es inocente , y sus trabajos rMibirin la 
recompensa , y volverejEnos á unirnos...'^ 
üo señor , replicó el fraile. ^ Podéis ba^ 
cer la injusticia al hábito de líuéstro pa-^ 
dre Santo Domingo de creleii^qtíe un hom^ 
bre que la risíe se habta'de mezclara 
este asunto para reconciliar á dos amán^ 
les, para restablecer unas relaciones ile^ 
gítimasy para conlribuir á la péridicioñ de 
dos almas ?... No .señor : tío seta asi ; y es^ 
tad seguro de ello. - ^ 

( £1 pobre bermanade don J^uán, oyen-^ 
do aqoella filípica, aunqac justa ^ inespe^ 
rada-, se quedó precisamente tomo un tii^ 
fia sorprendido infragatíle"por'«H peda-* 
gogo haciendo afgona traVes^úra de niar^ 
ca mayorrCon los oj,os e:>ptfntados, la bo*^ 
ca abierta y tas manoi crutadas lárgb 
tiempo, aun de^pne^ de ^ali^r^^^abado de 
bablar el fraile, escuchada ár^ si tental 
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l^go'ftia%'c(tíé-decf¡rIe. Entré íantb él pa-; 
dre Retamar, recobrando sú^ábdsinmbra* 
¿A 'calma , volvió á tomar isosega da menté 
fcl hilo de Í8tt díiéurso. 
» ' —Violante há i»eb(mocido qotí se ha** 
liaba en el catníno de la pe^difetóíi : se ha 
a'parladé^dfe éii y está residía á no vol- 
iaer:ápifi»ld;J Vuestra ioager legítima 
bieií sabéis qiie üo puede serlo í-aáí , pues, 
e<mio crist¡aíf>6-esta¡5. obligado' á^retiuncíar 
fiara sieitipre á ella. Más aúnanos rest^ 
que* hablar del mas importante /d%I ver^^ 
dadero objeto que jne ha traiíto- á esta 
ea&a. Violante está en cinta. ^^-^ ¡M^dr^ 
mía de lós-Dddre^? ¿Será posible, padre 
Retamar ?< — ^Tan posible, que etí'breve da-^. 
TÚ á luz. Dios- 'mediante ^ una criatura 
cayo padf!e soiáw-'-^ ¿ Yo su padre ?.«. P^- 
ro y don RpdrtgoU.r^Caléiílad'las fechas, 
jKBor mar^ééi', y VereliPCditio eii ése pun-^ 
4a*nodebo quedaros duda. ^' '^ - * 

M ó Tenia el< nKanqués déniaffiadá Inclina-^ 
eíon á Viobvié r. para no creerá cnanto 
baeiio de oUáule^quisieseil decilrl^ f como 
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por otr;gi p^rte, enconMcma^ia ie^ m 
edttcac><m moDásticay cuando- un eclttiá«^ 
tico le kablaba era sienipre de- su opinioH) 
se dio desde laego por conyeiicido, y (q 
quedó ple^4^ente de Ja paternidad con 
que {a da^ai quiso faTorecerJe.! , :{ 

CoDseguido esto lo. peinas era faciMe 
arreglar. Aiinqae no sin repugnancia pf i^ 
metió el marqués no ver á yiolante$'^ 
^seguró 9, con el mayor gusto, qUie reú9í^ 
noceria <)n forma al hijo iS- bija que tUf 
diese á luz , señalando é su madre *iia(i 
pensión. Titalicia de mil ducados sobre lo^U 
dos sus bienes jpor medio de escritura' le^ 
gal que bsbia de otorgarse :en las VQÍti«f 
le y cuatro boras, contada^ desde entona 
ees mismo. Por ultimo, convinieron «n 
que todo Id' tratado entre ambos quedaría 
secreto f. pues' el marqués ño quería espo-» 
nttse ii las reconvenciones de HinojoM^ 
ni disgustar á.su hermano. Inmediatas 
Diente el inarqués pidió s» coche y salid 
á ca^a de su escribano á fomkalizar la es* 
critnra de la pensión;, y et fraile se fué 
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Si daRjCttenfft ¿el hmen éxito deisos'dilí- 
geilcías á Yíolaii&e^ qaien no tilvo poco 
trabajo en ocultar au, inmensak álégríaCba^ 
jo el velo de ana ¿evota confafniid^adicim 
la TÓluatad del Senon -j .ir--; 

, Quince diars. ii^siposs dio la beaia de 
liaevD cuno á luz. un maxliiduiirQlii^^^i 
alqae el padre .Retamar al faaQtlfcaflo;CQli 
él iiombre de * doní Pedro . Akáiit^iíai de 
Vargas, que era «l.misntoídt sn^preisün^ 
4a padre ) dijo liiie encootrabaliniiraiTiUo^- 
isa semejanza Gon el. marqués;; ¡JbStpi'^qiite 
€0 aquel acta vid también ^-por. primera 
vez ál tierno infaiitey se deshá£Í|i:tn:IágrL«* 
mas de gozo, estreckándolo en sus bra^ 
2os^ y jurando que todas las faaddnés eran 
bs de la famiUa de los Yarg^s^tei) bien 
nt|s bellas por 16 que. de VídlMiteiieniq. 
£l liecho es que el recien nocido lenív cc^ 
no- lo son todos , un rollo de;barDS: coa 
ojos y facultad ipára llorar , ea cuyo ros^- 
tpo , i^un en embrión , solo ja< ceguedad 
(iel jMirino encuentra stméjapiOB'Wpw no 
paeden existir* ♦ . .. .. • 
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- '-Üú mis atreYcrénios 'i decir >qiié A 
(niMfvo ddn Pedro Alc^sUrá faeae enlefec^ 
lo U)0 del marqués,' pero tampoco á ne^ 
^arló^ y esto en r^miú á qoe ni su pro- 
pia madre podia decir en ello cosa csertak 

f Una Ubradora de Simaincas , villa pe- 
queña si tiúda sobre un cerro en lasorí^ 
•ilas'de Sisuerga á.dos legnas de Yaliá» 
dolid> .'bñacida de ántcfliíano, «e Heiné al 
•ninfo- ppra criarlo 9 y* solo se Ja dijo-qoé 
era de* padres noUes y ricos, sin desc«4- 
brir? quienes fuesen. £i padre Retamar 
:qaedá encargado de pagar á aqne|la mn«^ 
-ger un espléndido salario, y d^ sttmiitís<^ 
4r^rla ademas cuanto veoBsitase. ^ 

^Violante se restáblecié pronto , y ^ud» 
iqu¿ ¿00 ría tpeñsion del marqués hubiera 
.podidoiTÍsSh con mas hijo, consenró por 
-prudencia • sa método anterior de Vidál^ 
sio mas/.di£ercncia que. la de hacer una 
-vea oada semana un. Tiajé á Simancas á 
Ver á so hijo 9 i quidn quería enlraSa.t 
Jblemejitevy de cuyaconserracion dep^fi 
dia en gran parte su fortuna. | 
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^~' Desde la Tislta del padre Retamar la 
amistad del marqués á su pHmo el co-> 
mendadot* eiíipezó á resfriarse tan nota- 
blemente , qae advirtiéndolo a^uel caba- 
llero' tomó ia resolución de no" mezclarse 
de allí en adelante en darle consejos, tís- 
toque el marqués estaba siempre en con- 
yersacipnes secretas con su capellán , á 
quien babia confiado su secreto. 

Justamente estos sucesos coincidieron 
con el segundo y tercer viaje de don Juan 
á Madrigal ; y aqibos hermanos , ocupa- 
dos en sus amores, cuidaron poco uno de 
otro , contentos con que no se observa- 
sen sus pasos, ni se pusiesen trabas á sus 
operaciones, 
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CAPITULO II. 



Don Teüo» * Quiera Dios , señor don Juan , 
Que yolyais muy felizmente. 

Pon Juan^^ Breves los días de ansente, . 
Señor don Tello , serán. 

( Moreto : EL lindo don Diego, ) 



D. 



^0% 6 tres días después del nacimiento 
de su equívoco sobrino regresp don Juan 
á Valladolid ; y apenas hubo llagado á sa 
habitación^ cuando encerrándose en ella 
abrió el misterioso pliego que Gabriel le 
había entregado. Rota la primera cubier- 
ta , halló que contenia otro pliego sellado 
con las letras S. H. L. , cayo sobrescrito 
era el siguiente : 

**A dona Inés Contino, Sotomayor , Al- 
yarez de Castro ; en el convento de 
religiosas de la orden de... 

Salud y gracia.*' 
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A mas de ^te halló Vergas nn bille- 
te abierto que deeta asi : 

^^ Señor don Jaan : en el ¿onvento de 
feügiosas de la orden de.;, qae no podéis 
ignorar eD qné parte de la ciudad se ha- 
Ha , encontrareis la dama á qnien Ta di- 
rigida la adjiínla carta. 'Para que se os 
permita la entrada en él i preguntad por 
dona María de Castro, y decid que vais 
á hablarla de parte de sú tío el abad .=3 
Dios os guarde , como deseamos.*» S, *^ 

-^¡Otro misterio mas! esclamd don 
Juan ; perp á bien que - en viendo yo á 
Inés habrán de terminarse sin remedio. 

Concluyendo esta reflexión se pnsoá 
vestirse para presentarse en el convento 
con la debida decencia , y aun no había 
acabado de haterlo , cuando vinieron á 
buscarle de parte de su hermaTia el mar^ 
qnés, que deseaba hablarle inmediata- 
mente. 

Trasladóse Vargas sin detención á sú 
cuarto, y le oyó, con no poca sorpresa, 
decir que un asunto importante le llama* 
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loL i ]M[adr¡d,v,para 4oi}4( {lenfiaJia'^Iír 
sin falla al día sigulejdte; por la i^aiíanai 
lleyando canslgQ al padr,e T^oJ^aldb. 

Don Juan, admirándose de que "si| 
hermano se decidiera á yiajac « y á Ma-^ 
¿rid , .adonde jamas había querido pensad 
en ir, y. mas aun de quie tuviese asqnto^ 
riiservados para él, cosa que hasta en* 
lonces no le había sucedido , pero deseoso 
también de abreviar la conferencia para 
poder marcharse al convento, se limitó á 
|X)n testar que estaba bien , pujCS el mar- 
gues lo creía conveniente , y á desearle uq 
feliz viaje y pronta vuelta.. ' 
; Por su paHe el marqués, que «había 
Jtemidoquie su hejrmano le hiciese mil pre^* 
guntas á las que no sabia qné contestar» 
se dio pQr mqy xontenl^ de vefse libre di; 
Siquel apuri^p; y so pretfi&to de dispone^ 
las cosas. 'para su yiaj^, se despidió\di9 
Vargas, que no le hizo repetir dos vecQf 
pL permiso par^^ retirarse, 

¿Quién podrá .pintar la agitación de; 
Vargas ;en icl, tráosito d^sde su ca^a al 
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convento designado en la' esqdé1á-'añ¿nt-^ 
má que el pliego contenia F'Séríáinipó-^ 
sible. 

Perdíase en cpngetarks ' £'túz\ roas 
singular, á cual mas descabellada ^"d¡s-« 
tante de la verdad; pero lo qné^Üiiú le 
aquejaba era el tenior que te't&adi 'cbn- 
cebir el haber visto hasta entomcfó l>ur-^ 
ladas siempre sus esperanzas,' dé'tfo'con-^. 
seguir aun en aquella ocVsíon él^'^eseadó 
conocimiento de ^quién éra'Ini^s, j de los 
medios indispensables parj¿ poseer su ma^ 
no. Las tres iniciales del sello y la qué 
servia de^ firína al* billete ^rah también 
para Vargas otra materia' de íAlérmina-^ 
hies cavilaciones, pues nf acertaba ni po* 
dia acertar con sú significado. Por mane- 
ra , que aunque el convento distará mil 
leguas de Yailadolid , llegara a él tanem* 
bebido como entonces llegó en sus divef^* 
sos pensamientos. 

Entró en ta portería, llamó al torno^ 

y dando alli el recado que se le'^'prevenili 

en el biUete , tecibió orden dé pasar al lo- * 
T. lu. 'i 



entono^ ^^, i^pal, fac coQ^QCÍdo. ppr la de- 
mandadora, . Llévale ésta np al locutorio 
general donde Jas madres recibían las yí- 
sitas f. f/jpo}. á a;90 particular I amueblado 
conlal^pjúeza y nimiedad de adornos que 
^CQi|t;fpI>T.^n las monjas y pero con mas 

rages j^el^^^fi^llarse. La .demandadera , mu- 
ger h^|^2^ra j . bachillera ». pqr si acasQ 
don Juan qq ^babia repacadp aquella di- 
ferencia • se la hizo, notar « advirtiéndole 
que el' tal locutorio era el reservado en 
que la .niadre labádesa, recibía, las visita3 
de su i|ustrísim2| ^1 señor obispo y otros 
jpersonages ^e distincíonp^.^ 

Coq i^ojf a cuerda que don Juan la hu- 
biera dadp hubiera j^odido saber la histo^- 
•ria detallada de todos y cad^i uno de los 
muebles de aguel aposenio;^ pero Vargas, 
que desde que entró habiá clavado lo^ 

, ojos en la reja que separaba. la parte des- 
tinada para los profanos de la que ócu— 
paban las. religiosas ^, ^o se dignó respon-;- 

. ' der. una sola palabra.; ^ la demaiadadera^ 
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p'ieada d^ r^r que se la traUba contante 
indi fe retida, ^ retiró 9 murmurando entre 
dientas que era lástima que un mancebo 
tan galañ« de persona no fuera'algo mas 
cortés* ^ , 

No se pasaron tal vez tres minutos 
desde que el hermano del marqués entró 
en el locutorio hasta que se abi'ió la puer* 
ta de éste que comunicaba con lo inte-^ 
rior del con vento y. y entró por ella una 
dama de noble porte y elegante trage. 

Llevaba un vestido de rica seda negra 
labrada , cotí la manga , que solo llegaba 
hasta el codo, niuy ancha, y terminada 
de la .misma manera que la del hábito d^ 
algunos frailes , en figura triangular. £1 
jubón era cciiído sil cuerpo , cerrado pof 
las espaldas y abierto por delante, con 
dos solapas caldas sobre el pecho. Uaa 
gola^ blanca como el armiño ceni'a su gar- 
ganta. El talle del vestido, arreglándose 
á la forma del cuerpo,.. iba sobre lá cade<» 
ra ; y la falda , con bastante vuelo,' tr^i ali^ 
go mas larga por detras que por delante> 
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Una rica cadena de oro y que da1»a dos 
▼aeltas al caello y ca/á coif gracia sobre 
el pecho y espaldas , IleTaba pendiente oii 
magnífico medallón gnamecido de dia- 
mantes con el retrato de una mnger j6- 
Ten y hermosa. £1 peinado de aqneila da- 
ma era samamente sencillo y gracioso : el 
pelo recogido en un rodete colocado bas- 
tante atrás, y la parte de delante dividida 
como hoy se lleva , pero sin rizó alguno. 
Dos hilos de perías finas, daban vuelta á 
la cabeza y se terminaban soíire la frente 
en un broche , en el cual brillaba on día* 
mante de alto precio. Para no dejar nada 
por decir, añadiremos que en las manos 
de aquella dama se veían muchas sorti- 
jas , y que en la derecha llevaba un libro 
de oraciones encuadernado en terciopelo 
morado con abrazaderas de plata. 

Menester fue que Vargas la mirara muy 
despacio para reconocer en una persona lan 
ricamente ataviada á la humilde pastelera 
de Madrigal ; pero en fin, no podiendo ne<* 
garse á lo que sus ojos veían , esclamó : 
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— ^¿ I0&9 sois vos ? — Yo soy, don Joan: 
no me caosa estrañeza vuestra admira-* 
clon ; pero en verdad no deja dé sorpren* 
derme que hayáis descubierto mi asílo^ 
ei nombre que en él me dan , y la mane- 
ra -de verme.— To mismo , Inés • no sé 
-cómo esto ha sido; tal vez vos podréis 
comprenderlo mejor viendo este pliego. 

Sacó entonces el que llevaba, y alar- 
góselo á Inés al través de la reja. La be-^* 
|Ja morena lo recibió con gravedad , reco* 

* noció el sello antes de abrirlo , y se puso 
en pie para hacerlo. Asi que lo hubo ve* 
rificado buscó la firma , besóla con respe- 
to, y después, siempre en pie, leyó sa 

* contenido con la mayor atención. 

Vargas la miraba sin acerlar á com— 
preoider tanta ceremoria , y esperando coa 
ansia el resultado de aquella lectura , ique 
duró lo. bastante para qu/e le pareciera in* 
termi.nable« 

Por fin Inés , después de haberse eri*^ 
terado muy á su sabor del contenido del 
pliego I volvió á doblarlo escrupulosamenr 
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t€ 9 y Id encerró en un saco llamado li- 
mosnero qae llevaba- pendiente de la cin^ 
tura I asi como un cordón de hilo de oro 
^ue la servia de ceííitlor, y -se tel*minaba 
en dos borlas casi sobre los pies. 

— La persona dé quien dependo j dijo 
la dama pastelera ya sentada,' la^perso-' 
na de quien dependo únicamente en este 
mundo 9 me autoriza á enteraros deia bis-* 
toria de mi vida ^á declararos quién soyí 
y á daros esplicacíones sobre un lance que 
ha podido dar lugar á dudas sobre mi shi<^ 
ceridad. Hablo de lo, ocurrido en el Car-» 
men. Lo qué voy á deciros parecerá tal 
vez falta de recato; pero acostumbrada á 
vivir entre hombres y en medio de los 
peligros hace arios, puede disculpárseme 
si me muestro algo mas libre que otras 
de mi sexo. El primer hombre á quien he 
amado , el ünicd que he amado , el que 
hoy amo y amaré siempre, sois vos, don 
Juan. — j Celestial Inés! ¡Quién será máSi 
dichoso que yo cuando os oigo hablar 
asi! — Bajad la voz no nos ojgail j y es-r 




ciicliadine, porque sería imptWdénííe pro-' 
foogar esta visita' demasiado.' Wkce tiem-' 
pó que yo prevé/á qué líegárramos' il puQ- 
tb én qoe boy e^siainós , aunque tal Vez luf 
contaba con que fiíese faá pi^óíiitdl'Sin em« 
bárigb , tengt)' y^ ¿oiidúiia^üKtiil^'iyiacion' 
ábáso prolija dé liis pKncij[iiiÍei' sucesos dé 
mi vid». Por '¿r'éWrito que es eÁtfégaré 
podréis juigái* s! -'SOy ó no digbá^ttt viles-' 
tro amor. 'Pero {áh don Juan?- i Por qué' 
quiso el destino qué me ¿onóderais? — ^' 
Pjíra mi ventura ,' adorada tnia.ú-^-Plegue 
al cielo áúe '^si^^Scá, pertí r¿th<?Ío'coni- 
trario i yó'no pVi'edo ser Vuestra- sino con- 
una condición.— -¿Y dudáis de qué todas 
me parecerán* suaves, deliciosa^; tratán- 
dose de lo qué lú'as deseo ? — ^Tal vez no;' 
y ése es mi mayor tormento. Don Juan, 
ía empresa en ^ue se os quiere compro- 
meter no' solo es arriesgada , Isino , y oja- 
lá que me'engaSen mis tristes presenti- 
mientos , desesperada, imposible de llevar 
á cabo. ¿Cuál sería mi dolor 'si rico, jd- 
teñ , y dueño de mi corazón , os viera víc- 



tima d^.^prp^ecloi que nad^ os iijiteresa-^ 
riap s^np.,^ hubierais concyido ? — ^Y biení 
Inés* desde este momento son mios; no 
f e(iesi^o,Aa]>er mas que podrán reporta-; 
ros ai^^^ ntiii^ad , y c^ndacpirme i mi i 
la di^bf^dg^^^r yueslro^ppqsóy.para ser el 
w>»«.í?í<??fi RVíMaríode^elíos, ^^é es prer 
ciso ^íjjr; ?,¿ Aí¿;avesar Ipa maref ? 4 ^ban- 
donai; jff^tf i¡fi y, íamilis^? jj^effea?: , renun- 
ciar i mi Ffopio nombre, fe^vjr de e^clar; 
vo ? Hablad 9 Inés : . ¿ qo^ se. e3M{;e de mi?. 
Decidlfij )r^i hay peligro^ por grande qu^ 
sea f qiif^,in<^ Retenga un- ins.tante ^ des-, 
j^reciadn^te^entonfes conjpjndignjb de vues-^ ' 
tro ampr^ :. ,, 

£l entusiasmo de don Juan conmo* 
yló á Inés estraordinariamente ; y no per- 
mitiéndola su agitación, responder de pa- 
labra, ^If^r^p por la reja una, mano, que 
fue besada, con indecibles transpprtes. 

—Y ,biien « mi Inés « mi señora « mi 
tida, ¿qué me deci«?*-^^Qué%e de de-, 
Ciros, dop Juan ? Si yo hubiera de com-. 
balir coa solo mi amor| aui^que graudejí 
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tal vez pudiera ▼eDc^rIo,m49^qiieinecot^. 
tara la yida; pero con. el vuestro tambieo^ 
me e« imppi^i^lé. Sea, pues^ la qu|e el de9-i 
tino ordeiuse. Ejiperadmeiiii iQomento. , 

Salió dijciendo esto del .Iffctttorio y en 
brere yqiyiió,. ^rayendo aipacaja ó e$iu^ 
che de madera j>re€¡osa9)lf'Ctta) con «su 
Ilave.pe&dii^^.(^ .^e o|i cordoa entregó á 
Vargas, dlpi^qdole: , ;. .). ^ 

•^—Dentro de esa caja bailareis. la his-^ 
loria de l^^jq^ijger en quien, habéis poesto 
los ojos. El cielo sa^e si me ciiesta quo 
nos sepárenlos, tan pronto, pero es preci- 
so : idos , áofí JTaan.— -¿Tan presto, seno« 
ra? — No podemos ni debemos llamar 1j( 
atención de las religioS|as. Dentro de tres 
dias volved á la Kora de hoy. — ¡ Tres días, 
Inés I ¡ Tres dias sin veros ! — Tiempo ha- 
bo en que un mea no os pareció mucho 
tiempo de ausencia.— ¿ Aun os dura esa 
memoria, Inés mia? Paréceme que ya he 
pagado bastante aquel delito. Es imposi- 
ble que pudiendo veros pase yo tres dias 
sin hacerlo.—- -Pues bien , venid pasadama* 



Sana: ya rebajo' ñn dii.'A'DiOs,ynoiiie 
Alrideis. — Antéí me olvidara de qaeexis-' 
fo. — Mdcho ponderáis, seSordón JuaD.-— 
Mas lienta, 'ééuóra, á fé dé caballero. ' 

£ú eslo,'dé^acieiido Inés sa mano de 
las de sa amanté , que al toniar U caja se 
babla qúeiidtí con ella, sé retifü ligera— 
lóente para salir del locnlorío. Ta en li 
puetta volvid la cabeza , y mirando á Var- 
gas con toda lá espresion del amor y del 
igradecimienlo, '*á Dios, mi d^on Jnan/^ 
le dijo , y désáparecitf. 

Yargas' salió del coriréntá ai-rebatad» 
ñe gozo , y volando mas qiie andando coi'- 
rló á examinar el contenido de la precio^' 
sa cajita. ■■:■.■,.■■: 
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CAPÍTULO III. 
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De nuestro lugar , 
Hoy viuda y sola ,. 
ybyerporcasar; ' 

BiAIfUSCRlTO DE INÉS¡ '' ' 



¡ yjh Clara !'í M^ámada' Ciarán! "Sí'd^ 
de ta morada celestial tu alma^'j^a ptie^ 
de todavía coñsei'vár sus reláciobes cpn 
los «objetos qae en )a tierra le fcieróf) que-< 
rido§9 me^alreyó á creer qtié naiica ta 
espirita se apartará de tu Inéá. Lá feliz 
itidiferencia por los hombres , qu^' tanta 
envidiabas en ella 9 ha desaparecido para 
jueiiipre : ahora y no entonces es cuando 
to<k)]^rehdé tóelos tas tormentos; j Pobre 
Clara ! Solo eii la tumba; haa hallado el 
destanso. ¿Será ini destino correr igual 
fortuna? * 

i »' Aun nolsé si este escrito será jamaa 



Itíéo por otro vÍTÍ|||te mas qae yo mis* 
>ná« ¿Qaién godrá asegurar qae la per— 
tona para quien le destinro querrá com- 
prar , á costa tal vez de su propia dichai 
la satisfacción de su curiosidad con res- 
pecto á mí? Q>mo quiera que sea , si es- 
tos caracléresy trazados por mi manO| 
llegaran i las suyas algún dia , sepa que 
para él, y para ^ solo.» he podido resol- 
yerme i confiar al papel las desgracias de 
,mi /familia» cuyo termino está cuando 

menos -fiíuy. le javo* 

.» Don' Sebastian :G>iitino de Altares' 
nació .en. la ciudad de Oporlo » en el rei- 
no de Portugal , vastago d^ una ilustra 
fAmüi^p Su jnclinacioq le llamó al ejer-^ 
cicio de las^ arndas des^e la niñez 9 y en 
filia se envejeció. Er^jT don. Sebastian uq 
soldado á.toda ley : valiente, sincero,. y 
i^l á su rey. Ya muy adulto se enamo-^ 
ró 9 y .ohtuvo sin dificultad la mafio de 
dona M^ria Sotomaypr de Castro , que 
era una señora igual á él en nacimíen^^ 
lo I superior en ibrtqna, y c^lelH*e por. 



sos ▼irtttdeis y claro entendimieiito. ' 
* » Fruto de este matrimonio fueron dos 
hijas: mi pobre hermana Clara y yo, que 
nácí dos anos después. 

» Apenas habría yo cumplido cuatro 
anos , cuando ture la desgracia de perder 
á mi madre; y á pesar die ser entonces 
tan tierna mi edad, no he podido jamas 
olrídar la dolorosa impresión que aquel 
suceso me causo, ni los estremos que mi 
padre hacia coh la aflicción de separarse 
para siempre de una esposa á quien ado- 
raba. Clara y yo recibimos , deshechas en 
lágrimas , la lihima bendición de nuestra 
madre móríbunda ; y solo á 'ella puedo 
atribuir el que en medio de tantas vici*i- 
sitttdes en que después nos hemos visto, 
ni lá una ni fa otra nos hemos apartadb 
nn solo instante de la senda de la virtud: 
gracias sean dadas al que todo lo puede. 
» El mismo ano de la muerte de mri 
madref, que fue el pasado de iSj^, se 
partió el rey. dóh Sebastian á su desgra- 
ciada espedicion al África; y mi padre^ 



(H) 

no ipierieiido dejar de acompañarle , oo^ 
puso al cuidado de nna parienta de mi 
madre , llamada doSa Francisca de Alba, 
muger de don Frey Cristóbal Tabora, 
gran privado dei. rey , y' que también le 
acoippaSó én aquella safigrienta jornada, 
causa, de 4olor eterno, para el Portugal» 
» Parece que ini padre al despedirse 
de nosotras tenia eltr^ste presentimien- 
to de no volvernos á ver: Estrechónos en 
. sus brazos mil veces j y no pudo dejamos 
sin derraigar copiosas, (ágicimas ; cosa en 
¿1 bien singular, |)uesjiC9^o en esta oea^ 
sion y en la de la muerte de. mi madre 
^rian Las dos únicas de su vida en que 
se le viese llorar, 

nPerdiqse la batalla : murió en ella la 
flor de la nobleza lu^iiana , y la conster- 
nación fue general. Mi tía ¡dona Francisca 
no supo de su marido; nosotras ignora- 
mos la suerte de nue$tro padre ; y ni te- 
níamos pi podíamos hallar consuelo, por- 
que, donde quiera qué volviésemos la vis- 
ta solo hallábamos horfandad, viudex y 



.iJtesolacion» ^nvíf jm,ebla fae tan severa; 
mente castigado por .faltas de* su rey to* 
mo.Portiig^al por el imprudente arrojo di^ 
don Sebastian» 

»La edad ¿e ^lara y\^ mia nos Hber^ 
taron entonces de apurar aqqel cáliz df 
amargura; pera sin embargo^ mi berma- 
jaa , que nacid cpn on corazón demasiada 
sensible , contrajo desde entonces una mé^ 
lancoka .que conservd^ basta el sepulcro. 

»Para colmo de desdichas » nuestra tia 
se hizo un objeto de sospe^b^is. eternas pa- 
ra el gobierno; y es de advertir que cuan-;- 
tos volvieron de la batalla , ^ eran deu-^ 
.dos , amigos, y allegados de los que fue- 
ron á ella , ákbien babian gozado de aj* 
gUQ favor con don Sebastian , fueron des« 
de entonces perseguidos masó menos, ca* 
si sin escepcion* 

«¿Qué cosa mas natural que ignoran*^ 
dose la suerte d% un padre 9 de un espo-» 
so, de un hermano , de un amigo ^ se trá- 
tasele. inquirir qué era de él? ¿Quién se 
atreverá á condenar al que no quiere Goa*> 
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vencerse, sin haber adquirido prüelias in« 
negables , de que ha perdido para siem^ 
pre á una persona querida P...»Y sin em- 
bargo cualquiera de estas dos cosas se mi- 
raba y se mira hoy en Porlogal como un 
crimen atroz. 

»Dona Francisca de Alba preguntaba, 
inquiría, buscaba sin ceisar indicios *de 
que su marido no habia muerto.;. ^^Cons-* 
pira /^ dijeron los satélites del tirano ; y 
la triste viuda se vio muy cerca de ser 
sepultada en un calazozo. Tuto , pues f / 
que salir de Lisboa y establecerse en su 
quinta de la Torre Vieja. Nosotras la 
-seguimos ; * pero mi tia , que aun no se 
consideraba segura, no qjj^iendo espo- 
nernos á una tropelía de las que entonces 
eran frecuentes , ni envolvernos en su ra¡-> 
lid, nos envió á la Sierra del Carnero con 
lina criada- de confianza llamada Marta 
y el mulato Domingo , á quien don Juan 
conoce. 

»£n lo mas escondido de un profun- 
do valle , en medio de un bosque de na«» 
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tirtjosj firnotierosy una choza, qii« ta( 
paretia por su techo pajizo y paredes át~ 
ca»a 9 nos ofreció un asilo cómodo y se-^ 
guro 9 del que jamas me olvidaré aun 
cuando algún dia llegue á habitar suntuo^ 
sos palacios. Formaba aquel valle una ca- 
dena circular de montes poblados de ano-*^ 
sas encinas 9 y de lo mas alto de uno dé 
ellos corria uri abundante y cristalino ar- 
royo 9 cuyas aguas fertilizaban su suelo, 
y habiendo no lejos de la choza un pro<<^ 
fundo remanso 9 nos proporcionaba el pía-» 
cer dé bañarnos en el estíor Una sola ve* 
reda de cabras era la comunicación qué 
existía entre nosotros y el resto del mun« 
do. Nuestra choza era grande 9 bien re-^ 
partida, y cómoda. Poco tiempo después 
de habitarla se retiró también áclla9hu-' 
yendo de la persecución, el capellán de mi 
tía , anciano venerable y lleno de instruc-' 
cion 9 que tomó á su cargo educarnos, á 
Clara y á mú Marta nos instruía en las 
labores propias de su sexo» 

uPocas vece» dejamos mi hermana y 

T. 111. 4 
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yo ñt ver brillar en el horizonte el pri- 
mar, rayo del sol: siempre jantas, siem- 
pre con los brazos enlazados corríaipos el 
yalle , y cada dia encontrábamos un nue« 
TO placer. Hoy era un nido de ruiseñores; 
mañana la temprana fruta de uo árbol 
querido. .Corríamos 9 saltábamos , y el 
tiempo presente era el ünico que nos oca* 
paba. Ni el estudio ni el trabajo se nos 
hacían penosos 9 porque no nos obligaban 
j á.él : nuestro preceptor era el hombre mas 
indulgente 9 mas tolerante que es posible 
imaginar ; y nosotras lo queriamos tanto, 
que la idea de complacerle nos hacia 
japrender con gusto cuanto quería ense— 
uarnos. 

. . M Clara 9 de mas edad , mas reflexiva, 
con mayor talento que yo 9 aprovechaba 
también mas; pero me quería con tanto 
cstremo , que tenia un verdadero pesar 
cada vez que se conocía superior á roí. Sí 
el hombre que dice haberse prendado de 
mí hubiera conocido aquel ángel , víéndo-r 
me á su lado me tendría por despreciable/^ 
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-—Imposible ,.esclamó Vargas al llegar 
aqui , imposible ; no paede haber habi- 
do moger ígoal ni comparable á tí, lnéS( 
mia. Después de haber desahogado asi svb 
corazón, continad leyendo. 

^ Pero yo me oír ¡do de qtíñ estos de- 
talles, tan interesantes para mí, han de 
cansar á cualquiera otra persona : ocho 
anos pasamos en aquella soledad sin qué 
el menor incidente viniera á turbar nues- 
tra dicha. Maestros bienes, fielmente ad- 
ministrados por mi tia , nos ponian en es- 
tado de proporcionarnos toda especie de 
comodidades: nada d^^séabamos ni tenía- 
mos que desear. 

M Yo tenia ya trece ianos; mi herma- 
na quince , y era hermosísima criatura. 
Dicen que se me parecía; pero yo, y no 
pase por modestia , le soy muy inferior. 
Chrat erainuy blanca, perfectament/s for- 
mada , y sus facciones no eran solo re- 
gulares, sino ademas sumamente agracia- 
das. Su porte era grave , dulce su mirar, 
encantadora su sonrisa. En general pa- 
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recia melancdüca , y jamas su alegr/» fue 
estrepitosa $ pero había en sa corazón wMt 
Tehemencia-, en su fantasía una exalta- 
ción , que dan logar á decir que en los * 
^ pocos anos que pisd la tierra mas qae 

en ella tí vid en un mundo ideal. 

» Cuando al despertarnos por la ma- 
Sana me referia sus sueños , me parecían 
de , aquellos cuentos mararillosos que me 
entretenían en mi primera infancia. To- 
do en ellos era sublime, estraordinario» 
y bueno. La misma inclinación se nota-i 
bá en sus lecturas : siempre prefirió las 
obras mas metafísicas. Nunca la oí ha- 
blar de tesoros 9 sino de .virtud y gloria. 
Decir qiie era muy religiosa es escusado; 
en su carácter no podía menos de serlo... 
Cra demasiada su semejanza con los es* 
píritus celestiales para que át](isé de es«* 
lar siempre en comunicación con ellos por 
medio de la oración. t 

» De mí solo diré que adoraba á mi 
hermana , y que tenerla á mi lado y ju?» 
guetear eran (odo3 ntis deseos. ^ ' 
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»ITim; lárié .de serano ^ ryaimiiebo 
despnes'ée jmesUrel sol, t ai» hállájbamiM 
las dos hermanaa ala orilb dtt iago^ se&T 
tadasal piede:ttfi sauce y^ahraócádas co- 
mo de costumbre. HablábannrDS>d« Dues^^ 
tros padres y 6- por mejor dtckiy Clara, ha-» 
Uaba y: yo la escachaba. Ko'^e Je había 
olvidado ni ana sola de las-civcanstanciai 
de la moeirtede mi madre ^ nide la des<* 
pedida de so esposo : refe^íanáelaacnton-"» 
ees acaso por la millonésisia -vez y y sin 
embargó - amostras lágminab ícorrian en 
abundancia. Clara, refirieado ana des^* 
gracia , hubíeca hecho lloráis á'liais piedras 

i»£o.esia'dispos¡ciofl^:!iio sé'cdmo a{«* 
cé la Tista , y ea* la cumbre del- monte qué 
teaianlos eti-.firente , qfátierB^ íuslamente 
el que att^arcrikba la yereda por donde se 
entraba en nuestro valle jCrti dirMr caa^ 
tro d daca jhómbres á calilo. GimunK-» 
qué mi observación á Clara , y ésta con«<i 
lírmó mis "Sospechas. 

M Desdeique habíamos, ido á la caba« 
Sa continuamente estábfimos oyendo qoa 
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aqoel era el lioico rincón déPortngd don* 
de se podiá virir sin estar "espnésto á lái 
persecocfdáe» del tirano. 

«fiabkiáos que niieslra tia nd^e ba*^ 
bia yenido^á vivir á él por no esponer-* 
se á qae rlai- confiscasen sns- bienes , no 
atreviéndose á visitarnos sino -muy de 
tarde en-^airde, y con las mayores qprecau'^ 
ctoneSf piará, que no se ^esicubriese niies^ 
iro rciinu TapipOccf se nqs >liabia>ocalta«* 
do qoe nneslro capellán estaba allí para 
sustraerse á la proscripcvOn q«e le ame<» 
iiazal>a«.£nüna palabra^ estábamos con- 
rencidas' dte«queei' descobrsnuehto del va-* 
Ueen que vivíamos seria seguido infali- 
Uemente-dé'ttueslra ruina. > ' 

«0>n estos antecedentes és facilde con« 
cebir ctiál- airria nuestro^sebresaüo viendo 

« 

aquellos, cibco fiambres qttfiídeMendiendo 
del monte se aproximaban. á paso largo á 
nosotras. ' . . 

» Yo me arrojé en los bracos de Cía* 
ra^ á quien estaba acostumbrada á.mira^ 
eomo mi natural protectora: ^y conocí qoe 



aaiique procuraba serenarme ño estaba 
tampoco tntty tranquila. : 

-^» jQtté hacemos? le dt-je.*— Hoya-^ 
mos á ia choía', me respondió ; tal ret nó 
nos habrán visto. 

n Tomamos inmediatamente este par- 
tido, y llegamos easi sin aliento i la pie-^ 
za en que el capellán leyendo y Marta 
ea sos laboreiiVnos vieron entrar de aqoe*» 
lia /manera . con no poca sorpresa. Peror 
nosotras , sjn darles logar á que nos pre«» 
guntasen cosa alguna , les referimos lo 
qae habiamíos visto. i 

» El ^apellan , creyendo ya verse eii 
poder de los genízaros de Felipe, y de allf 
sepultado en un calabozb de la inquisi- 
ción , se quedó petrificado ; y Marta ntf 
pensó mas! qoe en tratar de escondernos 
á mi hermana y á mí. Parecióme bien 
aquella resélacion , pero no asi á Clara.' 
Ésta dijo , que si eran gentes enviadas por 
el rey las qoe venian , sin* duda estarían 
bien informados de cuántos y quiénes fue^ 
sen los habitanles de ia cabana, y que 
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9ColUrse cualquiera de t\l^ aok serviria 
para darles lugar á cometer mayores Iro^ 
peleas sin fruto alguno para ei escondi-» 
^o 9 á quien irr^mediablemeole habían dn 
encontrar por fin. 

» Estaban Marta y el capellán com* 
batiendo aquella opinión , cuando se vie- 
^n interrumpidos por áo$ é Ires golpes 
dados con fuerza á la puerta , que iioso^ 
Iras al entrar habíamos cerrado* 

nCuál sería nuestro temor , se deja 
comprender. Quedémonos por algún tiem* 
po inmóviles como estatuas : Jlauíaron se-^ 
gunda vez^ á ]a puerta , y fue preciso pen- 
sar en k) que se había de hacer; 
. — H Es necesario respc^ndcjr , dijo Qa« 
i;;a« — ¿Y quién se atreva f replicó Mar- 
fa : yo no. — Ni yo, esplamó elj:apellaiu, 
.^— . Pues yo iré i dije yo eptonq^^ —Va-; 
mos las dos, ^nadíó Clara;.y-^.se hizo.; 

» yVcercámouos en efecto «áj^ una ven^ 

.^nat á^sie la cual vimos que el que lla.'-> 

uiaba á la puei'ta era el mozo de confian^ 

za que imí tía $oIia enviarnos con las pro^. 
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v¡9Íoiies y otras cosas necesarias. Ambas 
lieraiaoas nos echamos á rcir del. gran 
mli^do que aio causa habiaoios pasado ^ y 
'abrimos ai boenodie SaoliagOy X{i4f:>asi se 
Jlamaba el mozOi quien nos manifesld qM 
también se había sorprendido- jiiainstado 
coa nuestra tardániía .en ro9|po«derle. i ¿ 

»£1 capellán y, jVIarU cr^eotqui; nMen^ 
tras esto pasaba m >ia piaertaesUrian eon 
comendándose á iodos los santos. dtsIjcie-^ 
lo, pues cuando entramos en su^ coarlo 
con Santiago los bailamos ,de^rodillasi 
blancos como la pared , cruzadaa;lalb jna- 
' 9os,:y clavados los ojos en.tel. cielo;. Cos«< 
0OOS algún Unto convencerlos d^ que na- 
d^.ocurria que pudiera jusiiíki^i; sus te- 
mores; pero por fia acabaron. . c^dienáo. á 
la. evidencia, y el bu^ ecl.es.iá$tfco pre* 
gunlóá Santiago. cuál^ era ^1 oh'yüfk de $ú 
venida. Il«spond¿Qle é$tie, que lo .vetia por 
la caria de dol$a íFrancisca de.. Alba que 
puso en sus. m^nas. t 

» Nunca h^.wi^lo pasar iv un bombre 
con tanta rapide^i del escesp.de. la.afliccion 
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al colmo de la alegría, como paKS entóní* 
ees el: capeUan con la teetara de aqveli» 
carta, -cpie contra 511 costambre de ha-* 
cerioe» .Yoz aUa, reserfó entonces pa- 
ra Bíy- ■• ' 
* ' » Bmlhi en «u rostro an c<mtento ines«- 
plicaUe ; j<!piao A le hubieran qokado 
por edcaoto Teinle anos de encima, se 
levantii dé su asiento con indecible agili^ 
dad, y' fNitáúdose las manos, dio dos d 
tres paseos por la sala antes de decirnos 
ana palabra. 

» Esperábamos las tres, con la ansie*^ 
dad que tan natural es en nuestro sexo^ 
la espUcacion de todo aquello , pero por 
entonces' lo «que supimos serria mas para* 
irritarla que para satisfacerla. 

«-— » Hijas mias , los hombres que ha-*' 
beis visto: á caballo no son lo que pensa- 
bais. Vienen aqui , pero como amigos; 
Bien m^' locaba á mí el corazón : por es9 
no me he asustado tanto como vosotras, 

» Esto tios dijo el éapelian; y Qara y 
yo, oyendo su intempestiva fanfarronada, 



nos -TOff irnos , fóltaodd pdtó |>ara'qae éoU 
taramos ia carcajada. 

—^ » Son ^ tontinnd él sin advertirlo f 
sügetos de dístmcios. Uno* de ' ellos viene 
enfermo , y es menester d^spckierle -ubá 
cania. Vamos, señora Marta-, no perdáis 
el tiempo. ¥ vosotras, hijas» náiás, «supon ^ 
gó que n0'4imdreis- inconveniente' l&n cé*^ 
der vuestro apo^nto para *n; desgracia-* 
do. ¿Nd esverdadi?^'— Y-cdd «nil afmores^ 
respondió Glara>,-cuyo tierno coi*^ zióffi eoiñ^ 
padecía ja al hombre de qoiien'sé )e ha-* 
bhfaa. . . ^ » 

>v Marta v'vní hermana y yo volamos 
á nuestro coarto. £^ nn instante hrclmoé 
desaparecer nuestras costuras j bordados: 
dispusimos una cattia que nó^ le 'hubiera 
parecido mal á un príncipe , y salimos i 
Anunciárselo al capellán, pevo ya no le 
encontramos < en* la* choza. Sopusimids, coA 
ras<M», que hdbria salido al encuentro de 
nuestros huéspedes , pues á potó rato té 
vimos llegar acompañado de cinco hom- 
bres montaéós en'muy buenos caballos. 
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Tra/an'iodof unos anti&cts. negror, cosa 
qae nos sorprendió ^ paes . yiyiendo en 
9qaella sdeda4r ignorábamoa qae los ca- 
minantes , en verano,. suelan asarlos pa^ 
ra libertar el: rostro del ardor del sol v 
de la incoviodidad del polyp. Sus vestidos 
no eran, ni tan baenos. ni tan malos qae 
llamasen la. atención. Los «aombreros de 
aiaanfihaii pévo lo qae mas atrajo las mi-> 
radas de, Clara y las mias'foeroo las cotas 
de maMa qcie llevaban encima de unosco-f 
letos de gaotfiza..Tal veeJeHas y Us ar- 
mas, tanto blancas como de fuego, de qaa 
iban provistos, me hiibierai[i. hecho, te- 
nerlos: por iadrones i. baberjlos visto al-^ 
ganos alios después. JE^toniies, el mió y 
el delito ^rap para mí pidabras incom^ 
prensibles. .... 

• . » MienJiras mi hermatta y yo obser^ 
vibamos todo esto se babian apeado cua- 
tro de los gineies , y llegáaÑiase con bmm»^ 
tras de respeto al qiiiiKto.,,.que permanef 
cia montado á caballo, .recibieron sosar* 
mas, qae él mismo foe.dáiMloles, Loegb 
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^ae eslavo desembarazado tratif it apear^ 
te; pero viendo los otros que no podía 
hacerlo, se encargaron de ello, hacién- 
dolo con brevedad , pero con tanto citida-> 
do , qae nos persaadió de que aqnel hoin* 
hre era el enfermo. Ya en el saelo, fae 
menester qoe se agarrara de los brazos 
de dos de sus acompañantes para entrar 
en la choza , y aún asi andaba con suma 
dificultad. 

» Ese infeliz , me dijo Clara., parece 
que está muy malo : Marta y yo también 
pensábamos lo mismo ; pero era tal nues-< 
tra curiosidad, que no nos daba lugar por 
entonces á compadecerlo. 

» Sin detención ninguna el capellán 
condujo á los desconocidos á la habiiacion 
preparada , y alli el enfermo se metió in-- 
mediataipente en la cama. Al cabo de una 
medía hora salió nuestro preceptor : co« 
municó á Marta sus disposiciones para 
la. ceivi , y la orden de arreglar , lo mejor 
que pudiese , en la sala que nos servia de 
biblioteca y cuarto de estudio Ires camas 



\ 
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pura aq[tféNos señores, P^c^ ^no de ello» 
había de velar continuamente á la cabe* 
cera del enfermo. 

» Cuando eatuvo dispuesto. lodo avt-^ 
$amos, y se nos previno que Do^mingO 
llevase la Jigera colación prepafada para 
el doliente hasla la puerta de su habita^r 
cion. Alli la tomó uno de los que le acom<-* 
panaban, y después se presentaron los 
cuatro en el comedor para cenar con riOr» 
aotras, ya sin antifaces, pero con hs co- 
tas de malla , espadas y dagas. 

» Vimos entonces que de aquellos caa« 
tro sugetos uno. era anciano, dos jóvenes^ 
y el otro niíio , .que no llegaría á diez y 
filete anoá. Estaban lodos tan tostados, que 
finas parecían mulatos que europeos; y 
mostraban en lo enjuto de los rostros, 
lacio de lo¿ cabellos y gravedad en el 
«airar , que la vida que llevaban no era 
ni cómoda , ni exenta de peligros. 

» Saludáronnos cortesmente , escusán- 
dose de la molestia que nos causaban con 
la inevitable necesidad de bacerlo. A U 



(63) 

mesa se , coo¿a jaron con la i^| perfecta 
urbanidad , pero hablaron' poco : no ae 
nombraron jamas'unos á otros; y aun^ 
qoe comieron con buen apetito , no mos- 
traron en ello gran placer. Acabada Ja 
cena , que no fue larga , nos retiramos^ 
ellos á descansar » y nosotras á hacer coo'- 
geturas sobre quiénes serian, 

» A la mañana siguiente, después de ha-» 
bernos vestido para ello con algo paas d« 
cuidado que solíamos hacerlo diariamen-^ 
te, foimos conducidas por nuestro pre« 
ceptor al cuarto del enfermo, á quien ha-» 
llamos en la cama sin antifaz ni otra co-* 
sa que impidiese verle el rostra 

— » Señor , le dijo el capellán , aqui 
tenéis á las dos sobrinas de mi señora 
dona Francisca de Alba. — Bellas ninas^ 
contestó con una voz , aunque entonces 
débil , bastante sonora. ¿ No me habéis 
dicho que eran hijas de Sebastian G)nti- 
no? — Y muy servidoras vuestras, res- 
pondí yo, que como de menos edad, es- 
taba también menos cortada que Clara* 
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' -ú tt ¡Pobre Contiño? continud et do-^ 
líente como sino me hubiera oido : lo faí*" 
zo bien ; se portó como* un valiente ; y no 
fue solo. Pero todo fue inútil : Dios qui-* 
so castigar nuestra arrogancia. Que su 
voluntad sea hecha. Hijas mias, vuestro 
padre era un buen soldado , un completo 
caballero; espero que algún dia recibiréis 
la recompensa de sus servidos en la tier- 
ra j porque éi anos ha que disfruta de 
ella en mejor vida. 

» Estas palabras arrancarpn nuestras 
lágrimas. El enfermo, sintiendo al pare** 
cer habernos afligido , varió de conversa- 
ción y y empezó á hacernos á ambas ^ 
aunque- con mas frecuencia á Clara , ^í- 
irersas preguntas , á las cuales tuvimos lá 
dicha' de responder acertadamente. Aqiie-* 
Ha conversación duró una hora. Yo salí 
ya uii poco cansada ; pero como Clara 
porecia muy satisfecha, no quise decirle 
una palabra. 

>i Todo aquel dia no^cesó mí herma- 
na de hablarme del enfermo. Ponderaba 
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%n figura y que á mí, i la verdad, no' 

me parecía gran cosa ; 1^ sonoridad de su 

voz , que á raí me amedrentaba ; y so«' 

l)re todo, aqoel tono grave y mageslaosó,' 

que le hacia suponer , y en esto íbamos 

conformes, que aquel hombre debía ser 

un^ gran personage. 

9> La enfermedad que el /tal padecía 

era una herida en una pierna, que por^ 

falta de cuidado estaba en muy mal es-^ 

tado. Agravóse considerablemente , le en-« 

tro calentura; y sus cuatro (Compañeros 

y el capellán decidieron anánímementá 

que era indispensable ya la asistencia dé 

un facultativo. Con este objeto escribre-^ 

ron á nú tia , y el fiel Santiago fue coíñd 

siempre el portador del mens^ge. 

» Según después he sabido , la e!ec-^ 

cion de dona Francisca de Alba recayó 

en el licenciado Juan Méndez Pacheco^ 

médico de una aldea vecina á Lisboa^ 

que tenia fama de hábil y de poco afecf*^ 

lo i los éspaifoltís; * .1 \"' ^^ 

Avisóte que fuera á Guitnát'oeus i 
T. iii. 5 
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Yer mi enfermo en ^aUn oe ipleresalia. 
Hízolo asi Pacheco , y ca^ndo ya iba á 
entrar en el lugar, Santiago, sacándolo 
del camino , lo condajo á lo mas áspero 
del monte «en donde le aguardaban ocnU 
tos dos de los incógnitos de nuestra cho- 
za. Después de asegurarle qae nada te- 
nia que t<;mer , te taparon el rosero para 
que no viese el camino por donde iba, y 
lo trajeron asi hasta el ctiarto mismo dei 
paciente. < 

., . j»Reconpci<$ Pacheco la Haga, que dijo 
haber sido he«ha por una bala que pasó 
de sosia) o ; la ^uró 9 y en quince dias que 
permaneció allí sacó al enOsrmo.de peli- 
gro , y lo. puso en disposición de poderse 
levantar , declarando que ya no creía ne- 
cesaria su asistencia. Coií esto , y con sus- 
tituir al ungüento que en una caja de 
plata llevaban los incógnitos, para curar 
la herida, otro rpas eficaa^ se le despachó 
del mismo modo que vino ^. con una car«* 
la para mi tía , quien no solo lerecom** 
pens¿ Ifbei^al mente , sino que tavo la de- 
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lultdai de cdiifiárle tal' vél'eoSá!s que lio 
debiera. Delio' advertir qué Pácliéco no 
y\ó jamaá el rostro del enfet'fno, quien 
siempre que el tnédicó iba i entrar en 
BU cuarto se ponia uno$ gráfidos anteojo^ 
pardos que le' desfigurab)sin enteramente. 
A los diurnas loar vió , perd á ninguno pa-^ 
recio conocer 9 ni ellos á él^ 

»> Durante lá estancia del medico en 
la choza , nuestras relaciones con el en-^ 
fermo se hicieron mas íntimas. Gustaba 
de nuestra compañía ^ y el capellán , en- 
cantado de ello 9* lejos' de poner obstáculo 
alguno, apenas nos dejaba salir un instante 
de su estancia. Marta , que no había re- 
cibido una educación descuidada , sabia 
tocar el arpa medianamente, .y nos habia 
dado lecciones á Clara y á mí: en breve 
supe yo tanto como mi maestra , y mi her- 
mana' mucho mas. Pulsada el arpa poir 
sos manos 4 producía 'Sones que arrebata- 
ban : parecía que las cuerdas, animándo- 
se, ádqnírianla sensibilidad de aquella 
angelic-al criatura; y nada' distraía tanto 
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^í enfermo como qae Qara tocase algníia$ 
de sus conpposicioae» favoritas en aqael 
instramentp* 

» To no roe apartaba de mi hermana; . 
^ es decir , qoe no salía del coarto en que 
ella estaba ; pero como mi edad ni mi ca- 
rácter permitían que me estnviese mocho 
tiempo quieta 9 no cesaba de juguetear, ya 
fenuoa parte, ya en otra. Ciara, por el 
contrario , siempre sentada á la cabecera 
del enfermo, hora leía, hora tocaba el 
arpa, ó bien conversaba con él ; y si era 
grande el placer de éste en tenerla á sa 
lado , no era menor el de ella en acom- 
pañarle. 

M Podría tener aquel hombre entonces 
de treinta y cuatro á treinta y cinco anos 
de edad , y aunque llevaba en el Postro 
visibles señales de grandes trabajos, lejos 
de ofrecer nada de repugnante , no deja- 
ba de tener bastante gracia. Su conver- 
sación era bastap^e amena. Habia corri- 
do, al parecer, gran parte de la Euro- 
,pa,,y obseryandd detenidamente sos eos* 
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ttnnbre», pues describiéndorlas' con rive- 
z» j maestría , nos tenía escuchándole 
horas enteras. No había en Portugal fá^ 
inllía ilustre cuya historia no conociese 
perfectamente \ y según hablaba ^ no solo 
parecía que había estado en relaciones coa 
ellas , sino e&n cuantos personages había 
en dicho reino. Bé todo hablaba con eal<-¿ 
ma, y acaso ¿oñ iudiferencía; pero si U 
casualidad hacia que se mencionase al rey 
de Esp^Sa, se hubiera dicho qué una 
chispa eléetiTCa': le inflamaban Sus ojos 
bi^otában Mamas al solo nombre de Felipe; 
murmuraba entre dientes algunas impre* 
cacidtieSfi y.vtfria}>a al inslañce 4e con«' 
versación^ í . ; :i V ^ i » 

«Siempre que esto oeiírria, mi miedo 
erA inesplicdbl^ ; y daba sedales tan cla-^ 
i^as de ténérlo<v que algunas veces y-cono-^ 
déndolo el • eiíformo ,' me Iha^aba para 
hacerme táthhé y desimpresionarme. Sin 
embargo , 'siempre miré á aquel- hombre 
ton ciertas especié de temor que jamas he 
podido desteriran ^ 
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»Clar;i.l¿iab¡eii se afligía en,tiile$ 
«os t mas lio sé asustaba ; ei existe ea 
efecto la simpatía éntrelos liiiiiifiiiog, ei< 
padie se ha esplicado f^on mas prontitud 
DI fuerza qtte (tn mi hermana y el en^mo^ 
fo entonces veía sin comprender ; pera 
reflexionando después mocba^, vfmts sobre 
aquellos sAicesos , me he .ooUTencido de 
que muy desde el pridcipto se ^enamoró 
Clara del. incógnito ^ y «^t^ dtf -fella» 

M Una (sola circunstailctai qu^ por cier? 
lome afligió bastante,. hubiera'. sobrado 
boy para revelarme aquel ««Qot na<¡ie»t)Qi 

»En ouiestros paseos Ciara; bo.babla^ 
ba una pajabra^y y apearan jiriisp^ndia á mis 
continuas preguntas. Siempre .diálraida^ 
DO cesaba de suspirar^- y bobo -días en 
qoe , aprovechándose de Ja priiDera óea^ 
sion favorable , se salía^ifa^ra 4e la cbozai 

» Ya he . dicho ^e* iidi caHno á ella 
que era uiui verdadera idoIaUí;». Sentíixi.e 
de su proceder,. y se lo. d^*i« icón: laailárv 
grimas en loa ojos: CUfa mei e^trecbíá 
liernamenlc entre sus brasas » i&e.4i¡|a:i|' 
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ció i y te disculpó. Yo la trti , y dos dias 
diespaes Tohrió á soc^tfr lo mismo que 
antes* < 

wMes y medio pasaron los incógni-» 
tos €n la choza. De los caalro que acom- 
pañaban al' énfermoi , k>^ tres de mas edad 
casi siempre estaban conferenciando en 
secreto ccm el capellán : el otro gustaba 
mas de acompañarnos á paseo á mi her* 
mana y á mí; para su edad era demasia- 
do formal , y yo le hacia por ello muchí- 
sima burla: él lo sufría pacientemente, 
pero no variaba de conducta. Muchas ve- 
ces m« 4ijo que era muy hermosa : yo 
me reía. Parece que ya en aquel tiempo 
se enamoró de mí; pfor mi parte enton-^ 
ees no sabia ni podiá saber qué cosa era 
el amor; y cuando en lo sucesivo me ha- 
llé en edad de amar , jaitias sentí por aque' 
joven la menor inclinación.^^ 

_ « 

'Respiró don Juan leyendo esta de^ 
claracion 9 pues hubo un momento en que 
tembló no ser el primero que hubiera 
sabido conmover el corazón de Inés. 
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. *' AnonciáraiiocMSy al cabo de ette iiem- 
po y que trataban de irse. Yo recibí esta 
noticia con indiferencia : no asi Clara , qae 
sintió despedaaarsesacorazdíu^ montar 
i caballo el incógnito, sacándose de un 
dedo un precioso anillo j se lo pusp á mi 
bérmana diciéndola: ^^ Tomad, hija mia^ 
esta memoria de un hombre cuyos dones 
fueron en otro tiempo muy estimados , y 
boy solo cuenta con algunos corazones fie-> 
les; séalo el vuestro iambiep^.qtte del 
mió jamas se borrarán esas facfciones, ni 
el agradecimiento por vuestros cuidados/^ 
».Los sollozo^ de Clara respondieran 
por ella. No perdió de vista á los cami- 
nantes basta que la distancia y la espe- , 
^ura del monte se los ocultaron; suspiró 
entonces, y puedo asegurar queden mu- 
khos dias ni aun sonreírse la vi. 

i> No prolongaré mas esta relación co« 
minuciosos pormenores. Baste decir', que 
desde la marcha de los desconocidos pa^* 
jarnos un tristísimo aiío basta su vuelta^ 
que se verificó inesperadamente» 
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' » Bl heridD venia ya enteramente bae« 
no de salud 9 pero mas caído» de espirita, . 
jLa yista de Glara le animd algún tanto ^ 
y mi Hermana no pudo disimular el go- 
3&0 que en verle sentia. EJia íniama me ha 
confesad^ después todo ló queí.voy á re^ 
ferin 

» A pocos dias del regreso de aqi:ttIloS 
hombres , saliendo Clara á paseo una lar* 
de -sin mí, que , no sé cómo^ me quedé 
en la choza , y estando sentada á lá j>ri>f« 
lia del lago , ei incógnito se ofreció á sus 
Ojos^ cuando' menos lo esperaba* Saliídóla^ 
sentase á su lado, y estuvo algiin tipmpo 
peQjsativo, hasta que por fin !dijo: i . , 

— »Mi edad y mis traba jos ^ hermosa 
Clara , parece que debian haberse paiesto 
á cubierto de las pasiones ; pero vuestros 
ojos han sido mas poderosos que, los, anos 
y la esperieilciá. Yo os amo con delirio^ 
y la reflexión ni mas de un aSo» de- au-« 
seacia han podido borrar de mi memoria 
vuestra imagen seductora,. y. el amor me 
ha vuelto á traer á este. valle, solo para 
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ofrecemos mi corazón y oír dé Toestra bo- 
ca si mi soerte'ha de ser en lodo adrersa^ 
6 me reserva el cielo aun alguna felicidad. 

» Clara decia que esta declaración, aun* 
que becha en tono apasionado , también 
lo fue con entereza y dignidad; No me 
ba dicho lo que respondió; pero esde in-* 
ferir que el incógnito no quediiria muy 
descontento de su. respuesta, cuando los 
paseos solitarios se repitieron tantas ve- 
ees cuantas lo permitió la impertinentiUa 
bermana Inés. 

» A poco ios incógnitos volvieron á mar^ 
ehar ;ipero su regreso fue también en bre- 
ve, y en todo el ano siguiente repitieron 
sus visitas con frecuencia. - - 

»£n este -Ínter medio. la melancolía y 
distracción de Clara iban en aumento. El 
incógnito y ella tenían frecuentes coafe-> 
renciaa secretas ; pero ni debían versar 
sobre materias alegres, ni salir ambos muy 
satisfecbos^ pues ios ojos de mi bermana 
estaban inftamados'de llorar , y el entren- 
cejo de an amante bacia temblar.. 
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M, isind alegres V por 1q> vamos liioí triste^ 
Dtespnes ¿eioomer , el desconocido ^se en^i» 
cerró con el capellán , y esiavieron hallan^ 
do'como .d|is:ilHiras; sáiféel buen ecle— 
stiltico «lié'tlrital cómrersáciiúi como Íooé 
de coBteqtHL;:Sant«agó (f«e{ déspáiSiador eá 
loda idiUgenciaxon una caria jpava'lniiiak 
Dos días iieispaes yol:ri6 -á jyéair acotnpaf 
Dando ácia- mtsmadona FirancMoa^de Al^ 
ba« Ésta asi' qn^ vio al incógnito') se echtt 
á Jkurar , y «ciiiíso arrodülarse; '.mas: él; , ^ rc^ 
cibiéndola ei^ sná ibrazos » lo tmpltdióir 

jiQara. atvipanecer comprendía Aodo 
acuello : yo estaba coqm quien ive;TÍsione¿^ 
y no poco jre^iftptida d(s fóiraserTa.de.ma 
hermana, ;!«( «oche misma, de^ia llegada 
^e mi tia^ aal que estavidioa solas t Clarad 
abracándome tHeipameste^jilie! 4i jo qiie sft 
casaba. con el jiii()ég(nitíO. JpoMuí ha habido 
sorpresa igHüllé U mia.ni ma^orafitCM^ 
cion ^ pttesf ei:^(;;^tte 'C|i^a.rse. Ciara yfo^ 
pararme dQ)krfK*sarfa todo únp^} 

«No le <46tp |»pc;o tralif j9 cons^armCf. 
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coBTefttiéndoine de qjcie jamás se aparta-» 
lía de mí ; y yo I qae solo á aquello aten- 
día 9 ni me acordé de pregmilarle el nonoh» 
]>re de so esposo. 

jiYeinte y cuatro korasdespoes, como 
«á. las once de la noche y restidás nti tiaf 
Clara, Marta y yo de toda gala, y escoli- 
madas por d incógnito, sos cnatro acom- 
pañantes, el capellán, Santiago y Do*- 
mingo, montamos á caballo.; y habiendo 
andado dos ó tres horas por Veredas ocnl*^ 
tas, y mnchas yeces por lo tifias enmara-* 
nada dd monte , llegamos ,' acabada de 
«onar b. una de la madrugada , á corta 
¿tstancia de ana ermita dependiente de 
icierto monasferío de Sail Aígiistin: £» sus 
inmediaciones encontramos á otras cna^ 
tro personas: embozadas en grandes capas^ 
quienes sin- duda nos e^eiralMm, pnes aid 
4}ne echamos pie á' tierra, y nnode los 
nuestros kabl¿ con ellos algiknas palabras, 
se dñrigiorcb- cM nosofit>s á* la ermita. 

nSantiagb sé adelantando á llamar í 
.laceria de.^ta, y el i^eligioso qae la 
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liabitabá no iej6 de^ tardar bastante eri 
responder. Hízolo por fin , preguntando 
con harto desabrimiento <|uién era el que 
llamaba tan á deshoras. Respondió San-* 
«iago j que un labrador qae yiria en una 
cabaSa no distante dealii , en parage quer 
nombró y ahora no recuerdo^ se haBia 
puesto repentinamente enfermo de tanto 
peligro I que se temía espirase de un ins- 
tante á otro y por lo cual le suplicaba fue-^ 
se sin tardanza á administrarle los ülti** 
mos auxilios espirituales. 

>iPregunt6 el fraUe que cdmo se Harna-^ 
ba el enfermo 9 y nuestro mozo, que lle- 
gaba bien estudiada la lección, respondió 
que era un tal Pedro TrebiSos , labrador 
muy conocido del religioso , y que en efec«* 
io habitaba el párage qne Santiago* habia 
dicho. Con tales senas no le quedó duda 
al ermitaño; y diciendo que iba á abrir 
la puerta de ]» ermita , se retiró de la 
ventana. á qoepiimero se había a^omadoi 
Inmediatamente que lo hizo , y á una se»- 
-Sa de Santiago, se aproximai^on ^os de 
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lot ide¿gmitos> y con las dagas désniíflas 
se arrojaron sobre el pobre fraile caaodo 
abrid la puerta ^ é impóniéodole stleneio 
bajo pena de la vida ^ entraron con él en 
el vesHíbilto de la ennita. . Así qoe San«4 
tiago nos avisó. foimos también á ella no^ 
fOtrasy los que nos acompañaban y. los 
qae habíamos encontrado esperándonos; 
todos f en fin y á escepeion del mismo San- 
tiago y él mulato^ que se quedaron en 
guarda de los. caballos. 

» Yo no sé quiénes pensaría el fraile que 
braméis; pero; lo cierto eá que atinque no 
kablaba palabra se le conocía que estaba 
snuri^doso.dé, miedot Dijéronle qoe nos 
condujese á 1á sacristaa, y. ya en ella qiae 
nos franquease los mejores ornamentos que 
para decir misa tuviese. Hí2olo todo apre- 
surado y temeroso , asi cómo á ir á en- 
cended todas las velas del altar mayor « y 
en seguida encerráronle en su propia cel^ 
da 9 dejando eú su guarda. á uno.de la co« 
aiitiVa. 

«Asi que. el fraile se retiró, arrojó su 



cafi? una .de ia$ perdonas qne te nos ha<^ 
bian reunido á Us inmediaciones de la 
ermita « y vi con la mayor admiración 
qoe era an venerable anciano , un obispo 
con l^das $us vesliduras. Nuestro capellán 
y ottros que le, acompañaban le ayudaron 
á revestirse 9 y ellos mismos lo hicieron 
también. 

«Mandáronnos retirar á todos de la sa* 
crifltía , para que el obispo confesase al 
incógnito : Clara se confesfí en' seguida 
también con él, y luego el prelado nos 
dijo una misa, asistido por los dos cape** 
llanes. 

MConclnido aquel sacrificio ^Clara apo« 
yada en m^ , pues tal era su turbación que 
apenas podia andar 9 se encaminó al al- 
tar , como asimismo el incógnito. Todos 
los asistentes se aproximaron también , y 
el obispo principió la lectura del rito ma«- 
trimonial. G>ncluida la lectura , y al ha- 
cer las preguntas de costnnvbre á los des- 
posados 9 y oyendo que al incógnito le de-> 
cia : Vos, barón , queréis por esposa Ae. 
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i la señora ¿aSía Clara Continó, Sotoma- 
yor , Alvarez de Castro^ esperé que al ha-* 
cerle á mi hermana igual interpelación 
sabría el nombre de su esposo. Engáñeme 
empero* El obispo empezó en efeeto á de« 
cir si quería por fssposo al señor don... Pe-^ 
ro el incógnito lo interrumpió : -^£s inü-* 
til que me nombréis. Ella sabe quién soy 
y vos también : resto basta ; las paredes 
oyen,— Noreplicó el obispo , y la ceremo-^ 
nia se concluyó , con harta mort ideación 
mia, sin qué yo tuviese el gasto de saber 
quién era ni! cómo se llamaba mi singu- 
lar cufiado. 

» Ante^dé retirarnos firmamos lodos un 
papel , que se nos dijo ser e| que en cual-* 
quier tieikipo baria constar la Hgttinudad 
de aquel matrimonio. Besamos en segui-^ 
da el anillo del obispo» y recibiendo su 
bendición salimos de la ermita. Poco ana- 
les de amanecer estábamos en nuestro va^ 
lie. Mí hermana se retiró á la estancia de 
su marido , y yo ^ que jctm^s había dormir 
4o. sino en su compañía, me fui sola y 
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de9p^€liádft>á>;nki lecho ^ tnsAáici^í^ : JÍ^ 
todo corazón al qae me había robado eli 
carino y la M>€¡edad de Clara« 

. >»Pocqdis(ratóéstaporenlobeeS'de la^ 
conapafíia' 4e «u esposo ; á las quíoce dtaii 
de casado se separó de^eUd. Volvió i po- 
co tiempo I y permanece en el valle algu«^ 
nas seoianas. rPara abreyiar diré , ^ue .en», 
el primer apode sa-c^isamiento mi pg^rr 
bre Clara no veria á so marido ma» de^ 
caatro meses» . >¿ . : .1 

»£s natural figarar$c. qae yo no dcjaivlih 
de pregunUr cuál era qí np.mbre.de mr 
cana4o:.l pero Clara me contestó quena, 
podia decírmelo, pues habia prdmetidfib 
caHarlo bj^j^ juramento;; q«e lo qne.á mí 
0ie bastaba saber, y^lia podría revelar^ 
me , era que su marido pertenecía i hk^ 
casa nilicbo mas ilustreqoe la nuestra , y 
que él mismo era persona de grandeiihiii 
portaneia ; peiro ^ue habiéndole oe^ri^tda 
grandes desgracias, yi^uffeiendo á cotisof? 
coencia de ellas ana persecución de] »§On 

bierap que. ponía ao ¥Ída en |)eUgr€h¿'at 
T. iiil 6 
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Yctfa en la precisión de YiTif ocallo , er* 
ñinte^ y eñ continuo sobresalto.' 

«No tuve dificultad ninguna en creer 
cuanto mi hermana me dtjov pues todo 
iba muj conforme con la^ apariencias, 

uLa pobre Clara , durante las conti-- 
nuadas ausencias de su marido» no sose- 
gaba un instante^ Llorar, rezar, obser- 
rar el camino del monte , eran sus ocu-* 
paciones* Si aligan consuelo encontraba en 
mi compaoia , era bien escaso. ^^¡ Qué feliz 
eres , me deeia 'muícfaas veces « en conser- 
var tu independencia ! ¡ qué dichosa en con* 
servarte hoy c&aof cuando ludimos á esta 
choza !'^ 

* ' ilPasaré por .alto nuestras conversacio- 
nes; Interesimti'siiBas para nosotras, se- 
rian impertinenteá para los demas< 
; . 'nDiez y Ochomeses hacia que Clara se 
había casado , cnando una AOtlie ^ siendo 
mas de las doce de ella , se presenfó su 
marido en el vallen Encerróse con ella co-^ 
mo cosa de med4á hora, y aí cabo de ella 
con muesIrájT ñé grande agitación. 
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Abrazthne'tieniainenté (jr'esta faela pri- 
mera yjez. que lo hizo), y ikioiútó á caba^ 
lio, eneargiindoine macho. que cuídase dé 
la salud' de mi hermana y la' consolara en 
su ausencia», que entonce» sería mas láf- 
ga que Jas pasada^* 

)»Iniittl encargo para quien en nada pen« 
«aba mas que en la dicha de Gtara. Eni» 
tré en su cuarto, y la hallé anegada eS 
lágrimas y postrada de rodillas ante un 
crucifijo , brando ferrorosamente. 

^^Ltbertadle , Señor ^ decía , de las ma- 
nos ¿6 <sus enemigos. Bastante ha purga-^ 
do sus delitos. Misericordia , Séfior , de él 
y de mí.*^' 

»Caí yo tánibien *á su lado , tathbieñ 
lloré, y también dirigí m^is plegarias al 
Redentor. 'Solo aquello podia consolara 
Clara entoii^esi La mirada que me diri^ 
'gtó viéndome unir mis oraciones á las su- 
yas pintaba un agradecirtitento, una sa^ 
tisfaccion , que no hay plifníia capaz át 
describir.- ' 

nDespuesrde algún rato me dijo : ^^Sby 
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lát precauciones con que mi marido riref 
lojí verdugos e«paSole« han Hegada i sos-» 
pechar au existencia en Portugal « y aft 
cree qae esV> se debe i alguna indiscre^ 
cion del licenciado Juan Mendea Pache^ 
cp 9 á quien nuestra tia , Dios jst lo per« 
done, difd' Rías de la necesario* Tienen 
pues, el desdicludo que huir , si puede , dd 
fioielo de 6u. patria; y no quiere lleYarma 
consigo por no esponerme á mil peligros» 
¿Y cuándo, Inés I cuándo tiene qiie aban* 
donarme ? •Cuando antes de mochos me-^ 
$es sef^ itiadre tai vez/' 

» AI acabar ocultó su rostro en m¡ se« 
no; corrijeron en abundancia las lágrimaa 
de ambas; y de alli en adelante pocos diai 
fe. pasaron sin repetirse la misma escena. 
Una semana después de la noche de que 
Acabo de hablar recibimos áSailtiago con 
jtn billete de mi tia , cuyo contenido era 
imI siguiente : 

^^Seiíora y amada sobrina : rnestro 
•esposo y mi señor se ha embarcado^ con 
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ti fafWMié Dioi, «i jiievei tlfckM t ÜtU 
gÜDdOte al piierto de *^^ para pasar d« 
aUt < Sena. Cooformaos con la volanla^ 
de Dios y y confiad en su jasticia y tnise^ 
lÜBordiai en Unloí que yo quedo rogindo* 
le coa todo d (error de mi- corazón ten* 
ga en su. santa guardia á Tiiestro esposo 
y i TOS. Vuestra serridora y Ua^^Di^t 
Francisca de Atba» ^^ 

•Tranquitlzdse Clai;a afgon tanto con 
esta noticia 9 y sm vida> se hixo mas sere- 
na ^ aunque sumamente melancólica. Pe« 
ñas tan graves- en una persona joven, eii 
estremo sensiUe, y de constitución deli* 
eada, no podían menos de hacer grande 
impresión ; y en efecto, ia hicieron. Uni<* 
dá ésta i so embarazo , destruyó para siem* 
pre la salud de mi desdichada hermana* 

•Después de seis meses de haberse au» 
sentado mi cañado nació su hija Claras 
tan parecida á su madre, y á roí en par- 
ticular, que cuantos ia han visto después 
tachan tenido por hija mía. Nuestro pa- 
dre capellán la bautizó; yo fui su madrh- 
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na : su Budre i -.á pesar 4e- Baüline muy 
ddieada, no^uisó cófisentir-eAiuiae naáie 
diera el pedio 4 la niSanoat f^üe eüa 

mi^jna. • • - • • "> 

j^Pasamoi^^pnaSo después de esto sin 
tener notíci^ii álguita de mí cunado : Clara 
no le habiar.joividado, pero JA.hija Ja ser-* 
TÍaide gran cpnando. £i eacebnte.xárác-** 
ter, las gracias inocentes, y- lai'Caricias 
H^^Dtíleftde.lá níSa, la hacían '^aof^eir á 
veoes». JaiQM U oi íbrmaR para so hija 
pr6yeccos ambiciosos; antes perrel.con-^ 
Ifario, aj^eguraba qae si en sa mano es^ 
tuviera no saldria^ nunca.Qáriia .de aquel 
mismo vaUe ;en que ella y yobabiama» 
pasado momento$ tan apacibiea. . . 

»Un dia , de que no renuevo nunca la 
memoria sin amargo dolor , aquel joven 
que acoiiip4n.aba al incógnito. Ut primera 
vez 9 y que según he dicho parecía ena-. 
morado de mí , se presenté en la choza 
con aire tati abatido y mel^acoüco, que 
bastaba verlo para presagiar ^que era por* 
tador de alguna funesta nueva. 
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^^ jT> mi esposo» pregunta Qar»UeiMi 
de temor » títo ? «^Vive , js^Sora » coatesli 
gravemente el maocebow^-^Dips sea alarte 
bado 9 replica mi hermia^na con un pror¥> 
fundo dospiro; ¿y por qué no Tiene eoa 
▼os?'' ^ 

»^.e^Q •respondió el niensagerOf refi- 
riéndonos con brevedad; cuanto les lia-h 
biaoeurrido desde so marcha del .valle ^ y 
«e redncia á haberse embarcado en. Ptr* 
tugal mudando de hábito y nombres , Iktr 
gado con felicidad á *** pasando de allí 
á Roma^, y al cabo de pocos mests i Siir 
poles y p^ consejo de ajgunoj; amigos* Par 
rece que-. en esta ultima cMidad homb;t^ 
demasiado, confiados dejaron entrever el 
aecre.to de mi cunado á. o.(ros que, intir 
midado$ por el poder, ó seducidos por ;^1 
oro de Ips . españoles , lo pusi^^ron en cor 
nocimieiltQ d^l virey y quien procedió sin 
tardanza á la prisión del desventuradot 
que entonces quedaba en el Cajítell-dei^ 
OiH}. Milagrosamente sus inseparables com- 
paneros pudieron sustraerse á favor de 
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tmtÍM dufraces á ki.persecucíoa dfe lór 
iélitet del yirey ; y el que entoiices noí^ 
hablaba se eneargiS de venir á "poner en 
üttestro Gonocimieoto tan triste 'sucesoy 
esponiéndose, cQmo ^ de saponer, á pe« 
Ilgros inmensos. 

^>Una revolncíon^onipleta séobrd en- 
Vences en Clara : aquella ttiuger tímida 
como'la paloma, dulce como el oorderi^ 
-Itot 8t convirtió de repente en un stt 
-ttitmado del mayor entusiasmo. 

M Corramos 9 esclamó, á Nápotes. No 
-en v^de me ha dado el títo'lá ié esposa 
füya : si la fortuna hubiera cor<H)ado sos 
^«sfuerzos, él repartiera conmígosu gloria 
*y su esplendor: hoy que le es contraria, 
tiú deberes participar de suS penas, mo^ 
'^irlr con él sí necesario fuese. Abóra mis^ 
TOO me poiídré en camino. — ^Y' yo conti*^ 
'gb, Clara mia; nuestra suerte será Fa mi^ 
*tna, dije yo.''^ Clara me diÓ un estrechó 
Tibrazo. El capellán , qae estaba presenté, 
éé opuso á tsté proyecto en vista de Ib% 
íüííieuliades y peligros que oírecia ; Marta 



fe apoy¿i y el meosagero mismo de mi 
cunado se puso de ,sa parte. . 

»Oara entonces , revistiéndose de ana 
dignidad nueva en ella , dijo en tono so-> 
kmne r ^^ He dicho mi voluntad j y no la 
revocaré en esta materia. No se hable mas 
de elfo* '^ Quedámonos todos mudos , y so* 
lo se pensó en hacer los preparativos pa* 
ra el viaje. £n dos días todo estuvo pron* 
10; a) tercero salimos del valle; y el qoiñ» 
lo Clara , su hija , el capellán » el* desco^ 
-nocidof el mulato y yo nos embarcamos 
«n Lisboa para Ita-lia. '^ 
^ Á este punto del manuscrita de Inés 
llegaba don Juan ; cuando un criado vina 
i avisarle que un seSor magistrado tu 
'buscaba. Suspendió , pues, la lectura, aun- 
que de muy mala gana , y encerrando ios 
pafieles en la cajita bajó á la sala de es^ 
trado. ' : - 
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CAPITULO IV. 



« T no OS tenéis que cansar ; 
Que yo sé no me conviene : 
ISi daré por cuanto tiene 
Vn dedo del Castañar, i* 

( García del Castañar ^ comedia* ) 



L 



la persona qae interrMmpki i ion Juaa 
era don Rodrigo de SaoUüana ^ alcalde id 
crimen de la chaociUeria de YalladolUL 
Después de los can^plimieatps de costuinr 
bre, doa Hodrígo coa te facilidad de im 
iioiiibre de mando ent^ibló desde luego la 
couTerdacion sobre el asunto á que iba. 

«r---He sabido , seuor don Joan «. dijOf 
que Ywstro.herouino cl aenor marqués 
piensa salir inanana de esta ciudad ¡^ara 
la corte ; y habiendo yo sido llaniad9 4 
ella por el rey nuestro señor, vengo á su- 
plicaros me alcancéis la honra de hacer 
el yia je en su compañía 9 pues de no ser 
asi , hasta hallar ocasión de hacerlo con 
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atgnna cotoDdidad' se paiará md$ tiempo 
4ei «que yo deaeara. - 

Don Jiian.^ 4 "^^^^ T^ Ie^4pe$al>a ha-» 
Bar .ocasión áñ pagar la eoi:tesap/a con 
qoe don Rodrigo. .le habíai: Irat^o en el 
lance del Campo Grande , pa^dsín tardans; 
zjl él cuarto dei.sa< herináci(>^ «i^ rCpi)síga¡4 
fácilmente lá. pretensión d.el alcalde. £a 
seguida presentó éste al marques ,, y que- 
daron ambosL muy satisfechos, upo de otr^o* 

Despidióse don Rodrigo ; .pero doi^ 
Juan no pudo.. volver , como- desbaba, á, 
ocuparse etí. la. lectura de la historia de sa 
amada, porque el inarqués 4iSren'tretovo 
habiéndole de 'asuntos de familia 9 y ha<i¿ 
eiéndole varios encargos para, que los ifiS'»» 
empeñase durante su ausencia. !^9>*9 otraa 
cosas le ^encomendó muy partii^ulafimente 
que no dejase de visitar á menudo, á cier«* 
ta condesa viuda, quien t^i^ij^ up^ hija 
linica llamada Blanca , que sábre sf^r he^ 
redera de inmensos bienes, pasaba poír 
una de las mas herfnosas y discretas da«» 
mas de ambas Castillas, . 
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r ...Sob 100209 le 4ÍJO9 P^o ao Itnto 
que no debáis ya pensar en establecer!»^ 
y segarattijeiite níngín» partido hallareis 
lan rentajoso bajo todos. aspectos como d 
áe aairos á dona Blanca.---» Hermano , re* 
piicó Vargas , nada eomplacido con se«^ 
fnejan te insinuación, yo por ahora no piea< 
so en casarme. Ademas , debéis recordar 
qne solo he dejado á Fiandes para Tirir 
jen Toestra compañía.-^ Sí 9 es verdad 
pero las circunstancias... quiero decir... 
£n fin , aunqae casado , siempre viviréis 
en Yalladoltd , y riene á ser lo mismo.-— * 
f7o hablemos de eso, hermano, porqaees 
intftil; Yo estoy seguro de qc^e la madre 
de dona Blanca jamas se la dará por es-^ 
í^sa á un seguñdon.-^-^ Os engañáis : voi 
hó sois pobre; y en punto á familia, les 
Melamos grandes ventajas. Sa título es dsí 
ayer, y sa apellido flamenco; y la anti- 
güedad del nuestro es tanta como la de la 
inonarqtffa. £no es algo ; y ademas , yo 
tengo mis razones para creer que no se-* 
reís despreciado st lográis agradar á do-^ 



|ÍA ^nca t cosa que de. voi .dqpeiiie«* 
üo quiso Vargas prolongar la disca** 
wioa^ y se calió, pero firmemeBlereiuelto 
átio poner los pies en casa de la cOndesaf 
y i negarse al ipatriioonie^ en cnalqaierji 
ocasión que volvieran á proponérselo. 

Toda aquella farde y gran parte de la 
aoClie la pasaron ambos hermanos en ar^ 
reglo de papeles , afustes de cuentas , j 
leombinacion de varias disposiciones rela-^ 
jlivas á asuntos de interés doméstico. Cuan* 
do todo estaba concluido ^ el marqués dijo 
á su hermano: 

--Don Juan , somos mortales i y la ho- 
ra de la muerte es incierta. Yo no soy aua 
anciano » y á Dios gracias disfruto de bue-i- 
na salud; pero no por. eso. tengo la vida 
asegurada: he hecho, pues, mi testamen^ 
to , que cerrado y sellado queda en poder 
.de nuestro escribano : hago en él por vos 
lo que puedo y debo como buen herma- 
no, á quien nunca habéis dado un moli-*^ 
vo de disgusto. Espero que si yo muriere 
antes de volver de este viaje , os confor^r 
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mareif en todo con mi ültíqia volantad, 
desempeñando fielmente la comisión que 
pongo á VQfestro cargo. 

Vdrgas respondió , que esperaba qne 
no tendría el disgusto de perder á su her«* 
mano mayor, á su segando padre, en mu* 
chos aSos ; pero que si- desgraciadamente 
el cielo io ordenaba asi ^ podía el marqués 
estar seguro de que sus disposiciones se 
ejecutarían exactamente, cualesquiera q«e 
ellas fuesen, contando con que él (dos 
Joan) por su parte las miraría como sa* 
gradas. 

Ya era mas de la media noche cnan- 
do los hermanos se separaron ; y Vargas, 
que para despedir al marqués tenia que 
levantarse antes del alba , no pudo enton- 
ces continuar la lectura del manuscrito de 
Inés. 

A la siguiente mañana , don RodrigOf 
el padre Teobaldo y el marqués , entraron 
en el coche de éste , y salieron de Valia- 
dolid por la puerta del Carmen , con di«- 
reccron á la corte. Don Juan , á caballo, 



fi» acompaní! hasta un lagar distante do» 
leguas de la ciudad , que llaman Puente-- 
Duero. Alli al separarse , don Rodrigo sa« 
cando la cabeza por la ventanilla del co- 
che y como para despedirse de Vargas , le 
agarró la mano^ y sonriéndose con aire 
maligno , le dijo á media voz : 

—El temperamento de Madrigal, 8e*¿ 
8or don Juan , es harto mal sano ; y la 
compañía de los frailes poco conveniente 
para un caballero mozo. Discreto sois: re- 
cibid este aviso amistoso. Cochero, arrea. 

Obedeció el cochero, y el carruage, á 
pesar de lo arenoso del pinar por donde 
pasa el camino , se alejó con velocidad del 
parage en que don Juan dudaba aun de 
siidaria crédito á sus oidos. 

— Parece, esclamó por fin, que toda 
la (especie humana se ha empeñado en 
mezclarse en mis negocios y obrar miste- 
riosamente conmigo. ¿De dónde sabe es- 
te alcalde que yo voy á Madrigal y visito 
alli á un fraile , si yo á nadie se lo he di- 
cho? Dios me tenga de su mano , que bien 
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lo he nen^ter para na quedarme tia ti 
poco )«tdo que me reata. 

Hecha esta reflextOD, para libertarse 
de las muchas y desagradables qae le 
asaltaban , arrimó las espacias al caballo; 
y el animal , acostambrado ya á conocer 
las intenciones de su amo i salió á la car^ 
rera por el primer camino que se le pre« 
sentó , que fae no el de Yalladolid , sino 
el de Simancas , que está poco mal ó me* 
nos media legua á la derecha de Puente-* 
Duero. 

Mo reparó Vargas en que habia er-¿ 
rado el camino hasta que alzando los. ojos 
Tió que el sol naciente doraba cop sus 
primeros rayos la cúpula del torreón del 
castillo de Simancas , en donde anos an-^ 
tes morió mártir d€ la libertad el obispo 
Acuna. 

Aunque estaba impaciente por llegar 
i su casa para concluir la empezada his- 
toria de la bella portuguesa, se consoló 
con que el rodeo no habia sido muy taru- 
go; y volviendo las riendas al caballo echó 



i andar i xtfké lajrgo por Id ó/MU'MPi^ 
Morga cqn cKrccCMtfi á la ciirilarfjr t. . 
« No may^ dís^tiAite de ella v«á^»«Q»ninar 
poi: la misma eMpdul^ae él iba jfivú'en 
sentido 'COQtratio'^^ima mtige^' íh«#mosá 
iDOAtada en ana oíce)eiite muía /y. acom*-^ 
paSada por iin -ínMd de á pie r ^^ '^í cüal 
recoooeió. jdasdb MMMy'Jejos l^'gallardifa j 
destreza «delvp^stidavd Gabriel de Esphio'' 
gá, ^Tantas y- tkUf erao las siiiguiWId^des 
qae don Joan babía visto en'á<}3i^el'hom<A 
lite'v;q«ie ya'iMf^ódta sorprenditrlcf-por 
11100 ioesperadamenfe qae se |e ¿presenta-^ 
iievMiró) pdfts^'y^aqtfe no como oatttrali 
al menos como mtiypoco marAMUtoáai, su 
fhéitfticlfk en: las cercanías é^e Vailáídbiid, 
aun- ovando era- de '$aptoer que esftrvíese 
mtooees en M'ádrlgá! , y apresuró algo el 

pasO'pa4*a saKrleaf eticoentro; " 

Poco tardaron nuestros caminantes en 
hallarse frente á frente. Gabriel recono-* 

ció también á Y®rS^^> P^'*^ ^^ convi- 
niéndolc, sin duda , manifestarlo entonces, 
puso disimuladamente el dedo índice de 

T. III. 7 
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U tnüffoidC^ch* fobre 'its itbioi en Mt^: 
nal de silencio, mirando á Yacgas signi^ 
fieatíir«»eiae « y fingiendo i^oe el caballo 
«e leibfbía espantado «^.píisd á. escape por 
delanto.'fleli'MrmanO'^eh marqués sin s»» 
lu4^c»'é^le no traló de (estorbárselo, y 
saludando, á U dama coütinnd su catnido* 
^ . £«aego qUe habo/a«dad6'.algunos pa- 
sos yol Vióntras. la cabesUrt^^jr^^vió que Ga<* 
brtel iba ya muy .trtnquUo «1 lado de la 
senoraidela.aittJa;-; '-.'ux..í i.- 

.. .. .-^Anlia con Dío^ibfnJve incoinpren4 
sibip tr.dijp ' para sí^ Hoy.:n6. te contiene 
Cíonoeerm^'; no me est^uvieea mal i mi 
lampPCO.no haberle visto jamas. 
/ £n esAas y otra^ rfifkxUin»^ liégé ^ la 
puerta; de sfi jcasa^r.y <alli io olvidó tqda 
para volver á ocupar.Si9'}j?n: fa lectu|>a.4a 
la historia de la l^Ua Iqés d^ Contiiío» 
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CAPITULO V, 



tt £se enerpb , seuores , que con piadosos ojos 
e$tais>'iiu>an<Ío, fue depositar k> de un alma en - 
quien el cielo puso infinita pfirtc de sus riquems. n 

( Ceruante» ; don Quijote f ptiru 1.* cúp, 13. ) 



«Al 



MANUSCRITO DE IVts. 



.1 embarcarnos llevamos con nosotros' 
nna ifoma considerable en dinero y alha- 
jas, !a ma^or parte nuestras, y algunas 
carias de recomendación para Ñapóles 
qae nos dio dona Francisca de Alba. Des* 
pues de una navegación larga , pero sin 
contratiempos de otra especie, llegamos 
por íin á Ñapóles, donde nos alojamos, l6 
mas cerca que pudimos del Castelí-del-^ 
^ Oro, en una casa que tomamos por núes* 
tra cuenta , diciendo que íbamos á Italia 
á cumplir cierta promesr hecha á san 
Genaro. 

n La misma noche de nuestra llegadaf 
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fue á vernos el anciano que tiempre iba 
en compaíífa de mi cunado ^ avisado por 
el joven que fue á bascamos al valle« 
Alabó sobremanera la heroica resolución 
de Clara, cuya mano besó^ y nos dijo 
que su marido continuaba preso y custo* 
diado con la mayor vigilancia. 

^^Han estado á verle , anadio , el virey 
y algunos otros grandes : el primero no se 
cubrió hasta que el preso se lo mandó es- 
presamente ; y á todos ha inspirado com- 
pasión y respeto la nobleza y dignidad 
conque soporta su infortunio; tratante 
por ahora con las mayores consideracio- 
nes; pero han escrito á £spana: se está 
esperando por momentos la respuesta, que 
ya debía haber llegado , y la hora en que 
venga será la de su muerte.— ¿Y podrá 
Felipe cometer tal infamia? — Podrá , se* 
pora , porque el monarca español no CO7- 
Doce freno. £1 principe de Egmonl , de-* 
gollado en un cadalso ; Oran ge , proscrip* 
to ; so propio hijo bárbaramente asesi>ia^ 
do f os dicen bastante cuál es la suerte que 
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aguarda á vuestro esposo , sino logramos 
sacarlo de la prisión antes que el tigre se 
aperciba de que puede imprimir en él su 
garra. *' 

»Esta perspectiva espantosa y cierta 
afligió, pero no desalalentó i Clara , que 
jamas perdió la esperanza de salvar á su 
esposo. ^. 

»Pero prodigamos el oro, y conseguimos 
corromper -á un carcelero, estableciendo 
por su medio una correspondencia seguida 
con el preso, quien en su primera carta 
no hallaba espresiones con* que encarecer 
su agradecimiento y amor á su adorada 
Oara. Nosotros le informábamos sucinta- 
mente de los pasos que se daban en favor 
suyo, y de nuestras esperanzas, exage« 
rándolas ; pero no de nuesiVos temores, 
qae no eran pocos , ni -de pequeña impor<» 
tancia. 

'»Ei carcelero que hablamos ganado no 
era mas qae el llavero que le llevaba la 
comida y le servia ; pero para' entrar ^ 
salir en- el castillo era menester^ pasar ca 
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fuinlttrinF por doa ó tres puertas 9 gQar«» 
dadas cada una por distinto portero , y en 
lo esterior por medio de la guardia , qae 
daban los tercios españoles que guarne» 
cian- la ciudad* Ademas ^ el gobernador del 
fuerte iba en persona todas las mañanas 
y noclies á cerciorarse de la presencia del 
preso en su encierro. ¿CómOf pues, po- 
aerto en libertad? 

, »Cada dia se nos ocorria un nuevo pro-* 
yecto , y cada noche nos acostábamos coa 
el desconsuelo de haberse conocido la im- 
posibilidad de ponerlo en práctica. Mi cu- 
JSado nos esjcribia que eslaba resignado 
con su suerte, que cesáramos de esppaer* 
nos por él á noevos peligros, y que nos 
volviéramos á nuestro retiro» Pero Qara 
ni oir líablar de tal cosa quería , y yo no 
supe nunca pensar mas que como ella* 
En todo este tiempo nos visitaron mu* 
chas- veces los companeros del esposo de 
mi. hermana ,. que bajo diferei^tes. disfra-- 
ces^ .y confundidps con Ja clase ínfima del 
pueblo , pierma^ecian en ]^ápoles. 
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...^^Todds tlkiS'Se ocapaba» m^ «(Ctar ei| 
ei- 'mismo qb jeto qué nosotros^. f>HN»>t«ká 
iafractaosanente también. Sorfini^iotnMMl 
anciano ele naestros amigos fon^Sftuvyrai'» 
yecto, que aanque complicada: (yi«itificil^ 
ofrecía sin .embarga mas probaUlidades 
de buen éxito «me ^suaalos se haiiiabrMiiiA;* 

ginado* ■.•::.::> >.;;.'■; - .i 

»Un medico ficantes estaUeddo enca- 
póles foe quien intenló los pnánerosf pa-- 
sos de nuestra . empresa » merotd'>tá 009 
considerable gráttfíeacion. Por3<mBitio.ddl 
carcelero sobornado enviamos: aátnaartdo 
de Clara una bebida , qne á «poco^iempo 
de tomada. ao solamente le;aletarr§|dv síim 
que tanlbien le prestó toda» las deplaaapar 
riincias cada véricas¿ Cuando poi;«ia'ma<i«> 
nana fue el mismo carcelero d liévarie él 
desayuno , fingiendo gran sorpresa de ba4> 
I arle en aquel «stado» cor«rí4:á'daii par^ 
al comandante «del fuerte. Trasladóse éslc 
enseguida á la poriston , y creyendo ninen^ 
to á mi cunadá)fl^:|)ia6Q.flia:iardan£fi en 
cottociraiepto jéal virey ; quien . iatubiea 



pasd*.c9 fflraooa á ccreíora^sc áú lecho. 
Pera>«i'J»r4tbage del francés prodayo tak» 
marairilioio -efecto , que 'Cfrareacídos todos 
de iqwei preso había dcjado.de «existir^ 
ihaiidaroo f|ue eocerrade eo un ataúd se 
lo trasladase ÍQmedialametite'á apa capi-^ 
Ha présláia. al castillo, para hacerle alli 
algunos sufragios, con el mayor secreto. 
nBrevisCa^ta circonsténeia por los ami- 
gos de; mi cunado, aquel mismo dia, des-¿ 
p«es dc' anochiecer , se -faeroii aproximan* 
do pordisiintas parles i la capilla; se hi^ 
ciéronahriria puerta, no^é con qué pre« 
Cesto , y* amarrando al sacristán á uno de 
sus pilara, euTol vieron al supuesto moer* 
toen algunas mantas que llevahan á pre** 
▼encioñ, y. salieron con él á la calle. De 
Idii sei^dirígieron inmediatamente al puer* 
lo, y se embarcaron en oh buque francds 
que habíamos fletado enteramente poi* 
Biiest'ra -citen ta :. sin deténeraos levanlar 
mos el "ancla, y al Tejr»tsi éo alta mar 
nuestro gozOT'fue ífMJiefinUito^ ..i • 

«Veinte y eudtro Iior<iÁcoitiplctais per*^ 
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maoeciií éespwf^de Cbnrá atefeafigateé Al 
cabo de tUás volvió en- sí-, y habiéndois 
administrado ia bebida que ú preveneioii 
llevábamos por disposición del médicoi 
coando Regamos á Marsella iba ya com^^ 
pletamente bueno* 

>iEn Marsella , despoes de ana larg^ 
confereacia entre mi cubado y sus aaii^ 
gos, se decidió qae convania por enloa«* 
ees separarnos por algún, tiempo 9 y asi se 
verificó en efecto^ señalando el término de 
un ano para reunimos en España mismoi 

nQara , su esposo , su hija » ei capellán 
y yo'nos internamos en Frauda, y. fijáb- 
alos nuestra residencia en un- pMeblecill# 
de las montanas del Languedoc^ llamado 
Lacaunc^ Su situación , en medio de una 
sierra de las'^mas agrias, los gigantescds 
peñascos que en todos sentidos le rodean^ 
y los torrentes que en la estación del in» 
vierno parece que van á inundarle, no se 
me olvidarán jamas; pero tampoco se bor«> 
rara de mi memoria ül. hospitalidad y 
atencioúes de sus habitantes. 
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* ^ «Vara cstáblecerooa alli- tomé mí caSv 
do «i nombre fiialUtio Fiormioo, y se dié 
por an partícalar emigrado á causa de su 
aversión á los españoles que entooces do- 
minaban so país : esto bastó para bacer-* 
nos el' objeto de la solicitud de todo el 
pti^blo. Visitónos cuanto en é\ babia de 
familias nobles^ que eran bastantes, y 
procuraron en cnanto estovo á su alean- 
ce hacernos 'olvidar nuestras desgracíase 
Pero nada bastó para que mi pobre Qa« 
ra recobrase su salud. 
" n Durante la prisión de su marido su- 
frió mi infeliz hermana tormentos índe-« 
«ibies, y le sucedió entonces lo mismo 
que al que padece una fiebre inflamatoria^ 
iqoe mientras ésta le dura parece anima- 
do y vigoroso, pero en desapareciendo le 
íaittan las fuerzas. Asi Clara hasta quo 
vkS seguro á su esposo mostró un valor, 
una energía verdaderamente heroicos; pe* 
ra ya en Francia no pudo mas, y empe-!- 
varón á ser demasiado visibles los efectos 
de sus penas* 
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M El roas indiferentes habter^'irMto sin 
dlficttllad que aquel cuerpo tan bello. ca«9 
minaba á pasos agigantados á 8«..dÍA0lttt» 
cion. ¿ Qué har¡9 una hermana que te ado- 
raba í ¿ Qué un esposo áe los roas tiernfiist?^^ 
t . » £lla rotsma no ignoraba su estadOf 
y pensando aun entonces roas en nosotros 
que. en sí, no cesaba de preparadnos coa 
sus discursos á soportar con resignación 
la irremediable calamidad de su roneHe^ 

n Yo no sé si ,roe engaño , peratesarfii^ 
losofia que nos hace soportar es|ói<;;aroeD« 
le la pérdida de los que amamos, la he 
considerado siempre como una másela 
dis la- insensibilidad, 

. . »,Si. hubiera de referir las lágrimaif 
los suspiros que entonces exhalé ¡, sería e$^ 
te es(:rtio interminable. Pero perniítaseroe 
pasar rápidamente sobre aquel aroarg^ 
trapee^ : >: • / 

».Clar¡ta. no^ babja/aon. cumplido, doa 
anos, cuando su ro^dre., atacada de tina 
consunción ya en 3U último pei^íoAoi, ca- 
y<^ eu cama. Desde aquel instante al de 



fu mlwrte^ que se rerificd oq mes des- 
pses, ni sa marido ni yo nos apartamos 
ttn histaaté de sa lado. ^ 

»E1 médicd á quien llamamos movi<( 
tristemente la cabeza , y nos dijo sin ro-» 
déos qae Dios solo podia ya hacer algo 
en aquel caso. 

t -— M Ta lo sabia yo , dijo la enferma; 
que su voluntad se cumpla. Nuestro ca* 
pellan, que desde su infancia la había 
acompañado, fue quien la prestó los úl- 
timos aasilios espirituales. 

n Un cuarto de hora antes de morir 
quiso Ter á su hija, la bendijo, y áes-^ 
pues de apretar tiernamente la mano de 
su esposo , tomó la mia dicidndome : — 
Inés mia , en tus brazos deposito á Chi-^ 
rita ; sé para ella lo que fuiste para m^ 
Sírvela^ de madre.* 

» Llorar fue mi respuesta. Cruzó en-* 
l<Mices Ctará sus nbácros, y esperó tran- 
quila él momente'dé comparecer ante el 
Padre de las misericordias. 
'•'' '» No manifestó su semblante el menor 
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sfotoma de agonía ni de padecitaiieaiai 
Estaba» sí, descolorida =f pero tan traojiioila 
i^omo sino fuera i morir. Su alma, que 
conserró en la túerra toda la pureaa dé 
aa ser primero , iu alma :*. centro y dc|>ó-T 
^to de todas las yirtodesy rompió sin es-- 
fomo los lazos que la nnian al.ccferpa^ 
y subió satisfecha á gozar de k. reeott«t 
pmi9 «que merecía. ,. 
• : » Al espirar, abrió nn instante losjojos) 
W8:.&jó en . nosotros , y dando un . sn^író^ 
vol?ió á cerrarlos para<siempre. Una son» 
rifiia indecible se dejó.yer en aquel «no- 

meQ^/en sus labios.') r . 

I >i£l dolor dfl.sa esposo fue silenciiosa^ 
pero terrible. £i mío aikiargo, y $eráe^er*« 
no, IKo ha pasado desde entonces un so^ 
lo dia sin que derrame alguna .lágrima 
sobre la memoria de mi hermana;' ) 

» Para colmo de mi desrenlura^ el ea-*- 
pellaii, ya muy anciano, no pudo vesislir 
é la pena que J& causó la muerte die Cia** 
1*^9 y la si^teiió en' breves días ablsepiilcra 

»JLsk estancia ,en. Lacaune «ao-^iiodiii 



mémfmée sernos ¡ntótei'abte. Salimos, púei^ 
4é{ji^f««1' pueblo cen el corazón lleno de 
aii|ar^»rá, j nos encamínamoaí á España, 
finimces^itomó mi euS'aüo el nombfe dé' 
Gabrielr Espln^savy para mejor encutyrir- 
sev ef -oficio de pastelero,- en que el' wq-^ 
latp Domingo le dié^aluioias leccioiiesi que 
pcv' cierto: aprdveci|ó tauy mal. 

» De esU manera hemos TÍvidqv yaíM 
itn;^.pnébK>:f. ya en><€rtrOy hasta Waestra 
lleg^a á tIVIadríga4 y/cn donáeel sencir do« 
Juaode'Yaqgias «we^^^noiiiNi,' 'i . ' 
- ) :»Lo;demas'<fi[ei>Ínb ^cdá qité*re?e-^ 
lar á este caballero esrdémasiado'iiA)^r-^ 
ta«ti&':pai>a.'qüe yo*.:ina*<itre^ á confiarlo 
^a^.papel^ j.aun la qiM 'lleva es'crltolil 
suplico la* qoem^ H'aipeiias lo ' Haya lei«¿ 
áokWjszLcC, '.;■ ••'•••■ •'> • ' 

ConolayóYar^S' esta p«ira(^Iil!afi in«* 
4erckaQtorléclofa', ínas' ^prendado , si po-^ 
síbie>era,«que antes "d^'^empesarla lo es-^ 
4^hi úk ^la bei4a I«iés;^>y üeoe al mismo 
ti%tfap(^'dé satísfamon.iNo podiá en efee^ 
f|ó ')i|ietios de seailrls'vifundo qne la mu- 
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ger á;foien taáilo amaba '«ca igiuLá í&, 
en nacimídEitoi^ f digna l>f jo todos coo^ 
ceptos de sil eilimacioa/ . . . '. íi 
- Solé kohiera deseado, aaber ^aiéa tm 
el miisteridso Gabriel , cuyas desgraciasJfi^ 
ioteresaroii: también á favor suyo; petoc^d 
Inés -lo i ignoraba aan ^'cosa^ica probfirir 
hlej ó-tepnid escribir su. aeo^yjre y que. en» 
lo' nia$< csCtUto. ' " --. r.. % «lua 

< • <£ncé&s y otras reflexiones estaba tonli 
tretenido» ciiasido eotPóeftsuiciiarfo -^Bn* 
trepitosamenle- el comendador Hinojo^f 
con maestms de gran . coolenio ; por a^ 
parte y «ierta risa irónícfli^en^ila.bpjc^ pac 
otra, qve no se GoncQi^a]>an.,m^qy..bí<^f 
«^ Bien'haUado , senoi^Idon^ Jpan^ áin\ 
jo dándole üna.palmada dniél hombroic^vn 
sobrada íderza : apuestJD»/mi (efM;oitiienito>jJÍ 
qae no ádiri^ais las niieiras..^ue.'OS Ifi)!/* 
go« — «Si ellas son de ^attto, peso , re^p^i},^ 

dio Vargas'Mcogiendo.eJi botero ,'coi9fl 
Toestra^ mano', no las; digáis 9 P^Q."^^' Aii) 
dada <ú^aést <me. abrumarán* >->-«• No ^s^y^ 
fii os abnimafáiá.en efiaetiOy pero nun^atAI 
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^ib npiy 'gratas. El 5cn«r mánpiés lia 
tratado de ei](gaSiarroe , pero d engañado 
ha sido él : Hínojosa es demasiado obser-. 
fiaáot para que se ie escapen asi üs '4:0- 
Aitf; No os • al boroteis hasta catan al ca-> 
t»o"de4: negocio 9 qfue en lUgarndoiaHá tal 
ir<ii no a«idfl|reb vos. may . comedido con 
Wéstro hímiaAO.— -Sepamos, :{Mi^^ de 
qué se trata. — De ana friolera ,yj¿ la Ter-i^ 
difd : de y uetftra . fortuna. Si Dios no lo 
retíiedia, el marqoesado, primo y.seSor^ 
T%^d, -^ ¿ Habsus^aoiíado esta nooke, prt- 
moM, y ven^s i referirme vuesIMasueSos? 
^^^'No, á íé fñ'íA^ aonqoe á> veces tengo 
iffl5-4e$lacidnes de creer que estofi soeno 
hy • qdé pasa. Ptero escuchadme' y oiréis 
HDOravillas. ¿Habéis oido hablar de. una 
dama llamada 'Violante ? -^ YáoJante..* 
^kihnte... *Sí'; itie parece qire hago me-» 
iTÍ6ria..; Aguordád : ¿ no foeésdama del mar^ 
^Ws ? -*- P]heci¡á*raciite ia mísamj^.yués*- 
Wií hermano, la sur prendió Mfrásganti der- 
Hiféj como drHa el padre^ Tofifotáo 9 leoh 
«Ki tal don Rodrigo ^ de ^eüct^JTocordaeiony 



que ¿«spaes la abandonó faróbien. — -S<a 
en bora baena. — No os impacientéis, qae 
ya llegaremos al punto importante. ISo 
pudíendo hacer otra cdsa , la dama se me- 
tió á beata» Se encontró en cinta ; y por 
medio de un buen fraile dominico , á quien 
ha embaucado, logró persuadir al mar^* 
qués de que sus ojos le habian servido 
mal ; y ademas , y en esto estriba la difi-- 
cuitad, le ha convencido de que su smo^ 
ría es el progenitor de ia criaturita , que 
Dios sabe á quién debe el ser. — ¿Y el 
marqués se ha dejado engañar tan grose- 
ramente ? «— Como un santo varón. Per<^ 
so para en esto la historia: ha reconoció 
do al ninfo, haciéndolo' bautizar con su 
nombre y apellido, sin quitar una letra ^ 
ha señalado á la madre una pensión , j 
ahora va á Madrid á legitimar al ilustre 
vastago para poder dejarle • su título y 
rentas. No me interrumpáis , que aun tea*' 
go que decir, y no poco. Por si muere an- 
tes de verificarse la susodicha l^g¡(f^á««^ 

cion, ha hecho testamentOf dejando i&áok 
T. III, B 



aps bienes libres al señorito; pero en ho- 
nor de la verdad , debo decir también qae 
se espresa ^ue , en caso de no morir el 
marqoés basta después de legitimado sa 
hijo (asi lo llama) por S. M», entonces 
se entienda que el marquesado pase á és^ 
te, y los bienes libres ársu bermano el se- 
Sor don Juan de Vargas. — — Hinojosa 9 
entendámonos : 6 cuanto decís es una chan* 
za f y para tal me parece muy pesada , á 
habláis de veras , y entonces debo saber 
^ué fandamento tienen tan importantes 
noticias. — Y yo no tengo inconveniente 
en decíroslo. Desde que ^ dominico apa- 
reció aqui estoy sobre aviso: he observa- 
do los pasos del marqués ; me be infor- 
mado de la vida de Violante 9 y be sabi- 
do ,quc el tal fraile era su confesor y la 
visitaba con frecuencia. Ksto me ha bas- 
tado para averiguar el resto , para ir ave- 
riguando lo demás ; pero á mayor abun- 
damiento , el padre Tcobaldo , confidente 
del marqoés, se lo ba revelado al mayor- 
domo; éste al ama de llaves , quien de-* 
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posíta sas secretos en el despensero; de 
éste pasó á cierta mota de retrete qae, no 
mira con malos ojos á mi lacayo, el cual 
me lo ha referido panto por punto. Y 
por si alguna duda nos pudiese quedar, 
tenéis al escribano, á quien he gratifica- 
do, pronto á ensenaros la minuta del tes- 
tamento , que está j gracias á Dios , cla- 
ro y terminante* —- Ya veo qae.no tiene 
duda. — Ninguna. — Asi parece. •— ¿ Y 
qué pensáis hacer ? — • No sé ; nada. — • 
Admirable calma. — ¿ Y qué hemos de 
hacer ? La cosa ya no tiene remedio. -— 
No, en efecto, si tratáis de estaros mano 
sobre mano. Pero movámonos ; oponga- 
mos la fuerza y la razón á las arterias de 
una ramera: tal vez lograremos impedir 
que empane el honor de nuestra fan^lid 
un infame bastardo , hijo acaso de algún 
caballero de la industria. Nadie mas in- 
teresado que vos en este asunto. — Asi 
es, pero yo no quiero disgustar a mi her- 
mano. Haga ahora lo que quiera, no por 
eso dejará de haber sido un padre j y muy 
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buen padre I para mi'. — Nobles son esos 
tentimienCoSf pero intempestiros. EL mar- 
xptés esti engañado, sedacido por es|i brí- 
bona, que DioSf confunda , y es hacerle 
un beneficio evilar que cometa la necedad 
que intenta. . Lo que conyiene, pues, es 
que sin demora toméis la posta para Ma- 
drid. — ¿Yo dejar á Yaliadolíd ahora? 
No por cien^ ; aunque en ello me fueran 
mas coronas que las de los innumerables 
mártires de Zaragoza. -— Voto á Dios, es-^ 
damd Hinejosa impacientado, que este 
tiene meóos juicio aun que su hermano. 
Rióse Vargas de todo corazón de la 
cólera de su primo; y después de haber 
meditado algunos instantes, dijo: 

— Lo que en esto se puede hacer es , 
que vos , en quien tengo toda mi confian- 
za, toméis á vuestro cargo el negocio. 
Desde ahora tenéis poderes amplios y 
completa aprobación para cuanto dispon-*- 
gais. Si algo se ha de hacer ha de ser asi, 
porque por mi parte me es imposible ocu- 
parme en nada, pues tengo asuntos de 
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ñkÁS impbrtlncia. — { De mas iinportaii^ 
cía que un título y grande^i rentas !... £n 
efecto , será preciso que yo tome el ne- 
gocio á mi cargo, porque sino sabe DiOf 
en qué vendrá á parar la familia. 

Salió diciendo esto del ápósehío muy 
incomodado con el poco juiqia de su pri— ' 

« 

mo, y al dia sigoiente por la mañana 
tomó la pctóta para Madrid. 

Don Juan no dejó de pensar algo 4n 
la singular conducta de st^ bérmano; p¿- 
ro como Inék, y solo Inél pddiíi ocupai^ 
le largo tiempo, á poco 'séoi^rdé de tal 
asunto páí^a pensar ünicaméfhtéf en la eii^ 
treyista qáepara el dia inmediato le hréh 
bxa prometido su dama, ^ 
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CAPITULO YI. 



Mas rano ha sido nuestro afán , y en yano 
Por el nombre de Dios lidiado habernos : 
Él retiró sn omnipotente escudo , 
Y" ooronaf no quiso nuestro esfuerzo. 

(Quintuna: PeUíyo,) 



R, 



.ecaerde el lector que en el^capítulo l^P 
de este tomo le hemos dicho qae regr4s- 
fliando doB Juan de Vargas á Yalladolid 
desde Paente*Duero por el camino de SI- 
. mancas » había encontrado á Gabriel de 
£sp¡nosa acompañado de una bella dama; 
y lo que no sabe y ahora le diremos és , 
que aquella muger era Violante , la que- 
rida del marqués. 

Espinosa salid de Madrigal para Va- 
lladolid el mismo día que tuTO con don 
Juan la conferencia en la celda del frai- 
le. Llamábanle sus asuntos á aquella ciu- 
dad hacia tiempo ^ pero ciertas razones Je 
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hicieron diferir sa viaje hasta la época en 
qae nos hallamos. 

Fue á aposentarse á una casa de hnés-» 
pedes, qw la casualidad qaiso í'uese la que 
estaba en frente de la que Violante habita* 
ha. Yidla por la mañana asomarse al bal* 
con , y reconoció en ella una mozaela con 
qoien habia tenido amistad en uno de sus 
primeros viajes á Italia antes de casarse 
con Clara. La curiosidad le movió á ir 
i visitarla , y no fue poca su sorpresa ai 
ver la decencia de los muebles y. el míS'- 
tico adorno de las habitaciones.. 

Asi qiie estuvieron solos la cortesana 
y el pastelero, ^^ Camila, le dijo éste, ] iú, 
en £spaSa y vestida de hábito del Car-, 
men! Fenómeno es este que no esperaba 



vér.'^ 



Sorprendióse la taimada hasta no mas 
oyéndose llamar por on nombre que ya 
ella misma. habia olvidado ; pero no reco- 
nociendo al que la hablaba ^ trató de im- 
ponerle revistiéndose de una gravedad tea* 
Iral, y resjpondiendo con. enojo: ^^ Señor 
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gentil- hombre y usted viene engaSíado, 6 
trjita de insultarme porque me ve muger j 
sola. Ni mi nombre es Camila , ni hay. pa- 
ra qué admirarse de verme vestir este san- 
to hábito : tome 9 pues , usted la puerta, 
que no gusto de re(;ibir en mi casa visi- 
tas de gente desconocida/^ 

Estuvo Gabriel mirándola de hito en 
hito mientras habló 9 y después , soltan- 
do sin consideración alguna la carcaja- 
da , contestó: ^^ Desempeñas tu papel que 
no hay mas que pedir; pero conmigo, 
créeme , es tiempo perdido el * que gastes 
en tratar de engañarme. Y sino, vamos 
i cuentas : no puedes haber olvidado que 
hace algunos aSos , cuando te llamabas 
Camila , por se;n as, fuiste á Ñapóles con 
cierto alft^rez de los tercios españoles, que, 
• cansado de tus repetidas infidelid;ades, te 
abandonó á merced del público. Tam- 
bién tendrás presente que uh estrange-* 
ro , á quien conpciste con el nombre 
del senór Alvarez, te tomó por- su cuan- 
ta algunos días , hasta.que le jugaste una 



de I«s tayas, y té envió á psseo. ^^ 

Violante 6 Camila , qne todo esono^ 
había estado escuchando atentada tan cir«« 
caastanciada relación de una aparte de sa 
Tida y milagros; pero á pesa# de ello nd 
dejó de examinar atentamente la persona 
del narrador I logrando al cabo recordar 
stts facciones. — - Es el mismo Alvares» 
esclamó, no podiendo contenerse : es él , 6 

« 

SQ sombra. — Norabuena , contestó siem- 
pre riéndose Espinosa : tú has modado el 
nombre ; yo también. Cada uno de noso- 
tros habrá tenido para ello sos razones; 
pero no- reconocerse amigos tan antiguosi 
es descortés hasta el último punto. 

Ya no le era posible á la cortesana 
volverse atrás de lo dicho , aunque bien 
lo deseaba : hizo ,• pues , de la necesidad 
yirtüd , y afectando alegría , se dio ente* 
rametfte á partido; 

A fuerza de preguntar unas cosas y 
de adivinar otras por los antecedentes qne 
tenia , se enteró Gabriel , sobre poco mas 
ó menos, de la htsloria de Violante en 
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Yálladelicl; pero ella no supo mas q«le 
lo que él q«¡80 decirla , que fue poco ó 
nada. £ii el fondo de su corazón deseaba 
la ninfa ver á dos raíl leguas de sí al qoe 
Ja h0ÍH9i coBocidcTCaniiJa ; pero temiendo 
que si le descontentaba liabia de publicar 
lo que tanto la interesaba que no se su* 
prese, le llenó de caricias, y á fuerza de 
confians^as y .agasajos quiso compron^ter- 
lo i'cDtrar en sus intereses. Por parte de 
Gabriel no bobo designio alguno : la cu* 
riosidad le llevó á verla la primera' vez^ 
y su inclinación á las mugeres á volver 
afgana otra, y á acompañarla en uno de 
los viajes que hizo á Simancas á. ver á sa 
hijo* 

En tanto que esto liemos referido ^ 
don Juan , enterado ya, de! ta historia de 
Inés t . fue puntualísimo en ' pres^aitarse 
en el locutorio, y su dama no: le hifto 
aguardar, • . 

— — ¿ Hdbeís leído mi escrito ^ don Jiiao? 
preguntó la )inonena. ' — p Sí , lo he kid^ ; 
y aut^que jamas os hubiera vislo^ por sa 
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lectura solo os amara, In^s mia. No ttí9 
digáis ahora qfte mi amor e» ona locuras 
iguales en naeimiento y fortuna , adoran* 
doos yo y mirándome vos aiú repagnanciai 
¿qoé se opone á nuestro enlace? Ce^en« 
señora , cesen de. una Tes mis penas ; vos 
podéis hacerlo^ y yo no empero mas que 
Toestra .resotueion. — - Don- Jaan , si ea 
mi mano estuviera, hoy, mismo sería vues^ 
trst esposa ; pero no debéis haber olvida^ 
4o... —¿ Que se me me han impuesto conr 
dicionesP No por derto; pero ya he di^ 
cho mil veces que esta no es una dtfícul- 
taá. Cualesquiera que ellas sean, por duras 
que paretcan , yo las acepto desde luegn. 
——Conviene, sin embargo, que las sepáis. 
1a^ riesgos que se os ;iran á. ofrecer soto 
de una naturaleza de los que estáis acos* 
tumbrado á correr y aun imaginar. ¡ Alt 
mi don Juan ! Si solo se tratara de es- 
poner el pecho á las balas , de pelear cuer- 
po á cuerpo con uno ó con muchos ene- 
.migos , yo estuviera segura de vos ; y s¡ 
:murierais» vuestra gloria me consolaría 



\ 
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del dolor de perderos. 4Pero ¿qnerriañt 
tos y qué digo TOS, querré. y0 misma ye- 
ros perseguido, cargado de cadenas, en 
ttn cadalso tal vez?... — > [En un cadalsoí, 
loes I ¿ Deliráis ? — Ojaki , doi^ Juan ; pe- 
ro yo no deliro: otrosí, y será causa de 
^ir^aestra perdición y de la ruíA* — En nom- 
bre de nuestro amor, esplieaos, señora, 
de una rez.*— Comprendo vuestra impa- 
ciencia; yo mismar la tengo y -y no peque* 
fía , de sacar¿s' de dudas , y stn embargo 
no puedo menos de temblar al abrir ios 
labios para confiaros este fatai secreto. 

Calló Inés , y don Juan también per- 
maneció en silencio. Asi pasaron algunos 
instantes, basta que la dama, levantán^^ 
4ose de su asiento y cerciorándose de qufe 
nadie habia escuchando la conversación á 
ia puerta del locutorio , empezó á decir : 
— ^^ Ya habréis visto que cuando mi 
hermana se casó no me dijeron el nombre 
> de mi cunado; pero lo que ignoráis es que 
e^n Ñapóles se me reveló este secreto* 
Entonces comprendí cuanto hasta aquel 



(125) 

momento me había parecido oscuro. 

» El que TOS habéis^ conocido con d. 
nombre de Gabriel de Espinosa y ejer-» 
ciendo el oficio de pastelero, el qae en 
Francia se llamó Fiorraino , es , seuor doa 
Joan, el desdichado don Sebastian , rey 
de Portugal. -— ¡ Seiiora ! — Es índuda* 
ble. — ¿Y por qué permanecer oculto 
tanto tiempo ? — • Eso lo sabréis escuchán- 
,dome con un poco de paciencia , pues me 
será forzoso tomar las censas ¿e bastante 
atrás para mayor claridad. 

» La suerte de las armas fue adversa^ 
como sabéis , á don Sebastian en la espe- 
dicion á África ; y el moqarcá , furioso y 
desesperado de Tcr perdida la flor de la 
nobleza lusitana^ derrotado su. ejército 9 y 
su gloria eclipsada 9 se arrojó, buscando la 
muerte, en medio de sus enemigos. Siguiór 
le un escuad'iron formado de los mas va- 
lientes que aun quedaban con yida , en el 
cual iba por consiguiente lo mas escogí-* 
do di Portugal , prefiriendo morir hon- 
radamente al lado de su rey, á buscar su 
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de morlbandos en el campo de batalla 
eran para él otras tantas y severas recon-* 
Tenciones por sa imprudente temeridad. 
V No deseaba ya entonces , me dijo re- 
firiéndome estos sucesos 9 la corona ni 
el poder. No eran el hambre, la sed ni 
las heridas las que me atormentaban : los 
remordimientos, sí, me despedazan las en- 
trañas ; y si Domino no se hubiera opues* 
to , aquella noche habría terminado yo 
mismo una existencia que los infieles no 
pudieron arrancarme/*^ 

»Tres ó cuatro dias vivieron en el 
bosque sin otro alimento que el escaso y 
desabrido de algunos frutos silvestres, ni 
mas agua que la de un pozo hediondo. 
Por fin , resueltos á todo anteas que morir 
de hambre, salieron una noche de aquel 
parage y se encaminaron á la playa , don- 
de sorprendiendo á unos pescadores en el 
momento en que iban á entrar en su bar- 
ca , se apoderaron de ella y les obligaron 
i remar, mal de su grado 1 en dirección 
.á las costas españolas. ' 
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>»Ya en alta mar, y 'próximos- á pe^ 
r«€er polr falta' ide víveres ^ ¿fítéMtarott 
un buqoe inglés , al cual^se acogieron. 
Preganiando sa capitán quiénes eran, le 
responcííeron qi|é unos soldados del ejér*^ 
eito portugoés, qu); á doras penas ha-* 
bian= logrado salvarse del ¿áativerio^ en 
aquella barcáv -Los ingleses lo hicieron 
muy bien con 'e^íos, y como' se dirigían 
á Lisboa',' t)0 tuvieron Inconveniente eti 
echarlos á tierra en Lagos, puerto in^ 
mediato al Cabo de San Vicente, pues 
á don Sebastian no le .convéhta pre-> 
sentarse en la capital, en -donde sapo* 
nia, con razón, que todo estaría muy re* 
iruelto. 

wDesde Lagos pasó don Seba5tian á 
nn conven ta' de descalzos que estaba eñ 
el mismo Cabo de San Vicente, y en cuyo 
prelado tenia entera confianza. Allí sopé 
el mal aspecto^que paraél habiaU'ioitia<^ 
do los negocios de su reino, y se cofifir-^ 
mó en la resolución ^e matiflcfnerse'ocul^ 
lo que. ya tenia forttmda ;• y^<éf 'qu« 'éi| 

T. 111. 9 
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la OQ^^^e dft$p)ies de perdida la batalla 
l^Izo vola incopsideradam.ente. Pasaron la^ 
desdichadas caminantes á Lisbo^i, y allí 
oyó .d<Híi, Sebastian predicar el sermón d« 
sas prQpias honras á fray Miguel de los 
Santos* Stts amigos se descubrieron cada 
uno á los suyos, iniciándolos en el se- 
creto d^ lc| existencia del rey. £1 obis- 
po qu^ lo casó con i^i hermana fue uno 
de estos 9 y. asimismo dona Francisca de 
Alba 9 como esposa de don Cristóbal Tam- 
bora, persopa que. fue muy querida del 
rey, mereció igual confianza. 

j»Vagó filgpn tiempo el. monarca por 
igs pro^úp^ estados como si fuera un mal- 
hechor; mas ni aun asi quiso la suerte 
líejarle en rep<^p. La noticia de que aun 
Vivia empezó á divulgarse, y don Enri— 
que persiguió con tanto encarnizamiento 
^ cvanios la decian,QÍan ó presumían , 
újae 4op Se bastean, t UTO qu^ salir de Por-^ 
lugaL . ^ , 

. • nY^/^oxh un npmbrey.ya con otro, hora 
yasanijo p^run .fiier^ja4<'T.> hora ppr<un 
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anieyaiid , reéórrió todx'lá' ^^Mépa , y al 
cabo de ocho anos de trabajos | él ^ta&t 
patrio YOlirid á ttevarle á §W estados. 

»Eot<Mieefs^ fae caando habiéndose em^ 
peorado una de sos heridas ^ 'y buscando 
un asilo seguro en donde poSérenrarse; 
dona Francisca de Alba te dirigió al ra-t» 
tleqae habitábamos Clara y '70; Elcape-^ 
Han sopo desde luego qaién er» nuestro 
huésped y los 4^e le acompa&ában : Cla« 
* ra no , hasta que viendo "el rey' que stt 
Tirtud era inespugnabléi se détíidió á ca-^ 
sarse con cHa. ' 

< »LoS compañeros de dori'Sebasliaa 
eran el marqués DomiíTo; 'don Carlos 1 
hijo natural de don Juan de Austria reí 
príncipe Abeoamal de Dinan^arca, y el 
joven dojí Francisco, á quien los otros 
llamaban Ffancisquito , que sí^un tengo 
entendido es hijo ilegítimo del rey. Los 
tres primeros le habian seguido á la ba- 
talla 1 como vasallo el primero, y en cla- 
se de voluntarios los otros dos , y lodos 
pasan , igualmente que el rey , por muer- 
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dJAacia||n4l4VÍ. se inan¡£esti^*cla^afnente; 
^.>i^l jinijinio ^ /tatompanadqhdtt^ üonmarrr 
qaéfi Abcif^aialy fue qui^a tuyo con vos 
d encu€)3i;rp: ea el Caoip^-CrraBde. Pero 
jDo anticipemos tos suce^os^^ y .Tolvamos i 
/don Seb^tiao^ 

nl^legót el rey al raUe y. se enamoró 
de CUra.f.perOiOo podía permanecer alli 
nacho tiismpo, pues le era forzoso re-* 
correr el país para alentar á sus partida-* 
üioSf 6 por ni£Jor decir, para formar un 
partido OQA* los servidores fieles que W 
qaedaban, esparcidos en diferentes puntos. 

w Asi se pasó el tiempo que .medió des* 
áe, su conocimiento con Ciara y matri* 
.monio con ella hasta el viajt* á Ñipóles. 
Hé aquí la cajosa que lo promovió : el li* 
renciado Juan Méndez Pacheco, tanto 
por el misterio con que todo aquel asun- 
to se condujo, cuanto por algunas espre- 
siones que dolía Francisca de Alba dejó 
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escapar en $n presencia^ sospechó que el 
herido cuya secreta cura se le había con; 
fiado, y magníficamente remunerado i era 
*cl rey don Sebastian. Debía el médico Ha- 
ber guardado para sí sus congeturas, cuan- 
do por otra cosa no fuera , por amor de 
su propia seguridad al menos ; pero no lo 
hizo asi, y su imprudencia hubo de ser- 
nos á todos funesta. En cuanto á noso* 
tros , ya sabéis , don Jqan, las consecuen- 
cias que produjo : réstame deciros que al 
médico Pacheco le prendieron, y logran- 
do á duras penas salvar su vida, fue des- 
tinado algunos anos á galeras. 

nCuando volvimos á España después 
de la muerte de mí amada Clara, nos 
aproximamos á las fronteras de Portugal^ 
y en ellas encontramos á nuesiros ami- 
gos , según el convenio hecho un ano an- 
tes. El infatigable Domino no había ce- 
sado de trabajar , aunque infructuosa- 
mente. En los años transcurridos desde 
que don Sebastian pasaba por "muerto, la 
usurpación había echado raices. A la ver- 
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dad , la masa del pueblo eslaba ¿escon- 
tenta con el yugo espanor, y la nobleza^ 
abatida y. menospreciada, susplrablsi por 
un trastorno político; pero los tercios es* 
panoles tenían aterrados á unos y á otros. 
La nación envilecida no se sentía capaz 
de sacudir las fórreas cadenas que la opri- 
mían ; y los magnates í quienes se ha* 
Daba de ponerse al frente de un movi- 
miento popular, no respondían mas que 
mostrando temerosos el coloso español, 
capaz de aniquilarlos con el menor es- 
fuerzo que para ello hiciese. 

»£n medio de este desalíenlo genera!, 
había sin embargo algunos espíritus ge- 
nerosos que, convencidos de la existen* 
cja de don Sebastian, conjuraban para 
restablecerle en su trono. £n vano los 
satéiiles de Felipe descubrían siempre 
aquellos proyectos, y una. muerte pronta 
é infamante para sus autores fue el ul- 
timo resultado que produjeron. 

»Tal fue el desagradable cuadro que 
Domino nos hizo del estado de los negó- 
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dos en Portugal, y* en sa visla difirió el 
rey entrar* por entonces en aqaeí país; 
DoibiSo y los otros tres caballeros se rol- 
vieron á él : nosotros fuimos á establecer* 
nos primero en la Nava de Medina, y 
después en Madrigal, qae dista de alli 
tres leguas. 

»Poco nías, de un mes hacia, don Juan, 
que estábamos en a^juel pueblo,' cuando 
él destino os condujo á él. Llegasteis pre«> 
cisamente el día en que don Sebastian*, 
habiendo reconocido en el vicario de san- 
ta María la Real á fray Miguel de Io¿ 
Santos, su antiguo confesor y predica-^ 
dor, quiso probir si aquel religioso le re* 
conocer ia también á él. Con este 'objetó 
le esperó y habló cuauiño se^retirába de 
decir misa, según presenciasteis vós mis- 
mo. Debéria sin dud^ el supuesto Gabriel 
no haBerlo hecho en vuestra presencia, 
atendiendo á que ta obstinación cori que 
seguisteis sus pasos os hacia sumamente 
sospechoso; pero don Sebastian nó cono- 
ce obstáculos á su voluntad , y plcgüc á 
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Díos^ ffot sa ínflexibilidad no sea fonesU 

para lodos. «. 

«Figuraos cuál sería la sorpresa de 
fray Miguel oyendo la yoz áé su rey que 
tan conocida tenia, y mirando sus pro« 
pias facciones. Al principio dudaba reco* 
nocerlas; pero tan prontas y tales fueron 
las cosas qiie don Sebastian le dijo^ de 
aquellas que solo él y su confesor podían 
^aber, que no le fue posible al vicario 
negarse á la evidencia* 

«Fray Miguel, conservando siempre 
la esperanza de qve don Sebastian vol- 
veria á presentarse , babia procurado for- 
mar ¡en Portugal un partido á su favor; 
y para que sos relaciones con aquel reír 
no fiies^n menos sospechosas, hizo ir á 
establecerse en Madrigal al médico Juan 
Méndez Pacheco , que le servia y sirve 
de agente. « , 

i»Pero lo mas interesante que l^a he- 
cho el vicario en favor de su rey, ha 
sido .poner de su parte á la señora dona 
Ana de Austria, digna hija de su ilus- 



(<37) 

trie padrea Dfbetno» í ertA^j^%f^rAw%vun 
lares beQí9fiiÍQi$; y.e» d^ presuinir, si is} 
cielo proleg<^, 119^8^^ caiua.^ >qaie la vea^^ 
mos teotAda .^i^/3\ ttotkih ^ rl^orltigal. 

»Hé 9qfii»4oQ Jaafi^l^i.e^pHcacigso 
de lodos los;.iníc4erip$ <|ae X^nl^ os fa^ 
coofttQdídObr^Aaa qaeddOi l^eila Iné^n 
respondió .• y árg^s 9 alguiiof .pianitos qiif 
aclarar. La aventara de la ermjta, poup 
ejemplo. — *> Yoy á esplicárosia. Lps.ami* 
gos del rey^. después de> balitar: recorrido^ 
de nuevo el PoriQgal y tomado alU sui 
medidas , vinjeroa á reuirír&e -cc^ él , re-^ 
piirt¡4pdo5e; -para no Itaaiar U ^iepciqi^ 
en diversos, pueblos de bs .cercan/as díqi 
Madrigal. No babian yenid^ ^|a yev $q^ 
tot sino acompañados de varios, señores 
por tugaeses -, qae comisionados p^r \qs d^ 
f^ partido » traían el doble objeto de cer-r 
ciorarse de la existencia de áp^ Sebas^ 
iian, y de recibir sus órdenes. 

»£ra, pues y preciso celebrar alguoaf 
jantas, y n'ÍDgun parage les pareció ma« 
i propósito para ello que la bóveda-pan- 
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tebn desuna fli^tre familia' ^á^ existe de-^ 
liajo it lá ermita á coyas iomiediaclo- 
n^ tíos viiiios. — ¿ Y vos i extlamó Varw 
gascón visibles seffales de^descontento, f 
íHís lo sabíais ^-^ Sabia que sereánian cer* 
tst de Madrigal, pero no' en qué para-^ 
ge. Ademáis debéis recordar que la eleo^ 
tíon der logar de la cita ftie vaestra , y 
ifco mía. - ' 

«Sucedió, pues, que los con jurados V 
•t tal nombre puede darse á los que de— 
ienden tan .justa causa, advirtieron qae 
habia gente estraSa en las ruinas; y te- 
lAiendo «er descubiertos , hicieron lo qoe 
lio habréis olvidado. — No por cierto t 
ni lo olvidaré en mi vida, -i — Fray Mt* 
guel fue qtneti en aquella ocasión os saM 
Vó la vi ta. -^— La suya fue entonces la vo2 
qte yo creí reconocer. — Sin dada lo 
era. Don Sebastian se presentó despaes* 
y según parece estaba enterado de nues^ 
tra cita. — ¿ G^oio ? — Lo ignoro ; no pue* 
do creer otra cosa sino que el mulato Do- 
mingo, viéadome salir sola de casa me si* 
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giitera los piísos 9 y después ioforniara ^ 
sa avao de lo ocurrido. -*— Asi parece pro«T 
liaJble. . j Pero y vuestra repealina saiíd^ 
4e Madrigal? — Fue Consecuencia de, lo, 
acordado en aquella misnoa junta. Log 
portugueses ofrecieron reunir en los mono- 
tes un nÜHieir'o considerable de soldadof 
tan luego como el rey se presentara en 
sus dominios á cara descqbierta; y don 
Sebastian ^ para quien la triste condición 
en que vive ha llegado á ser insoporta-^ 
ble, resolvió prestarse á todo. Pero como 
para su presentación en Portugal son ne- 
cesarios grandes preparativos , pues el rey 
no quiere entrar, pordioseando en sus es- 
tados, se resolvió que se difiriese por ai-> 
gunos meses el alzamieiito, para dispo-* 
ner en ellos lo conveniente. Inútil es de-c 
ciros^ que Madrigal no ofrece recursos 
ningunos , y quie es ademas demasiado pe* 
queno para que cuantos pasos se den de-« 
jen de ser públicos. — .Ya. os entiendo ; 
liabeís venido á Yalladolid á hacer com-; 
pras# — - A^i.cf 1^ verda^. Hé sido reco- 
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mendada ^r la señora doBta Atia de Aos- 
tria Á este monasterio bajo el nombre de 
dofia Mar/a de Castro, sa[k)niéndome so- 
brina de cierto abad: como el pretesto 
de mi estancia aqai es un pleito, salgo 
del convento siempre que lo creo conve-« 
siente y me es forzoso. — Un solo punto 
nos resta por aclarar ^ señora mía. «^ 
¿ Cnál es , seHor don Juan t «-^ Cierto 
lance en el Campo Grande. «^ Vamos á. 
éh Coando os vi en Medina os cité para 
el primer parage que se* túe ocurrió en--» 
tonces; pero por un efecto de la fatalt-* 
dad que nos persigue desde que nos co^ 
nocimos, quiso la suerte que las cerca- 
nías del Carmen fuesen precisamente el 
punto escogido por el dinamarqués Abe-* 
namal para verse en la noche misma que 
nosotros escogimos con una dama , ó mras 
bien mnger á quien galantea. Acompa*» 
fifado de don Francisco fue á esperarla,* 
y ya sabéis lo que pasó sobre dejar ó no 
dejar el campo Ubre unos á otros. Pero 
don Francisco, irritado por mi indiferen« 
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cía con él y zeloso de vos, promoylé U 
pendencia, y el bratal dinamarqués, ol- 
yidándose de las reglas del honor, os atá«» 
có también. ¿Soy culpable. Vargas?—^ 
Nb, mi bien: no, mi vida. Perdonad* 
me, si merece perdón el que se atreve á 
pensar mal de un ángeL — ¡ Siempre exa- 
gerado; siempre en los estremos ! No , don 
Juan: yo no soy ni liviana ni intrigan- 
te, pero tampoco un ángel; estoy muy 
lejos de tal perfe(^ion. — Inés , ya os 
juro... — ¿ Que me amáis? me complaz- 
co en creerlo. — - Si asi es , ¿ por qué tar- 
dáis en ser mi esposa ? Después de lo que 
habéis oido , no se puede ocultar á vues* 
tra penetración que la hermana de Cla- 
ra, la cunada del rey don Sebastian, la 
que, en fin, ha prometido solemnemen- 
te servir de madre i su hija , no puede 
separar su suerte de la del infeliz monár<* 
ca. No creáis , Targas , que la ambición 
me lisonjea con sus ilusiones ; acaso soy 
yo la única persona que en este negocio 
no se las hace. Conozco que Portagal, uni* 
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4o todo» con sa rey en el trono, y aun 
anponiéndolo en sus mas prósperos ál^s^ 
oo basta á resistir uno solo al poder del 
orgulloso potentado en cuyos donjinios 
jamas se oculta la luz del sol. ¿Qué será, 
pues, en las actuales circunstancias? Pre* 
Teo una sangrienta catástrofe, y miro la 
ruina de don Sebastian y los suyos como 
inevitables. Sin embargo, estoy resuelta á 
perecer con él , pues que el destino lo 
quiere asi. Ved , pues, el tálamo que os 
ofrezco: mi. mano no puede ser vuestra 
sin que tiréis la espada en favpr de don 
Sebastian. — Suyo soy entonces hasta la 
muerte. — i Don Juan !... -r- No habléis 
mas, señora. $u causa es justa; y aun* 
gue no lo fuera, conozco que haría lo mis* 
mo. Sin vos, ni la vida ni la honra esti- 
mo en nada. — £1 rey sabrá hoy vues-; 
tra iresolucíon: volved mañana. •— * £s«, 
posa mía , á Dios. — Kl os guarde, mi 



señor. ' 
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Esta Colección se compone de las 
novelas siguientes: 



El Primogénito de Alburquerque , cua- 
tro tomos^ en 8.^ á 3a rs. en rustica 

y 4-0 en pasta. 
£1 Boncel de don Enriqae el Doliente , 

caatro tomos en 8.^ á 3a. rs; en rus- 

tica y 4o en pasta. 
Sancho Saldana , ó el Castellano de Gue- 

llar, seis tomos en 8.^ á /fi rs. eh rus- . 

tica y 6o en pasta. 
Los Espatriados', ó Zalema y Gazul , nn 

tomo en 8.^ á 8 rs. en rústica y lo en 

pasta. 
£1 Golpe en Vago, seis tomos en 8.^ á 

48 Ts. en rustica y 6o en pasta. 
La Catedral de Sevilla, tres tomos en 8.^ 

á a4 rs. en rústica y 3o en pasta. 
Ni Rey ni Roque , cuatro tomos en 8.^ 

á 33 rs. en rústica y 4o ^Q pasta. 
La Batalla de Navarino , 6 el Renegado , 

un tomo en 8.^ á 8 rs. en rústica y lo 

en pasta. s 



Esta G>Ieccioii se yende en Madrid en 
la librería de Escamilla , calle de Carre- 
tas 9 donde se hallan las de Comedias mo- 
dernas , Sátiras y Artículos de Fígaro* 



JEn las Provincias se espenderán dichas 
obras en las siguiente^ librerías^ 

t 

Cádiz. • . • • Hortal. 

_ ' I 

Barcelona Piferrer. 

Granada. Sanz. 

Valencia Mailen. 

Coruna Calvete» 

Badajoz Viuda de Carrillo» 

Sevilla Caro Cari aya. 

Ferrol Tejada» 

Pamplona Suarez. 

Santander Martínez^ 

Jerez. « Bueno, 

Salamanca Reyes, 

Valladolid. . • . . • . Rodríguez. 

Córdoba. • Berard. - 

Málaga. • Carreras. 

Murcia Benedicto. 

Oviedo, w Longoria 

Zaragoza. Yagüe. 
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.^ 9ue á ,t^,|(í icaria, jralien te una oú djeams , 

Que rae alboroce, viéndote . y cuniico 
** Al moro jufie ¡Dtermínable guerra. 
£« TV. • , j QttiVjíafia .- Petado,) 



K^i 



zXrtpia era ¿FtonteDto qtie Vai-gas sen* 
%iá ezi bafber salido del estado íe^ánsie-^ 
«Aá'd.en que había vivido dorante lós úl- 
timos meses » páréciéndolie ' m^e^or cor- 
r'ér* los evidentes riesgos que stí nueva 
"pit^icion ofrecía y - qne estar como antes 
continuamente en contradicción 'consigo 
'ihismo. 

' ' Reflexionando , sin embargo, en el 
^odo con qne se hallaba tan inesperada- 
^enté comprometido en la mas aveñtu- 
Tada de las conjaraciones, en cu jo éxitb 
favorable 6 advei*80 realm^énte niogan ii¿- 

T. IV. 1 



(2) 

zon los caprichos de la fortuna. Dotado ^ 
cdmo lo estaba , de jan entendimiento cla- 
ro 9 y no siendo por nainraleza ambicio- 
so ^ no^ ppdia. llenos ile« conocer, ^e era 
lo mas descabellado qae podia imaginarse 
esponer la vida, la fortuna y la honra: 
¿y para qué? 'para suálra^r 4 lac domi- 
nación esjráfíblá él reino 'dts Pbfi^galyque 
siempre debería haber forii^ado parte . de 
nuestra, nacío^ » la cual tal yez necesita 
que toda la península forme un solo cuer-* 
po para ocupar, enire.^as^ dejip^s poten?^ 
cias el iug^ que le corresponde» Pero^ 
esta refle^on 9 y otras de no menos pesOf 
se 9poma el. amor de Yardas.,. .amor qu^ 
le dominaba i;omplctam<cnte »; y. al cual esp- 
iaba resuelto á sacrificarlo, todo sin ea^ 
eepciop. . , 

Con tales disposiciones se presentó de 
inn(¡yo en el convento de Inés> y después 
de una Jarga conversación con ^lla, efi 
la cual al cabo de dos horas vinieron á 
decirse .en. resumen que se querían eOf 
Jonces.|Y$e querrían siempre ^ saUp «d^ 
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allí quejándose de no haber tenido tíeniT 
po para hablar de zn amor. 

Parecíale tal yez robado el tiempo 
que Inés tardó en indicarle el parage y 
hora en que podria verse con el que con<» 

« 

linuaremos llamando indistintamente Gar 
briel de Espinosa , ó don Sebastian , pues 
de ambos nombres usaba , segan las cir^- 
canstancias. 

Ya tarde en la noche del dia*enquf! 
nos hallamos, salió Yargas de su casa con 
magnífico vestido 9 una escelente espada, 
envuelto en una capa de camino que le 
cubría enteramente , y para mejor dis-- 
frazarse^ con un sombrero de ala ancha. 
£o este eqnipage se encaminó por calles 
escusadas á cierto callejón del barrio de 
la Manteria . situado en uno de los es- 
iremos de la ciudad; al. ir á entrar en 
él, un hombre que apoyado con negli- 
gencia á la esquina parecía ^star medip 
borracho, le dijo tartamudeando : "^^Bue- 
nas noches I amigo. ¿Se va de ronda?-*- 

_ * 

Esta noche no rondan m.as quejas bri^- 
jas 9 respondió Vargas ^quitándose al tni$r 



tno tiempo el sombrero i y cabriéndoM 
el rostro con él. — Adelante , respondió 
^1 otro , ya en yoz clara y con firmeza, 
la tercera puerta á la derecha.-*—^ No, sino 
ia cuarta , dijo Vargas ; ^^ y continuó su 
camino. Contando entonces cuatro puer« 
tas en la acera izquierda , tomó el alda^ 
l>on de la que completaba este niimerOf 
y dio con él dos golpes con tanto tiento, 
'qué á^ pesar de lo corto de la distanciáis 
no los oiría sin duda el de la esquina. 

Una voz que parecía de mnger vieja 
preguntó desde adentro : — - ¿ Quién anda 
ahí ? — Amigo , fue la respuesta de don 
Juan dando una palmada. — To no ten- 
lio amigos, replicó la vieja; vayase no* 
ramala. — > Me iré , replicó don Juan, 
pero no sin decirla que la luna no ha 
salido aun , y volvió á dar otra palmada. 

Entonces se abrió la puerta ^ y se ha- 
'lió nuestro caballero en un zaguán mez- 
"quino y sucio , en el que una rauger víe* 
ja y andrajoisa tenia un lecho de malísi- 
*ma paja. Ya dentro, arrolló Vargas su 
capa y sombrero, y poniéndose su ca- 
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pa.cete. correspondiente al resto de su ves^ 
tido , paso por una paerta qae le indica 
la vieja á un yestíbulo, en el que halltf 
ios hombres armados con arcabuces , es- 
padas y dagas. 

-— ¿ Qué 05 trae á este lugar ? dijo 
uno de los armados. — £l amor de U 
verdad y el deseo de la honra , le con^ 
testó el caballero ; y hallando el paso fran« 
co » después de atravesar aun otra ante- 
sala , si se le quiere dar este nombre, se 
metió en un granero de no p<equenas di-* 
mensiones, que bien limpio, mediana-- 
fenente adornado, y perfectamente ilumi«* 
nado por un crecido ndmero de bugías , 
ofrecia un aspecto misto entre salón j 
desban. 

Unos bancos de pino cubiertos con 
unas cortinas de damasco anaranjado , 6 
que tal habia sido, corrían al rededor de 
aquella sala , y en la cabecera de ella se 
yeía un gran sillón de los que los fraile^ 
usan en sus celdas I también cubierto del 
mismo modo, 

A los pies de la sala, y al rededor,. de 
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una mesa correspondiente al resto de los 
muebles, estaban sentados escribiendo tres 
6 cuatro personas. 

Las qae babia en el salón cnando en*' 
tro don Juan serian basta veinte , entré 
ellas tres ó cuatro eclesiásticos con man- 
teos ; los flemas iban cuál mas , cuál lüe- 
iios ricamente vestidos. Algunos llevaban 
al pecho diferentes cruces , y uno de loS 
que estaban escribiendo llevaba una ban* 
da roja. 

Los demás se paseaban por la sata en 
grupos de dos á tres personas hablando 
entre sí en voz baja. 

Al entrar Vargas todos se volvieron 
hacia él , y contestaron á su taludo con 
cortesía : en seguida continuaron sus pa-^ 
seos en todo lo largo del salón. 

Él anciano de la banda roja no habid 
reparado en su entrada ; pero habiendo 
alzado lá cabeza y £jado la vista en él^ 
se levantó inmediatamente de su asiento', 
y acercándosele con aire cordial , le ^ijo: 
- — ¿ Es el señor don Juan de Vargas á 
quien tengo la honra de hablar^-í-« Un 
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criado n'iúístrO) contestd éste,' sátisféclio df^ 
que hubiera entre tantos üfio qáe le hsf-^* 
blase. --^ jMEt'-'iioinbre , continuó d 3e la* 
banda, tío (OS será tal ve^ '9escoñbcido,^ 
aunque sí mi persona, por no Habet* teni*' 
do hasta ahora ocasión de hablaros; jií 
soy el marqués Dominó/ ' " »' ' * 

Reconociendo entontfeí' Vargas que 
hablaba con' e) fiel serTÍd6i''dé don SS)I 
bastían, de quien tanta iiieifeitín sé'haciK 
en las memorias de Inés , Té cblknd de ateí»- 
ciones^ y el marqués por su parte no añ<<' 
daba inenos ¿omedidoi '— -■"' '* 

•-^S. M:, idijo, no tüFd^rá en faón-^ 
ramos con su presencia; áíhór^. permitid- 
mé que concluya el arregla de algunos pa-* 
peles interesantes, de qtxe' me es íotztké 
darle cuenta issta misma' iobcfheV'ytohtad 
Con que ieneis en mí^h^ vSráádero ami-^ 
go y ádníiradór; » ^-^ " ' ' 

Votndsé acabando de^li^Uár á la me^ 
8a, y dejé á Vargas' soldíde liiuevo, te* 
Hiendo por recurso que dedicarse i obi- 
jservar cuáiíto pasaba en' iótho de él.' 

Desde su llegada áof' h'ábisn cesadé d6 
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ifu preAeotand» cacTos per^onagei de to-> 
d^ especi«$,.y en ano de elloi^ reconoció 
don Juan á su. rival don Francisco. De^ 
bid éste de conocerle también, pues ina- 
dd de color al verle ; pero no dio de ello 
f tra señal , y saludándole pasó i unirse á 
otras personas de las que allí estallan. 

A5¡ se pasó como una hora> y. al ca- 
bo de e^a I. oyéndose en el, cuarto antes 
4el salón do^ recias palmadas , el mar-^ 
qués Domino se levantó de su asiento ^ y 
después de haber dicho en alta vpz ^^ el 
rey, señores /^ se encaminó á la puerta 
de. entirada^ qu^ ¡abrió de par en par. 

; . Todos ios . circunstantes descubiertos 
le colocaron entone^ al rededor delsalon^ 
Ql](servando. el mas profondo silencio. 

Los dos peplinelas de la segunda ante-t 
sala guardab^n^ Ifi/eotrada con sus arca* 
buces, agarrados con la mano derecha 
por la garganta de la culata , y dejando 
descansar la caja sobre el homjbro del mis- 
mo lado. 

Pocos ralnuips después se deja ver 
4o9»iSeb^$tÁa9jCi9i^ un vestido negro com- 
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puto 9 y ^n ID9S adorno qae e}M a^ai 
cadena de 0r09.de la cual pendía una me* 
dalla, y en ellf^ e^alpida» la efigie de la 
3^írgen naest'ra Seniora. 

£1 puno de la espada era de . acero 
primorosamente labrado, y e) del bastón 
de oro , con algunos brillantes 

Cuando entró en el salón, los pre- 
sente^ se inclinaron respetuosamente , y 
élf quitándose el bonete, saludó con gra- 
cia y desembarazo. 

Sentado ya en el^ sillón que le estaba 
destinado , mandó que los circunstantes 
se sentasen , y dijo : 

-^ Anos ha , señores , que la fortuna 
00 me ha concedido un momento tan gra- 
to como el presente , en que me veo ro- 
deado de tantos y tan buenos servido- 
ríes. Con sn ausilio y el favor d^ Dios, 
capero que en breve lucirá para Portu*? 
gal el día dei.a libertad. Yea yo la I>an- 
dera. lusitana ondear, un día en el c^m- 
po. de batalla : séame dado pelear aun 
al frente de mis valientes soldados , y 
muera yo después ; habré llenado el ^nas 



tioiento ,' el mas justo ñe mis votos. 

» Os he reanido , tenores , para qaé 
ilustrado con' voestros conse|os pueda jtí 
decidir lo mas coDTenieiite. £1 momento 
de obrar es ya llegado: Harto tiempo be* 
mos gemido en la esclaritud y en la mi-* 
serla. La historia no ofrece acaso ejemplo 
de monarca tanto y tan largamente soje-- 
to al rigor del destino : permanecer asi 
mas tiempo sería cobardía. Morir 6 ven* 
cer será desde hoy mi divisa. 

— Y la nuestra , morir 6 vencer con 
nuestro rey, esclamaron entusiasmados la 
mayor parte de los conjurados; 

— - Ese entusiasmo , continuó don Se^, 
hastian , que llena de alegría , es un fe- 
liz presagio de la victoria. Marqués Do« 
mino 9 podéis hablar. 

^* V. M. , dijo Domino , me ha maiH 
dado poner á la vista de los ilustres per-» 
sonages aqui reunidos un cuadro exac- 
to de nuestra situación , recursos y es«* 
peraiízas, sin omitir los obstáculos que 
se oponen á nuestra justa empresa* 
Procuraré hacerlo con toda la. conci- 
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tffoDy exactitad y claridad que alcancé^' 
» No m^ cansaré en demostrar la jos-» 
ficia de la causa de Y. M. ; ésta es tan 
evidente , que no necesita razones en sa 
apoyo. Por otr^a parte , los que me escu-^ 
chan dan en hallarse en este parage una 
prueba Incontestable de su fidelidad y de-* 
cisión por su legítimo rey. 

n Nuestro objeto no es otro que el de 
arrancar de mano del usurpador Felipe 
cl reino de Portugal. Para conseguirlo 
contamos con nuestros amigos , y con los 
muchos enemigos que dentro y fuera de 
sus estados tiene , gracias á su detestable 
política. 

» y. M. ha oido ya diferentes veces á 
los enviados de Portugal que están pre^ 
jsentes , y prontos á confirmar cuanto diré* 
Segtin ellos aseguran , y yo mismo'heie-^ 
nido ocasión dé observar , los portugueses 
están ya impacientes por romper el yuga 
de ' hierro que los oprime. Apenas hay uno 
de todos ellos que no haya sufrido alguna 
Tejacion del monarca espaHol. La masa 
no píuede iestat* mejor dispuesta; trátase 
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lolo de inflamarla , de dar i la indigna-^ 
cioil ptlblica el conreniente impubo, y 
cato lo ha de hacer la presencia de Y. M« 

n En vano Felipe se ha esforzado en 
eonvencer con el tormento , el fuego j la 
cuerda á los portugueses , de que su rej 
ha «dejado de existir ; la mayor parte de 
ellos creen lo contrario , y para conven- 
cer á los restantes la eyidencia bastará. 

» Hay sin embargo hombres en Por- 
tugal, y algunos de ilustre nacimiento, 
que unidos á la usurpación con los lazos 
del interés , y ejerciendo á su sombra una 
autoridad sin límites , harán los últimos 
esfuerzos contra nuestros designios. Estos, 
los españoles que alli mandan , y los ter- 
cios que guarnecen nuestras fortalezas, 
serán los enemigos que tengamos que 
combatir , y para hacerles frente es pre- 
ciso contar con 'algunos soldados desde 
luego. 

» Para este objeto se ofrecen trescien- 
tos hidalgos portugueses, cq cuyo nom- 
bre han venido los señores Sousa , Coe- 
Uo, Ebora, y Rentciro, La . universidad 



(ii) 

ñe Coimbra ofrece también á V*. M. cín-^ 
cuenta lanzas por medio del doctor Sa^ 
daña , respetable eclesiástico | que está ea 
camino para esta ciudad. » 

» £n ana palabra , cualquiera que sea 
él panto.de la frontera que V. M, desig- 
ne para eK alzamiento, puede contar ea 
él con mas de cien caballeros y iinos ^ui-^ 
nlentos peones.' Esta fuerza es bastante y 
sobrada para oponerse á las primeras ten<^ 
fativas de los tercios españoles, y ^ar lu- 
gar á que se unan á Y. M. mayor niime-^ 
TO de sus fíeles servidores, con cuyo au-* 
silio podrá apoderarse de una de las cia-¿ 
dades principales. 

» Conseguido esto , la voluntad de los 
portugueses se manifestará sin rebozo; los 
españoles serán apenas dueños del terre- 
no que pisen , y éste no será tiiüi^ho, aten- 
dido su reducido número én el rdno. 

» No es tampoco de temer en lo sq-> 
cesivo el poder de Felipe, por mas colosal 
que parezca. Flandes absorve hoy su aten* 
clon entera ; allá van á consfiinirse los te- 
soros de las Indias ;. alli sus mejores sol-* 
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dado^; alli , en fin , está el principal apo-« 
. yo de V. M. 

M Isabel de Inglaterra yerá con gusto 
desmembrarse el reino de Portugal de la 
corona española , y sino me atrevo á ase- 
gurar que nos ausllie abiertamente con 
sus armas , es por lo menos cierto que po- 
demos Goptar con grandes socorros de sa 
parte. Xtos insurreccionados de Flandes'no 
podrán menos tampoco de prestar la ma- 
no á U obra de nuestra regeneración. Y 
el rey de Francia y el emperador de Ale- 
mania mismo no dejarán en cuanto pue- 
dan de coi^triboir á la minoración del po- 
der del rey de España, cuyos vastos do- 
minios le hacen el perpetuo objeto de sos 
celos. 

»He demostrado , á mi ejitender^ que 
Y* M. no. tiene que teiper por parte de 
las otras testas coronadas oposición al- 
guna á la justa recuperación de su trono; 
^qi^e las que no. se interesen por Y.-M^ 
directamente , permanecerán neutrales^ 
y que el rey Felipe , ^empeñado en una 
guerra destructora y y que y por la mane- 
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ra,^n <pm y «onduce , Sjet I^ hecho in- 
terminable, pocos, 6 ningunos esfjierzos 
po^ri.hacer fSíK^ copservar la. €oroi(ia que 
nsorpa. 

^ f » Pero- s^ns^k h^y mas. De^ntro de Es^ 
paua^.á U vifta ^lisma del- tirado, hay 
miichos hooibre/s valerosos , de iainíio ii|-^ 
4e!pei|dlentey:Hejrá.icos peiis;^rni^.Atos, qii^ 
pueden apea4<» portar las» hierros que 

» Aun humean en Aragoo las cenizas 
deilft.pasadft;i;e¥olttcion« La MPgre de La- 
lauza , que corrió traidor^m^nle 4cT*ra« 
foada en ud cadalso, fermenta sorda-i- 
xn^nte. 

j» Felipe^ camina sobre un yolpan que 
4ana sola chispa basta á incendiar : Y. M» 
^iene en su mano . provocar la. esplosioo ^ 
y espero perdonará mi osadíá^i ane atre«r 
▼o á decirle qne debe hacerlo* 
. » Aragoneses y casteUanps^ están mal 
contentos con el establecimiento de la in- 
quisición. Y- y. M. se ha dignado pro-» 
meter protección á todos los perseguidos 
por. él t sin mas condicicm.qué la^de to-r 
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mar ^arfé étk lik gloria^ dé reátitidr á Pbr-^ 
tagal stt itídepeodencí'a. '*'. • 

AEtti' mi mano t^Agb uárá 'humilde 
suplica que algunos reverendos eclesiá^i^ 
eos prfeseiTítaná V. M.eh*riféi6bre deva<- 
ríos olít>s'^^en ía cual ofrecen á' V, M. él 
ausilio (jüe '^s brazos y {yé^sonas y hacíetí-^ 
¿AB puedan prestar p^ra su^etnf résa 9 y las 
i*ondk>íbi$ésr q¡á¿ por éit^l-e^laman tion ltti| 
moderadas , tan justas , que Y» M-. no dtt^ 
jará dé céWéliderlas. 

n Al frente del cuerpo dusitíár esp^ 
f!ol sé |>6údrá un noble c^sfóUano ,' dft 
ilustra íínage ; 'valor cottoctdd y notori» 
pericia en el arte de la guerra y á q'nieft 
y. M. 9 coifvéntido de su fidelidad , se ha 
servido honrar con este ebfargo , esperan^ 
Ú9 qué sus'Compatricttas^ á sas órdenes^ 
-darán proefias de su >acostÍBmbrada bi- 
zarría. ..♦•■•• ' • -n ''' •' ' ' . 

» Tal es y señores y el estado de tos ne- 
-gocios de V.'M. ; pero por: mas h'sonje-^ 
roque' parezca y por masx[ue'%lirifiñfo se 
nos figure indodable, afaora^masque nunca 
bebemos obi^r con .prudencia jr4:auteía» 
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' > » No por^ainiieipar an -ñl^ $í i^oy«c^ 
' to malogremos p^i^fií siempre <e1f traba ]ó4e 
ranu^^os dtíos. Antes de.m«clib]«otp'h2h- 
bremos menester* el vailGT'en'^ltüwinpo de 
batalla; ho^ la sagacidad-jT^'^H'^malo 
: para . sustraernos á' las coalíii(Ml$ pesqui- 
sas* del enemígOi^^ 1^ D/o^i^. •> f . i > . i 

Este )argó)<}iscurso»qUjb.fián^duda e&- 

ttaba tío'foio^'pfseparado^ smeí estudiado 

*dtí:»t»tñmbiao]f'{úe oído pot^^tóda' aqueHa 

.9sambIea><))D grande^ atenciotí" i^^dtérds. 

Vargaís en^parti^alar, que'por prímeila 

i vez perttaba* -entonces seriafn«nte en la' 

^empresa <etf'<^ue^bia féttiádo'ptfrie ; rd- 

'cogió ha«ta 'la- >üli¡ma sallaba ;"*y si bitm 

; admiraba' la capacidad- thn qvi^ ét tnfai*- 

íqnés Dom4^ había reunido* toidafis^^as éii^ 

«eunstanoias' JquKf míUtabail 'á'^lstí fato^, 

-dándoles «i*>eonveniente ebK>rlid¿, diáiVtf* 

.«muyendo at mr^mo tiempo él poidefrde Jn 

<«nemígó, no pudo menc^ de'^oDÓéer que, 

-por mas que "aé dijese , -el pf oyecto* of/^* 

eia inmettsfos pdigros. - >»»!:;. ••* 

Sin embargo, don Jtíán \i{¡ quería ¿i 

podía ya volver el pielalk'asV y prestáVI* 
T. IV. a 



/ 
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dfM^. é| ht ^tte en su potócíon era indis- 
•peasabU % ttac^o trabaja en conrencerie 
á $í propio 'de ,qae do» $e.basUan podría 
lrí«i|fAr.9 :qtic-ewi ItegrS á ' creerlo. 
(. .. .D¡^<S idoi^S^basiian pa^araJgun tiem.-^ 
po desfme^Mís. haber. DoiQftSo cesado de 
hablar , y cubado ya. tr^d qae el aodi:- 
.f^rto cistftba'pr^paüado.S: oírle; dijo: 
( ^A^aba^. de oirU^ fiel pintura' de 
i.llu^ftrau(ittp4GÍpn: si algüpostde: vosoiro» 
..tiene algiVN^s-obs^rvaf iepea.qne hacernost 
yo U i^ermito j) le mando que 'hable/' 

. ]!lia.9ii€$sj(]^.circi9nfttaiitc«5e. miraron 
..t(yipfi:^0f>3 ,¿ ^iro^ como para examinar 
(4ué efeoto; Jlik^bi^n producidb -las. palabras 
4el rey pas|(e(€P^9 9 y ^l cebo.de algunos 
Jpstanilt^tQiiip: la .palabra, uno» en cnya 
^XP9 rei;onqK:iq./V<argaa k de. la persona 
-q<neje.i^j9b¡a tomado eljvi^knentó en la 
„fripiia.4e}^íi^r^ga| , y |q era en efecto. 
.1 ... *V.Í)ley»y. seB'pr mió, dijo:, los fieles 
.'va8ftlipS;4C(.yi. ftj. , en cuyo nombre te- 
nemos la honra de.halUrqpS'hoy en voesr 
'.,^ra real pire^nci/i algunos. cab9Ueros por- 
'V^&^P^^^t están prontos |k .confirmar con 
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Ids o1^!^a9,;las ofertas tantas veces repetí-^ 
das de sacrificar sos vidas y hacieudas 
en defensa de Y. M. 

» Una súplica es la qae se atreven á 
hacer. ^uinil4enientc puestos á los pies 
del rey y señor nataral , que es la de ro- 
garle que apresure el ^nsiado momento 
de tornar las armas. La. dilación entibia 
los ánimos de unos, espone á ios otros i 
crueles persecuciones , y fortifica á los ene* 
migos de la justa causa. 

«Dígnese, pues, Y. M. tomar, ea 
consideración esta súplica reverente » y 
hacer en ello lo que fuere de su real 
.agrado/^ - 

'^ Señor Sonsa , ese impaciente ardor 
de mis leales vasallos , contestó don Se— 
hastian , es sumamente grato para mí. Yo 
procuraré no retardarle;» mucho la oca- 
^on de darme pruebas de su , fidelidad y 
valor." 

Uno de los eclesiásticos, levantando- 

• • • 

se entoiices de su asiento y haciendo una 
profunda reverencia , á la que el rey con- 
testó con una leve inclinación de cabeza 
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y una sena para que hablase | lo híio d« 
esta manera. 

^^ Señor: el marques DoiniSo ha ofre- 
cido á y. M. la asistencia y aasilio de 
algunos españoles .á quienes la tiranía de 
su rey obliga á sustraerse de su dominio. 
Yo 9 en nombre de los descontentos , con- 
firmo esta oferta. En esta misma ciudad 
existen muchos de ellos , y en las demás 
del reino se encuentran á millares. El ca- 
ballero á quien Y. M. se ha dignado con- 
tar el cargo de su caudillo, podrá cer- 
ciorarse por sus propios ojos de la ver- 
dad de mis palabras. 

M Los que están prontos á tomar las 

'^armas dejan á la real munificencia de 

V. M. el cuidado de señalar recompensas 

'á sus servicios. Nada estipulan ni quieren 

estipular en este punto. 

» La única condición que ponen , la 
cláusula sine qua non del tratado que tie- 
nen f a honra de hacer con V, Tff.' , es que, 
concluida la guerra , fes será permitido 
vivir en el reino de Portugal según sus 
conciencias , s¡p« que ni el tribunal de fa 



\ 
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inquisición b^ otro alguno pueda ioqule-. 
tarles en materias de fé. 

. » y. M. que en sos diferentes- TÍajes 
ha recorrido la Earopa entera , y á cuya 
real penetración no se habrá ocultado 
ninguna de las causas 4e su engrandeci- 
miento ó d^me}Qra , habri sin duda obw 
servado que los cristianos. reformados 9 tan 
«in piedad per3^guidos en£spana 9 tiencí^ 
acogida en Ips -mas flor^ciirntes de. ellos, 

» £n apoyo d^ esta asj^rcipn la Ingla- 
terra 9 la Escocia 9 y .gran parte de Ale^ 
i|iama9 se hallan .en este ^so. 

»Ni este es lugar á propósito 9 ni 4? 
di sí. el tiempo lo necesario para esten-r 
derme en - largas di5erta<;iqnes so])re la 
conveniencia de la tt^lerancia religiosa.; 

» A y* M. toca decidir si le eon^ie-r 
ne ó no aceptar en. este; caso la^ali^nj^^i.^f 
los españoles 9 cuyo nuncio soy, CjQn.r|a es<* 
presada condición/^ - 

Una re ver^encia. todavía mas humtildf 
que . la -primera ternii^ estq discurso 9 
.que doiíSebasliJiii'y DotOkino oyeron im<!- 
pasibles sii^d^r señalen t§ei aprobación* nji 



¿escontento , y la asamblea sé mostró dt- 
ví4ída en distintos pareceres. 

Don Francisco ^ don Carlos , Abena- 
áial, y aIc;Qnos otros, pensaban que «1 
ausilio de los españoles era de la mayor 
importancia; y que limitándose los refor- 
mados, como sé limitaban, á pedir una 
simple tolerancia en materias de fé ^ sin 
exigir protección ni paridad con el culto 
católico, sería désatifiafáb' negarse á su 
propuesta. Pero Icfs' portugt)ic^s Sousa y 
Coello no podían aveiiírse con la idea de 
asociarse con hereges luteranos y-calW- 
ínfstas; y de estti fnisma- opinión no falta- 
ban personas enlre- los circuntant^s. ' 

Cuando el eclesiástico español- ces6 de 
hablar, un rumor sordo se dejd' oir por 
todo' '«I salón: los qtté opinaban en su 
favor 'se miraban ,- dando visibles mues- 
t ras' de' aprobación ;' y ios contrarios, ha* 
blando entre sí en voz. ba}a, se' prepara- 
'lían á' oponerse sin rübdzo ásu propuesta. 
( - Coello, poniéndose.' en pié y^fsaludan- 
do ál rey, escla^HÓ: ^* Los portugueses, 
íséñW, sé Mngldriadú siempre 4tt vi^í.r 
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en- el gremi» .de lá santa 'iglesia catditca, 
apostólica^ romana y única verdadera, fue- 
ra -de la coai no hay salvación. Y ki»conT 
dtcíon i[ae loé espafíok^s pone» para ^mar • 
las armas en defensa de V..]^», si sé 
*aeepta , destruirá para siempre^ nuestra ' 
opiniorn religiosa 4 manchando el'^ejlo ide 
Jos d^inio^ de -V^ M. coa e^ baldón de/ 
la-&er^ía. ■-' . ="•» o.i.r,} •- ■ 

- ' I » ¿ Por ventara no' serán tTbars«|iiCc8 
losf'TásaUos naíturales de Y. M.Ü 'poner- 
lo «a su trono » sin mendigar. «1 apoyo de ' 
los Isspaníoles descontentos P Se£o^: -V. M. • 
es adueño absolalo de nqLéstras;vida:syi:faa*<-.« 
ciendás; per».«ii la. hoora^yiéala reli-^r 
gíón iio:paede..:.'f ^^' Sobrado tiempo os' he'' 
csei^ebado ^ Cuello» ^ yi^ resolveré e^ste lasan *r. 
to comb sea. de mi naai labrado v y os. der-. 
jO'fiadiRO el dei^cho de Jiacer ;de!viMstra> 
persona lo que os parezcas convicnieutei^'*' 
Lé interrumpió don'Sehastiañ, joilamén- 
te ¿adi|;Qado^ ^ <|tis en tan críticos ixuxi^k 
metilos se quisiera «eiabrar ¿a. dimisión enS 
su partido. 
- >^ €q€11o aterrado muriiíiáródgafikiftJfra- 
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sea áe obediencia ifidelidad'» celo y ^eli*v 
gion f .ocupandí) ¿oofuf o au asiento. 

•IJk>a¡ Sebastian, $¡n alendarle , se di«- 
ri^ió «I eclesiástico y y con notable aCabi^- 
IkladJe dijo : .^^ Doctor Serrano , don Jitaa 
de VangasijQ» anunciará mañana mi reso- 
lución.' Entre tanto podéis dar mis reales 
gf Acifks á YuéstFos attiigps j *4$^aránd<iles I 
que jamas olvidará don Sebastian elaa-*» 
stliot|ite én so infortunio leprestan. Ma* 
nana'<lain>bien , señores , se os- comunica- ! 
rán á todos mis órdenes « yantes de^ms-*! 
cho nos habrá visto oi mundo triunfar* 
de« nuestros' enemigos, i6 perecer gloriosa^) 
méiite leo) la demanda/f Concluyendo de* 
hablMp hito s(:na de ' haberse terminado, la 
asamblea^, y (es que ü^ componían empe-- 
zarón^á retirarse de dosien doa,:d áe. tres 
en 'tres'IO' mas, para 'no hacerse so^pe-' 

ehosos en'la calle. 

• ¡No lo lúzoi asi Yargas-, pues ^e le» 

m^ndó permanecter en>'e}>sa^ahaslaqo£^! 

dnrse solo rcon el.rey^^»el marqnes/Do-^-^ 

mino. .. .. 

• ;£ni0nc¿i5 , el primero jde eti^ pefóo- 
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najgesy llamándole, le hablo en estos t^r-** 
minos : -— Don Jaaa, la mano del destx-^: 
no, por caminos bien inesperados , os ha.: 
reunido á mí. Sé qae habéis resaeito se-p*i 
gair mi suerte ;.y sé también que los hom-* 
bres como vos no rarían nunca su reso^ 
Incion : cuento , pues , con vos como con-' 
migo mismo. — V. M. , dijo Vargas, me 
hace justicia: mi espada y mi persona es-« 
tan ya á su real servicio mientras me du«' 
re la vida. -«-^ Lo creo ; y os doy una prue-i 
ba de ello en poneros al frente de mis aii- 
sillares. No necesito deciros que estos son. 
los españoles que , habiendo abrazado las > 
héreg^^ de Lutero y Calvino, no haUan* 
ea su patria un palmo de terreno que los-. 
sustente con seguridad , un solo instante 
en que la» hogueras de la inquisición no* 
se enciendan para ellos. Aunque católico^* 
como yo lo soy, por la piedad de Dios^, na 
podréis menos de conocer que en mi ac-* 
t^ial posición me eS forzoso prescindir de 
escrúpulos que acaso me arredraran ea; 
otras circunstancias. Hoy lo que necesita} 
san brazos , y á todo precio debo comprar**- 
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los mientras el henor no padezca. — ^V. M.^ 
á-m¡ entender, obra. en eso con cordura. 
•«• Tal es mi opinión ; y yo sabré impo- 
ner silencio, eterno si es preciso, á los 
qne como Coello quieran contrariarla. 
Desde que la fortuna me ha condenado á 
T4vir en la ultima clase del pueblo , he 
tenido ocasión dé abrir ios ojos sobre mas 
de on error , y me he convencido de que 
el hierro y el fuego hacen hipócritas, pe- 
ro no religiosos. Ademas , don^ Juaní el 
pontí'fíce, á quien en Roma me presenté 
á pedir dispensa del voto temerario que 
en un momento de despecho hice en Áfri- 
ca de vivir siempre encubierto ^ no solo 
se negó á ello, sino que me despidió con 
dureza. Gregorio , esclavo humilde del rey 
de España, temblaba de tener ün 'solo 
dia en sus estados ai infeliz don Sebastian, 
y esta ofensa está para siempre grabada 
en mi corazón. 

«Bastante os he dicho para que com- 
prendáis claramente mi voluntad y $n$ 
fundamentos. £1 doctor Serrano os pre- 
sentará mañana á los que habéis de co»« 
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dur.ír á la gloría: descanso en yaesira fi- 
delidad y baen talento, y no volveré á 
ocaparme en el asunto hasta que os co« 
maníque mis órdenes para marchar. 

»La mano de dona Inés es vuestra 
ya. La categoría á que estará destinado 
el esposo de la cunada del rey no se 6s 
ocultará ; y para que des^e luego empc-* 
€eÍ8 á recibir pruebas de mi real bencvo* 
lelitia, os autorízo á usar de^de hoy el 
tituló de duque de Madrigal. — Las hon* 
dades de V. M. y la merced con que mt 
honra estarán eternamente impresas en 
ni memoria , y espero dar pruebas de mj 
agradecimiento en el' campo de bataIia.-«> 
£se es el lenguaje de un noble soldado.* 
Podéis retiraros. • r - 

■ ' Dobid don Juan la rodilla, besó la* 
niisma manó á que habiá visto hac^er pas** 
teles/ y salió del regto desban como el 
boml^íré qqe acaba d,e tener un sueno 'ntó* 
ravlMoso de aqkíellos qne hacen dudar dis 
si se duerme ó se está despierto. 
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CAPITULO II. 



Ciego el califa en su sangriento celo. 
Despuebla el mundo por vengar al cíelo. 
(Melendez, Oda á la tolerancia,) 



A 



principios del siglo xvi faeron taii*^ 
tos y tates los abasos de las facultades es* 
piritaales que en materia de bulas é in* 
dulgencias hizo la corte de Roma, que en 
Alemania , país eminentemente pensador, 
dos (railes I Lutero y Catvino, se alzaron 
contra ella : practicaron la reforma de la 
religión cristiana, conocida con el nom'- 
.'kre de protestantismo; yá pesar del em- 
perador , del papa y del concilio , lu-^ 
chando'cpn las armas del uno, las esco- 
maniónos y los legados del otro, y con 
los cánones y censaras del ultimo , hicie«- 
rooi considerable número de prosélitos, 
atrayendo á su creencia príncipes.iiastres 
y naciones enteras, i 

Lutero y Caiyino- dieron al poder de 
os papas un golpe funesto , que los pro- 
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gresos de la civilización social prepararon 
liasta entonces , y en lo sucesivo hicieron 
verdaderamente' mortal. Desde entonces 
los sucesores de San Pedro perdieron 
aquel poder en virtud del cual daban j 
quitaban las coronas. Inglaterra , Sueciá, 
la Flandes , gran parte de la' Alemania, 
se separaron del regazo de la iglesia ca- 
tólica; la Francia misma rehusó admitir 
el concilio tridentino , y la Earopá entera 
empezó á creerse con derecho á pensar 
en materias de religión , cosa hasta en-* 
tonces mirada como una blasfemia. 

Las consecuencias que aquellos suce^ 
*S05 tuvieron en el orden político son hartó 
'conocidas ; y aunque una novela no se ha 
escrito á propósito para hablar de ellas, 
se nos permitirá que observemos que In*- 
glaterra fue el primer pais enteramente 
protestante 9 y que en él es en donde la 
libertad civil es también mas antigua. 

Carlos I se decbró protector del conr 
cilio de Trento , y persiguió constante- 
mente á los reformados. Pero en Alema- 
nia no pudó estinguirlos: en España fue 
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* 

^ondef aiisiliado por .Ia"íaqoji5i^ton , de 
;aboiniiMi))lfí; memoria., logró qpe jamas 
los habjese á cara de3C|ibierta. 

, Las cruddades del tribunal de la fe 
po fiícron s\n embargo durante so rei-!- 
nado comparables^ á .1^3 que se ejercie-* 
ron bajo el* cetro- de hierro de su hii» 
Felípell;, cuyo nombce execrado ha lie- 

.gado- 4 fiMestros días., y. pasará á la mas 
remota posteridad como, el baldón de so 

.£¡glo y de la patria que le d¡ó el ser^. 

Todas ó la mayor parte de las relir 
giones.baq debido acaso á la persecución 
su niaypr incremento; y.á excepción del 
mahometismo , ninguna se ha estendido 
con la rapidez que la protestante. En va* 
no se. le opusieron cuantos diques alc<|n"» 
zaron el pqder y la.jgjlcsia dominante: 

.salvólos todo» 9 y embrabecida como, un 
torrente por. la resistencia, .Uegó á hacer- 
se iemil^lp para sus perseguidores. . 

No eran entonces los , españoles un 

.pueblo insignificante « coipo despuesr lo 
fueron , gracias á tres .siglos de cadenas : 
ricos f poderosos y conquistadores » en 



todo c} orbe se reía á los^hiTéncibieá tér^ 
€¡08 castellanos cubriéndose de gloria t sos 
mercaderes tenian relaciones cdmercialei 
con todas las naciones ; y el oro mejicano 
hachi de nosotros los banqueros del mun^ 
do. Entonces se viajaba; en aquellos vía- 
jes habla comunicación con los estrangcí- 
Tos, y de es^te modo la reforma religiosa 
llegó á hacerse partidarios ,:y no en pe^ 
qoeno niimero ^ en el coraron mismo dh 
-Castilla. ' 

Naturalmente los primeros protestaif- 
tes fueron eclesiásticos : paíí'a' nadie podte 
tener mas interés la .cuestión que para 
ellos; y unos la examinabkn por coriosiL 
dad , otros {nara instruirse. Algunos ere^ 
^eron las nuevas doctrinas mas conforma 
al espíritu del Evangelio ' que las antiu 
guas; otros lo contrario ; y :ést)Os en Esp4« 
fia fueron en mayor numero. ApoyadOi 
los últimos en la ley, y disponiendo deh 
fuerza, persiguieron encarnizadamente á 
los primeros , quienes se refiígiaron como 
todo proscripto en la oscuridad. 

No habia- acaso ciudad en España e« 
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Mfoñ los protestantes , los' yadíií» , y IiasU 
Jos mahoai^taaos , no tuviesen ci)n?entí-r 
íCiÜOs secretos qi»e la Inquisición^ fue des*- 
^cubriendo sucesivamente. Para llevar le- 
.galmente á la hoguera á los desventura*- 
■dos que los formaban 9 no se necesitaba 
■mas que probarles su diferencia de reii- 
igion ; pero el espíritu de partido ^ no con- 
4ento con aplicarlos al tormento y quér 
«Diarios ^spfies». quiso que bajasen al sñr 
pulcro manchada su memoria cop la im«- 
4>utac¡oBdeierjLmenes cuya atrocidad mis- 
ifl^iLa los iia^e absurdos é increíbles. 
I Los n^os .degollados bárbaramente^^ 
Jas imágei^sr d<sl Redentor injuriadas de 
ama maguera abominable ^ eran las mas 
^pequeñas de (as infamias de :qae los io- 
.c|iiisídore9 .acucaban á sqs .víctimas, lia 
plama se niega a entrar en pormenores 
:^bre esta «materia , y el entendímientp 
iQoncibe. aftenas qae se hayan conducido al 
isuplicio miliares de infelices pretendien* 
(do haberljes probado que volaban .ó qup 
tenian en sus. casas á pupilo algu^rios dia- 
blos en figura de sapos 1 con obligación de 
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trestirlos de terciopelo y dáries á con^e^ 
huesos de difantos. " 

En tal estado se halhba España bajo 
la dominación del fanático Felipe , coan-* 
do Gabriel de Espinosa puso á cargo de 
'Yargas el mando de sns ansiliares espa-* 
Soles. 

No se crea por lo que de las lacea 
mataralcs de don Juan hemos dicho , que 
fuese un hombre de los que hoy llama-^ 
I IDOS despreocupados. Eran muy pocos los 
castellanos que en aquel siglo podían pre- 
tender esta denominación ; y seguramente 

en donde menor número de ellos se ha- 
b- 
itaba era en . la nobleza , que recibiendo 

tina educación puramente militar, con^ 
servaba la creencia de sus padres, sin ima- 
ginar siquiera que en tal materia era ad« 
jnisible la discusión. Sin embargo, el her^» 
«nano del marqués habia tenido ocasión 
de observar en Fiandes que los hereges 
«ran hombres como los demás ; que cuaU 
quiera qvtei fuesen sus errores en el dog** 
ma, la moral de su religión era exacta-* 
anente la del Evangelio, y queden les cornil 

T. IV. 3 
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bates se portaban como el mejor cal^íeo^ 
peleando con valor, y tratando despnes con 
hamanidad á sus enemigos. Redüjose , 
pueSf.á desempeñar la comisión qae se 
habia pnesto á su cargo, annqae no sio 
repugnancia y tal cual escrúpulo de con* 
ciencia. Dígase también , en bonor de la 
verdad , que Inés , á quien vio aquel día 
en el locutorio » le pareció tan hermosa ^ 
estuvo con él tan fina 9 y le dio tan próc-» 
simas esperanzas de su matrimonio., que 
al separarse de ella hubiera hecho alian* 
M no ya con los protestantes , sino coa 
todos los hereges.y cismáticos habidos y 
por haber, y con el mismo Satanás, por 
mas feo, cornudo y azufroroso que se le 
presentase. 

Tales han sido siempre los hombres 
vehementes : preocupaciones , intereses^ 
conveniencias sociales , la botara mis-» 
ana, todo lo han sacrificado á las mi-^ 
radas de una mnger en los primeros 
anos de la vida; y en la edad adulta^ 
«1 ídolo de sjOL juventud, olvidado, me* 
.noiqpreiciado tal vez , ha tenido que ce* 
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éer su logar^ i los «uenos de }« ^i»-» 

bicíOD. 

Varg«is entonces no crcVa que hobíe- 
va nada en el mundo superior á Inés, ni 
que el .que una vez la había visto pudie-^ 
ra nunca áepr de amarla 9 menos aun ser 
feliz 5Ío ella. ¿Qué mucho 9 pues 9 queK^r 
do lo sacrifícase para poseerla ? 

Ya resuello á entregarse sin reserva 
en manos del destino f se preparó á des« 
empeñaran papel de gefe de segundo or«4 
den en aquella conjuración; y revestida 
de la gravedad conveniente ^ se presentó 
ccm el docior Serrano en el canventícula 
de los protestantes* 

Celebraban éstos sn^ reuniones coa 
todo el misterio y ca^itela qne su posición 
cxigia , y Vargas halló eo juntas á los que 
formaban el consistorio .directivo en una 
oculta bodega situada en un estremo de 
la ciudad. Algunos letrados , no menos 
eclesiásticos-^ tres ó cuatro mercaderes y 
algún profesor de cieneias exactas^ fue- 
ron las personas que .alH se ofrecieron- á 
stti vista : Ja .única de capa^ y eqplada»» 
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MMo ctttohceft se deeia t era el uiuiii^ 

Vargas, 

Antes de su llegada ya habían los pro- 
lestañtcs acordado que no prestarian í 
don Sebastian el prometido auslHo sin re- 
njrhir antes por escrito su real palabra de 
que se les tolerase en Portugal el libre 
ejercicio de su eako; y el doctor Serra- 
no biso entender sin rebozo á don Juan 
que toda negociación era escnsada sin qae 
precediese la entrega de la garantía pe- 
dida. 

En el €a$o de quo el destronado rey 
accedíiase á lo qae se deseaba i empeza- 
rían los protestantes poniendo á su dispo^ 
skion una suma considerable para empe- 
zar la campana ¡íformarian á su costa, y 
ausiliados for sus hermanos de Inglater- 
ra, Francia y Alemania, un cuerpo fran* 
eo; y desde luego presentarian en breve 
plazo de trescientos- á quinientos hombres 
para con tribuir al alzamiento. 

Na <fde jaron tampoco de presentarse 
varias dificultades al consistorio sobre po- 
j^r loa soldados^ protestantes á las drde« 
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lies.ie na noble católico ;^ pero todas cllaj 

se desvanecieroa con la imposibilidad de 

hallar en £spana hombre de la comnaion 

reformada qae Ib reemplazase. Fae j pues^ 

iraestro don Joaa , bajo el'fítalo de da- 

qae de Madrigal, recoaocido por gefe del 

fiítaro caerpo aasiliar « y la reanioa se 

disolvió después de haber rezado t eoro 

da salmo de David/ 

Debía doa Joan t^omuaicar á Gabriel 

de Espiaosa lo resuelto por el coasistorio^ 

y para ello se le había maadado hallarse 

aquella aoche á las oc^o de ella en el 

Campo Graade ; crta á la qbe , coaio se 

deja coaocer , asistiria con algana aatici- 

ipacion para no hacerse esperar ; pero faé 

taata su puatualidad , qne dabaa las sie^ 

te caaado eatró ea e^ Campo Graade, 

• 

qae por ser la aoche de> las frescas de 
otoao estaba desierto. No le pesó de esta 
circaastaacia , pues en situaeioa seme'^' 
jaate á la suya lo que roas se apetece 
en general es la soledad. Amaate y coa-» 
jurador á na tiempo, sus peasamieatos 
le sobrabaa á Vargas para entretenerse» 
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lid Yevoliicion que se preparaba , m 
éxito y coo^eeaénclas 9 eran asuntos de no 
peqoeSa iraporiancia ; pero Inés la tenia 
mayor, para «éL^ Dejando yagar la imagi** 
nación á su placer , se veía ya dueño de 
$tt amada : represen tábasele verla en sus 
brazos »al rayar la aurora , y uno y otro 
dia, f siempre f en fin^ vivir á su lado; 
pero el colmo de la dicha para Vargas 
er^a tener unibijo de Inés, que su fanta- 
sía hÍKo bello como Apolo, valiente como 
Hércules , discreto como Cicerón , y cé« 
liebre como Alejandro. 

Cuando el hombre cree ser felit, lo 
es, ha dicho no sé quién , y con sobrada 
razón. Nunca la realidad iguala á los go« 
ees que el hombre dolado de una ardien- 
te fantasía tiene, cuando sus sueños, ya 
despierto, ya dormido, le halagan.- Yes, 
porque en la realidad aun las rosas tie- 
nen espinas; no asi en el mundo ideal : lo 
malo y lo bueno , según el vidrio que se 
deja ver en la linterna mágica, se pre- 
sentan aisladamente. * Prescíndese de la 
debilidad humana , de la muerte ; se (A* 
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Yida qu^e estamos condenados á padecer , y 
que caanto mas intenso sea un dolor , 
tanto mas protito el órgano que lo sufre 
perderá la facultad de sentirlo. Sucede- 
mos , en fin , lo que al mecánico teórico : 
calcula una máquina prescindiendo del 
rozamiento de los cuerpos y de la elasti- 
cidad de las cuerdas , y obtiene en el papel 
uñ invento que ha de inmortalizarle. £1 
tnal está en que al poner en prática su 
máquina tiene que emplear hierro, ma-- 
dera y cánamo. 

Dando , pues , libre curso á sus ima- 
ginaciones se paseaba Yarga£^ dictante del 
convento de recoletos , y no advirtió que 
un hombre le seguía , hasta que éste , to-» 
candóle en un hombro, le dijo: ^^Moy 
distraído vais , señor don Juan.''' Vol- 
viendo entonces la cabeza reconoció á 
Gabriel de Espinosa. 

Dióle cuenta de lo ocurrido en el con* 
iisiorio, y tuvieron sobre ello una larga 
conversación , en la cual desplegó el pas*» 
telero grandes conocimientos en política, 
y dio á Yargas detalladas instrucciones. 
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frevitudo la» dificaitades - qae podrían* 
pcafrtrle en sa misión y y facilitando los 
medios de vencerías ; y por üllloio, pro*» 
melló la garantía pedida por Jos pro- 
testantes. 

Ames de despedirse supo Vargas que 
ios conjurados portugueses Domino , Abe- 
na mal 9 don Carlos y don I^rancisco, ha-> 
blan ya marchado á disponer el. alzamien- 
to , que debía verificarse tan luego como 
don Sebastian se presentase en su reino. 

£1 monarca destronado peosaba ir á 
Madrigal ^ salir de alli acompañado de 
fray Miguel , don Juan y un corto nú- 
mero de los protestantes españoles y y en- 
trar con ellos en la £st remadura portu- 
guesa para descubrirse aiU. 

Para poner en planta este proyecto 
lolo aguardaba á recoger, la suma prome- 
tida por el consistorio, y á realizar alga-* 
DOS otros fondos indispensables para po- 
der sustentar á sus soldados un mes por 
lo menos sin gravamen de Jos pueblos^ 

Pero todas estas recaudaciones no pQ- 
dieron verificarse tan pronto como se de- 
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«seaha. £1 misterio con <que habieron ih 
hacerse, las diversas personas á quien so 
tuvo qae acudir, y otros «yarios entorpe^ 
'cimientos ineritables en .tales negocios^ 
retardaron qaince días ó mas el suspira- 
do momento de hallarse prontos los fon-* 
dos. Don Jaan no tuvo la satisfacción 
de anunciárselo asi á Geabriel de Espino-* 
sa hasta dos semanas después de babep 
tenido con él la conferencia que acaba- 
mos de referir. 

£n este intermedio sus visitas al lo- 
cutorio fueron diarias, y la materiado 
sus conversaciones con Inés sus amores 
y esperanzas. No estaba la bella portu- 
guesa menos enamorada que el joven cas- 
tellano; pero sus continuas desgracias^ y 
su condición naturalmente reflexiva , no 
la permitían entregarse , como Vargas Jo 
hacia, á las mas lisonjeras ilusiones. Una 
serie no interrumpida 'de males habia 
acostumbrado á Inés á no esperar nada 
bueno; y mas de una vez, en los mo- 
mentos mismos en qae su atoante mos« 
traba mayor .eiitusiasmo, mas persuasión 
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it fer sü céposoy la imigcn id cadalso 
fe presentaba á los ojos de la infeliz her- 
mana de Ciara , y ei rostro de Vargas, 
entonces animado por todo el fuego del 
amor ^ á su parecer mostraba las seña- 
les de la muerte* Corrían entonces por 
ftts megillas lágrimas amargas, y apenas 
bastaban él fcaciña y la elocuencia de don 
Juan para calmar su dolor. 
- La mañana siguiente . á la noche en 
que el hermano del marqués anunció al 
cubado de su futara esposa que los pro- 
testantes tenián reanido su. dinero , fue á 
verá Inés^ y al participárselo le dijo> 

•— £sta noche entregaré, al consisto- 
rio la real garantía que S. M. pondrá 
en mis manos , y me haré cargo del di-« 
ñero 9 parte en oro, parte «n letras de 
cambio. £1 rey saldrá para Madrigal al 
amanecer de v^ana^ y vos con él. Según 
ios órdenes, Inés, yo no debo hacerlo coa 
otros vein^ companeros hasta perla no- 
che. S. M. se ha dignado prometerme qae 
fray Miguel nos unirá para siempre en 
ia ermita que bien conocéis. 



• » ¡ Ah Id^s ! Ltegó t>or iSn él sci8!|^rá-^ 
do momento de llamarme espdsd de la ^aé 
adoro. O no me amáis , ó vuestro' placer 
¿ebe ser iguat al mió. — ;De miamór^ 
Vargas , no podéis dudar , pues iio sabré 
ocultarlo,; aunque tal >vez debiera^ cón^ 
testó lá dama. Ua ^tal presentimiento m« 
destroza 'el corazón; cohozco que %iO itín- 
go para él determinado- fundamento , y 
^iñ^mbargo no puedo descebarle. -r-inés 
líiia , «onfund/s el tensor natural envoes«> 
tro sexo al aproiíñiarse el momemtdf dé 
tina arriesgada empresa, con un presen-- 
timííento que no puede existir.-<^-¿ MI doQ 

' 'Pero no masí de Ib que ya referido 
hablaron, aquella rez los dos -amantes, 
pues Vargas y en tan críticos -snomien^ 
tos, no podia disponer de uti'-^otojns^ 
tante. ' ' 

* -La despedida- por su parte fue' tierna; 
por la de Inés, melancólica en estrémo. 
Parecíale que aquella separación l^abia de 
ser eterna , y sin poderlo remediar inun-« 
dó con $us lágrimas ía mano de don Juan, 
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dcflpoes de haberla estrechado liemamcn-^ 
te contra su corazón. 

——No sé., dijo por ultimo, no sé ea 
qué consiste ; pero jamas ha sido tanto mi 
desaliento como ahora^ La idea de ser 
causa f tal vez , de la desgracia • de on 
hombre á quien adoro , y que sino me 
hubiera conocido fuera feliz sin duda , me 
atormenta , me destroza el corazón* 

Quitóse en seguida una cadena hecha 
de su propio pelo , j poniéndosela al cue* 
lio á SVL amante, continuó: 

— - Tomad , don Juan , esa prenda , que 
para, vos tendrá algún valor ; y si queréis 
tranquilizarme algún tanto, decidme que 
jamas me culpareis eñ lo que os suceda.. 
— Nunca , mi vida, — El destilo os hi-» 
zo conocerme, y el cielo me es testigo de 
lo que he combatido mi amor y el vues^ 
tro. —Y el cielo premiará también yues- 
ira virtud. Señora mía , pasado macana 
seréis mi esposa. Enjugad el llanto | y á 
Dios , que me es fuerza el partir. 
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CAPITULO III. 



¡ Ah ! Vanamente discurre mi deseo 
Por tus sangrientos fastos y el con tino 
Be volver de los tiempos ; vananoento 
Busco honor y virtud : fue tu deatloo 
Dar nacimiento, un dia , 
A un odioso tropel de hombres feroces ^ 
Colosos para el mal. 

(Quintana: Oda á Padilla,) 



D. 



'oii Rodrigo de SatitlUana, el marqn^s 
y su capellán , habían llegado con toda 
felicidad á Madrid , y pasado de alli al 
£$cor¡al , donde por el momento se ha-* 
Haba la corte. 

La obra de aquel monasterio , ya en- 
tonces mny próximo á sa conclusión , era 
el ünico objeto que distraía á Felipe de 
los negocios políticos y de sus continuas 
devociones. 

Habíase lisonjeado el marques de que 
su pretensión era fácil de conseguir , y se 
CDgand. Un monarca que, como el rei- 
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nanle entonces , hacía profesión de los 
mas aasteros principios religiosos » un 
hombre que jamas había amado ni podía 
amar, no era de* esperar que tolerase y 
protegiese los eslravíos galantes en nadie, 
y mepos en un título de Castilla. Los mi-* 
nislros de Felipe tenian , ó afeclaban te- 
ner f la* misma manera de pensar que éf, 
y asi el pobre marqués vio malísimamcn- 
te recibidas sus primeras insinuaciones. 

Pero como si las ideas generales de la 
corle en la materia no bastaran á con*' 
trariar sus planes 9 el comendador Hino- 
josa , presentándose dos dias después que 
él en el Escorial 9 acabó de derribar el 
sonado edificio del engrandecimiento del 
hijo de Violante. 

Hiño josa , entrando sin ceremonia en 
la. posada de su primo , y declarándole sin 
rodeos que él y don Juan estaban perfcc-* 
lamente enterados de lo ocurrido con res- 
pecto al niño don Pedro Alcántara t da 
los proyectos que para su fortuna se for- 
maban , y que ambos también estaban re- 
soeltoa á no tolerar tamaña afrenta para 
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las familias de los Vargas, confandW, 
aterró , aniquiló al marqués y al padre 
Tcobaldo. 

No se atrevían ni el uno ni el otro á 
responder palabra , ni el comendador les 
dio lugar á ello, pues concluida la aren- 
ga se retiró , anunciando que iba en aquel 
mismo instante á verse con el secretario 
de S. M. y á enterarle de todo el asunto, 
y que, si necesario fuese, llegaria á los 
pies del rey mismo á pedir justicia. Hi- 
Hojosa era hombre sobradamente capaa 
de cumplir lo prometido ; el marqués lo 
sabia , y el capellán también. 

Mas de un cuarto de hora se estuvle* 
ton mirando el uno al otro con espanta- 
dos ojos, sin saber qué hacer ni qué de- 
cir , hasta que por fin el marqués creyó 
que á él le tocaba romper el silencio , y 
iiaciendo un grande esfuerzo dijo : j Pa- 
dre Teobaldo ! — Señor marqués , contes^ 
tó el capellán; y se terminó por entonces 
la conversación. 

— ¡ Hem ! dijo de alli i un ralo el ca- 
pellán; ¿ Sí habrá ido á ver aV rey ? -^ 
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jSi^habrá ido? ¿No le conocéis? Ahora 
mismo tal vez. — Entonces y Domine mi-^ 
serere mei y perdidos somos. — Padre Teo- 
baldoy ¿Y que hacemos? — Señor mar- 
qués., yo en este asunto lababo manas 
meas. «—Balen consejo por cierto. ¿ Ahora 
me abandonáis?... ¿No podriamos acudir 
á algunos amigos?—» ¡ Amigos ! Doñee eris 
felix..,^^Vi}V la Virgen Santísima que 
dejemos ahora los latines. Si ese hombre 
se presenta á S. M. y le cuenta el asun- 
to á su modo somos perdidos. — Nulla 
est redempiio, £n mala hora dejamos nues« 
tros penates i en triste dia nos patrian 
fines; et dulcia retinquimus arva.^^^\o% 
me perdone , pero capaz sois de hacer 
perder la paciencia á un santo. Conse- 
jos son los que yo quiero, y no citas de 
Virgilio. -r— £se pagano, sénor marqués, 
contiene sin embargo apotecmas filosófi- 
cos, morales, naturalíter hablando, de 
gran peso y... — Norabuena, pero ahora 
no se trata de eso : en lo que hemos de 
pensar es en el comendador. * — Infandum 
Regina jt$bes renovare dolorem. — £n re-* 



Biímen j ¿qti¿ peíisais que debo hácé't i^^^ 
£s asunto este que exi^e .madura delibe-*- 
racion ^ y coüsultar por lo menos media 
docena de santos padres y, otros tantos au^ 
lores profanos. — ^ Y mientras se consuK 
tan revuelve mi primo la corle entera', 
me pinta á los ojos de S. M. como unli<^ 
l>ertifió escandaloso , á vos como á un ecle-*- 
siásfico sin' costuiñbres , cómplice en mh 
^stravfos ; dan con nosotros en la inquisi^ 
don 9 y nos queman: •«— iSa7i¿;f a Maritiy 
ora pro nobis. Huyaíhos, señor marqués^ 
huyamos, usqu6 ád ;finem,-^Tíso ysí es 
liablár' en 'razón. 2G>n'que opñaaisqWe 
]iuyaníK)S? — Me parece lo mas adértado. 
— Y á mí. — Éslé entonces aprobado 
nemine distYepante.'- - •• •>. 

Y ^in aguardar á mas, ni dciispfé^lrfife 
de alma viviente ^ tomaron el canfina pá^ 
ra Madrid , donde solo pararon un' día, 
'Saliendo al siguiente no para YalláSolidy 
sino p^ra una hacienda del marqués^ ddtt^ 
"de se Creyeron mas seguros, * * 
( No era sin embargo tan grande él 
peligro conOio se lohabiañ imaginado; Veí- 

T.' IV. 4 
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dad €• que el comendador , conocieade la 
timidez aataral de sus antagonistas , se 
propaso aterrarlos ton tremendas amena* 
zas I y lo consiguió aan mas allá de lo que 
.esperaba. Por lo demás ^ conda jo el nego- 
cio coa tino f pintando á su primo como 
engañado ; obtuvo de los ministros de la 
cámara la promesa de qae no Se admití* 
ria la solicitad del marqués ; mas, una or- 
üen de reclusión perpetua contra Violan* 
te ; y corrió « ufano con su triunÍQ y Íl no- 
ticiárselo á don Juan. 

Distinto fue el objeto, ydlsjtinto taaor 
bien el resultado del viaje á la corte del 
alcalde don Rodrigo de SantUlana, 

Una. orden de $« M. le maiidó pre- 
sentarse sin la menor dilación en el £sr 
'Corial para uu asunto del cual ya tenia 
. jllgunos antécedeútes , y se le daban mas 
,en la .misma real orden. ' 

£1 negocio era ; de tal trascendencia, 

.que ^antillana se persuadia con funda* 

mentó de que, llevándolo á cabo feliz* 

; mentó y no solo« podía contar con verse en 

..t|n nn^omento en el: iq¿|s alto grado de su 
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carrera, I sido C9n sét uno de los fiívefritw 
del monarca. Estas reSéxiflites jé enU^etd-* 
Tieron agradaUc^iiieiite en. ^el; calino , y 
sus espcáraftsas ae corrabdraron cuando v 
presentándose «ii palacio: y. declarando su 
nombre 9. se* 3e, mandó entrar aia demora 
en la cansará. dd rey. ' í :. > 

FéHpe^ ya entonces en '^ anlepenüt^ 
timo ano de sa yida^ eataiiarseqtado en 
ttif sillón y Morñaentado «por acerbos do- 
lores. Sú sen^Uante 9 natoralixrente pálide^ 
se asemejaba ial de on cadávor. /Aquel as*-* 
pecto-griie;, setero, reserrafdo^ aquel la-*- 
bio inferior, ¿aidb; sobre la -barba , y aqucr* 
Uos* ojbspeiMtnaliteá, con q[ue parecía escu- 
dhmár toapnas^heoónditos sends del coirazoo 
de laiperíiQ^ qioe se hallaba en'^to pré« 
delicia y'lacierosi «n Santillana lar jprofunr 
áa ínoprésiod ^ue hacían en cuantos' se le 
acercaban. . > 

Dobló el alcalde -ambas rodillas , y be* 
sando la descarnada y lívida mano del 
rey,, ésperd^.ain mbdar.de postura, á^ue 
ae ie mandase hablar. ^ •' ' 

¿Sois yos, dijoc) rey,'dón.Aodri^ 
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gol de SantillinaP — El mas leal y hu^ 
milde de lof ^rasallos de y, M« 

Felipe {iareci6\satÍ8feclio de U concia 
6Íon y respeto de esta respuesta: don Ro-* 
drígo Bo anádM una palabra^ mas , pues 
bien informado del carácter del rey, sabia 
que éste no toleraba. qae nadie faera osa«^ 
do á hablar ^ sa presencia mas de lo ne- 
cesario para responder á sus preguntas. • 
. -«-Informa^o^ toItíó el rey á,decir dés-¡ 
pues de un* brere intervalo, de vuestra 
fidelidad' y. ícelo en mi real serricio, os 
dimos la ^•teision-de vigilar á la persona 
que es ioiitti nombrar. ¿ Lbhabeis hecho? 
-T- Sí señor ; y he tenido ' la bonra de ele* 
tvar á V. M. el resultado de mis dUigen** 
€Ías.-^Qtte ha sido ninguno, don Rodri» 
^o, esdamd Felipe con amarga severidad; 

Aterrado el alcalde con tan xnespera-* 
da reconvención y bajó los ojos,- y diera 
en aquel momento cuanto iñ pidieran por 
lograr , si posible faese > que jamis el rey 
se ^hubiera acordado de él pa^á nada. 

El monarca, conociendo el efecto que su$ 
palabras habían ¡producido ) contemplaba 
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« 



la tttrbacion ^ el terror m^s liien , de ^$é^ 
ti Uaná con on maligno placer f de qué «v» 
mtiestra evidente la iródica y apenas peK« 
eeptible sonrisa qae se advertía en sns 
labios^ ' r . : '*'[ 

• «^ Ningnnpy continnd Felipes tal :vcal 
yo pod|*é.en miigabinele misino daros-map 
noticias de las que vos y stnw-alcaldeyes^ 
tando al pie de la fuente habéis sabidq 
adquirir. ¿Qné decís á estoP Responded. 
-—Señor y. rey inio, ño' me parece «odtf 
lagroso que la alta penetración de Y.^M* 
baya jdescobierto lo que. á mí ignorancia 
se ha ocakado*.Per6 nue atfeyo'á protes- 
tar ái]os reaiéa pies de Y. M.* que. jamas 
vasallo ba deseado con -tantas» veras me<«- 
ipecer al menos la indiiigei^eia de su sf£ror 
natnralL— «^Las obras acreditarán ese ce**> 
lo. Qoiél'o olvidar lo pasado ; pero dou/Rc^ 
«drigof vuestra cabesa me ¡responde 4iú 
Imen léxito de este negocio y y de qite< no 
^ranspiften el publico tina.>sola palabca 

PronnacíÓ el rey estaii< palabra^ con 
'SeyejTÍdad.y pero en. la apariencia cpnvU 
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■uéma calma que si haU^use del asmioí 
■las indiferente: la ünica sénal.de agita- 

/cion qne se le descubría era- an ligero 
■MTÍiDÍenlode contracción en las miisca-* 
los de la fisonomía. Don Rodrigo no es-* 
taba tan tpaiiquiio» paes peranádido de 
f oc «1 rey sabría cumplir lá promesa coa 
la mas esccopulosa exactitud , se daba ja 
por muerto; • . 

En tal estado se hallaban ) cuando so<<* 
n%mAo las doce. deldia en el reloj del mo-» 
niasterioy Eelipe^ aanque no sii; trabajo, 
sé bsncó de rodillas delante dé vnicriid* 
fijo* de oro^que tenia sobre la i mesa; j 
sacando un. magnífico rosario, se jj^xsso á 
rezar deyotasieqtíe tres Ave Mar&is ; acto 
cn>c|ue ) no sólo arnadsUado sino «acorva-^ 
do de manera que casi besaUba-eV suelo ^ 
le aóompanó el^ asustado alca^deL? Gmclui* 
das las oradonesy persignado el pey, toI^ 
mó'4. ocupar su asiento, y ya eñ él , di-« 
^}u^ Buenas tardes, doo Aodiiigo* — w 
Dios se las dé á Y. M. tan felices; como 
•u ejemplar piedad y altas ▼írmias mere- 

Meñi contestó $aniiilana* — Alabemos al 
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Mjr die los téjeis ^ sicMt :4i $olo est¿ éxén*' 
to de imperfecciones;* lod démas, todoü 
habernos ménéstet* sü niiscrncordta. -«-^ Y 
tos humndes vasalloá deV. M. lá esperan 
igtialíneiite de sa imagen en la tierra. -«^ 
Bien está. Volfamos á la eéu^nzád^ plá- 
tica : el hombre qne sabéis, se mueve aho->' 
ra mas qtte nunca , ignoramos por qué, 
y es precisó saberlo. Esto os toca á yoi 
él averiguarlo : .al menor indicio de lo que 
ó$ tengo prevenido de antemano yá sábela 
énñ ha dé ser sa suerte <5 la vuestra.— -* 
SeSor, hasta donde yo alcance.:. -^ ÉS 
preciso alcanzarlo toda V. todo sitt esdep^ 
éion. jMe entendéis, don- Rodrigo ?-<^ 
Sí seffoh -^-^ Retiraos , pvtes. Mi secreta^ 
rio os dará tos. informes que bemos ad^ 
qttjrido; y esta'' debe serla*" ultima vez que 
yo tenga que Ser el servidor .de. mis va^ 
salios. ' - * 

Diciendo asi, tendid^lá manoá'doA 
ÜddrigO, qaien la besé humildeifiente ; y 
íoriáróhandó después con paso atrás , párá 
no volvef ál rey la espalda , hasta lá 
puerta de la cámara , s&lié té palacio táü 
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alemdo coiao ufano y |;lqr¡9Mi iMibia' ea-- 
trado en él poco« itkiontos antes... No hay 
c98a.como «er yas^lo de un rey absola- 
V> para dar gracias á Dios cada dia de 
hallarse con la cabeza sobre los hoiiEibF08.« 
Pero* aun no. ha)>ia. acabado. doQ IRo^ 
drigo de conocer la corte. Si* é. rey le 
liabia amenazado f sa secretario, 4:on mas 
(MCgilUoyCon mas dureza aun, le dijo: 
^^ qae era indigno de la magbtra^ara qae 
fjancia ; qae solo la estremada piedad da 
$é M. era cansa de qae no se castigase 
ejemplarmente su negligencia ; pero que 
tuviese enteudído qae si en lo sacesiyo 
no mostraba mas acierto en la delicada 
comisión puesta á su cargo , podría darse 
por muy dichoso si escapaba ^n.Tida.'^ 
;... .Jamas hubo proceder tanJi^justo poc 
awa parte,, ni tan poco meifecido por otra. 
Don Rodrigo, humilde esclavo del rey 
y 4e 40 propia' ambición^ se.l^^aba disr 
puesto á ejecutar sin reparo g^cóu^ refina- 
Utiento , cuantas crueldades le, pluguiese 
já Felipe eacomeadarle , y ma^ aun ^i 
^re^a que de ello habia de resultarle el 
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menor proTecho. Abí, pues, desde qoe la 
corte de Madrid puso á sa easgo el asun- 
to de qae se trataba , no bakia cesado de 
trabajar en él con estraordinarío ahinco; 
pero las personas á quienes se qneria sa-^ 
crificar habían tenido mana safioiente pa-« 
ta elodir todo género de pesquisas por 
parte del alcalde. 

La desgracia, de este consistid en qae 
Felipe , receloso , cómo todo tirano , des~ 
confiaba de sos agentes , juagando al gé- 
nero humano por su corazón. De aqni 
resoltaba que cuando por no serle posi- 
ble hacerlo todo por sí confiaba una mi-* 
sion á cualquiera de sus esclaros, al mia^ 
mo. tiempo encargaba á otros espiasen sn 
conducta ; y e% muchas ocasiones £ la 
orden que elevaba á un sogelo^ aegnia 
inmediatamente la que 4e sumía en una 
masmorra, ó tal'^ezle llevaba al cadalso» 

G>mo el asuqto confiado á dom Ro^ 
drigo era á los ojos del rey de la mas al«% 
la importancia» varios agientes subalternos 
fueron comisionados paia.iiiqnirir noti-* 
das so)>re él s y de;laa que todos jd)19í die- 



itNi nc¿ Felipe en coi^ec»enciá y e«a sv 
sagacidad •característica, ^e á pesar d» 
!• que aseguraba SamHiana , habia en el 
negocio: mas de lo que* se dejaba Ter. 

MalJo pasara «I pobre don Rodrigo 
•i dos raáones no hubieran militado en sof 
faifon* La primera , que el rey sabia et 
celo que en su comisión • habia mostrado; 
pero esik «ra de poca importancia. Un 
déspota no agradece; losr hombres en sos 
manos son como lo^ instrumentos en las 
del artista, ¿Qué importa que sean de 
buena calidad ? Cuando no sirven para el 
6b}eto>qu0en el momento les ocúpalos 
arrofias lejos de sí con desprecio. 

La segunda causa fíie la que decidid 
á Felipe : el sigilo era para él en 'todo 
asunto ia< inai» necesaria de las circnnstan^* 
cias 9 y mas particularmente en aquel t no 
quiso V'paes^ COnfiai^ áótro jue2 su sécrs^ 
to { y résetrvtindose caátigar en tiempo y 
logar el desacierto de los primeros pasos 
de don Aodrigo , resolvía sin einbargo qiia 

« • • • 

complétase^ ría obra. ' ■ 

Na és ^cil iHiítar la terrible imprtf^ 
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sion qne las . amenazas del rey y los m«^ 
saltos de saimiiHstro hícáevaá en el mis- 
mo, don üodrigo* Al retirarse; á su posa«¥ 
da se sintió r acometido dé una: friolenta 
ea'lentura qwt^ á poco^de haberse metido 
ten la cama , se desplega con tos síntomas 
mas alarmantes y nn de1irió^«q>antoso« 

Lo peor >del caso fue, qpie' llamaron á 
iMk médico de los mas célebrcs^-y por con^ 
•igaiente también de los. ms^ endurecidos 
«n su carnicera profesión, i|iien>enipeas¿ 
l^obibiendo <}oe se diesQ al enlenno, a^qué- 

jado por nna^sed abrasador»v ^^ ^i^^ f^^** 
la f;0(ta de agna; No conte«|pt9.'coti.est0y j 
Á pesar de ^e pút todos icfs sínldmas áe 
conocía eridtntetñenteqn^ la^^ enfermedad 
d&don Rodrigo era una' inHám^acion ce- 
i^bral, le atestd el cuerpo^ 4^' quina, k^ 
«liando ponerlo en 'tres dias^ádas-pnerias 
del sepulcro. Entonces, dando por acab»- 
4ta su obra , se retiró , dejando M pacien- 
te» en podei^ de' un robusto; iraite gerdni^ 
mo, qne tan desapiadado cSttio^E^ocioiif 
daba libre cursd^á una vo2^e9t0nt^réa,jpin« 
lando con/ensel prolijidad 'todos iiis'faor- 



(60) 

rores del iafitrno y la faria de Lucifer* . 

Quíso'«úi embarga lá buena suerte de 
don Redrigo que en la cuarta noche, de 
su enfermedad^ en un. momento en que 
el monge , dinsado de gritar lodo el dia^ 
«e retiró de au estancia 9 conmovido por 
8US ruegos» el ! criado que ie. velaba 9 y no 
queriendo negarle lo que pedia á un hom- 
bre q«e de, todos modoa iba á morirse f le 
dio on gran jarro de agua, que el enfermo 
apuró sin .dejar gota : Tepíáif ronse estas 
Jibacione»,tdda 1% n^jche^yá la manapia 
-aiguiekté era ya notable, la. mejoría. £1^ 
una palabra ^.despedidos agoabante y mé- 
dicOf logró «1 alcalde restablecer su salud, 
y hallarse .est quince, días -en disposición 
-de regresMHr.ij^tt destino^ como en efecto 
lo hieor deifoiesi de haber hecho constar 
al.gQbieroPi;^e su enfermedad no.ae to 
kaíhia: peravitidof* . ^ • 

Mf idejd. Sanrtlllana de estranar el M 
haber tenida la menor, notkia del mar«- 
^éa ni de.an capellán; y habieado pre- 
^ntado. por «líos á un tmigOf le dijot éa*- 
4ft ^^4|ae 4iiibos hidbían 1 desaparecido de 
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la corte dósdias después de haber Ilegal 
do á ella, ain* haber tenida; ^¡quiera la 
atención de despedirse de las personas qua 
los habian yisitadó/^ Pero el alcalde esta- 
ba harto preocupado con &^&|M'opios ason* 
tos para peniar en los agexíos : ' así , pues, • 
cesó de ocuparse en el marqués tan lúe-» 
go como sé terminó 1^ respuesta de sa 
amigo , y ,$e puso en camino sin mas cui- 
dado qué el de convalecer pronto y salii^ 
del encargo del rey, ya que no Heno de 
honores como un tiempo pensdy al menoi 
sin on do£^l' al cuello. - 
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CAPITULO IV. 



S 



No ; flfáB^pie en medio 
De esta tU mnchedumbre «pareciera 
Del gran PeUyoel animpf o aliento» 
£n yano á litherlad los llamaría ; 
Ya nadie íe escuchara. 

(Quintana: Peláyá^) 



aiid Varga» del loeatorio contristado 
á pesar deloseafaerzos qne fára serenar 
á Inés y serenarse él misniio habiii hecho* 
Fácilmente sentimos como la persona ama- 
da ; y yo no sé qué tiene el pesar , que 
nos domina con mucha mas facilidad que 
la alegría. S¡q embargo, le fue preciso á 
nuestro caballero atender á los negocios 
de Espinosa y. .'i los suyos particulares. 

Es precisa advertir que don Juan no 
dependía enteramente del marqués. £1 
padre de ambos fue un caballero econó^ 
mico 9 y que amando tiernamente á sus 
hijos y cuidó de asegurar una legítima 
bastante considerable al menor de ellos. 



m 

los bienes del marqués , una snnia it ji- 
mio suficiente á asegurarle áúa ^«éente 
subsistencia en ca^» de que un re^ves d^ 
de la suerte le obliga r^ á espairíarse» Ar-- 
reglado este primer píinto , :puso eu ^rdeii 
los negocios de su :hénnano y> cuyos bie- 
nes administraba , según ya se ha dicho. 

En una entrevisla con el doctor Ser^ 
rano recibió de nuevo la seguridad de que 
aquel la. noche, cuando entregase lareát 
garantía al consistorio ^ se pondría en sus 
manos la cantidad estipulada t y de que 
los veinte hombres armados estarían pron- 
tos para la mañana siguiente, .v 

Asi se pasó aquel jlia, y^llegd la hora 

de la cica pon Gabriel:: don Juan acuditf 

ú ella con su acostumbrada puntualidad; 

pero esperó en vana hasta pasada la me-* 

. dia noclie. ^ 

Si Vargas estaba descontento con tan 
inesperada falta ^ no lo estaba tnenos el 
consistorio protestante ^ que en sesión per-<- 
manente aguardaba al señor duque de 
Madrigal con una impaciencia püco^vM* 



fjñiesíi lá rerdad , pero nniy natural en 
aquella . circnnstancia. 

Gabriel de Espinosa^ que mudaba de 
posada con frecuencia ^ jamas dijo á don 
Juan dónde yivia, ni éste se acordó de 
preguntárselo; sintiólo entonces infinito» 
pero la cosa no tenia remedio. Cuatro bo- 
ras de esperar imitílmente le parecieron 
prueba bastante y sobrada de que don Se- 
bastian no quería 6 no podia acudir á la 
cita. Trasladóse, pues, Yargas al lagar 
de la reunión de los protestantes , y asi 
que éstos le vieron entrar hubo en la 
asamblea un movimiento general de sa-- 
tisfaccion. 

£1 doctor Serrano, que la presidia, y 
que con una biblia abieria delante de sí 
tenia tal vez intención de leer en ella , pe- 
ro estaba de dos horas á aquella parte coa 
los ojos clavados en la puerta , dejó esca- 
par un profundo suspiro, y detras de él 
un ^^ gracias á Dios'^ tan sentido, que sé 
conoció que le salia de lo íntimo del co*- 
razón. 

Agesta esdamacioñ del presidente, an 
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matemático qae V con la vista fija en el 
saelo y el entendimieiito tf<íupado en iaf 
ieotía dé ks paralelas^ era acaso el lini- 
eo de \úB presentes á^ieh él tiempo no 
se hizo í^rgo, pregunta: **¿Qtfé es eso? 
jse resolvió ya el problema ?'' Miróle con 
cierto aire de compasión un mercader que 
estaba á su Jado, y los restantes m¡em-> 
bros de la asamblea, atendiendo solo á don 
Jaan, no ie hicieron caso ninguno. • 

Después de saludar en general , y de 
haber tomado asienta al lado* del presi^ 
dente, tomó Yargasla palabra diciendo : 
. - — Tengo el disgusto, señores, de anun» 
ciaros que S. M. ik) se ha presentado en 
el pa^agd en que.tóvp á bien mandarme. 
le esperase, -i— ^ Se eliminó, murmuró en-% 
tre dientes el matemático. — j Y vuece- 
lenciá , señor duque , ño podrá informar-^ 
nos de la causa de la falta dé puntualidad 
de S. M. ? dijo el presidente. — p.'Me es 
absolutamente desconocida^ señores; y os 
aseguro que conociendo, como conozco^ 
la escrupulosa exactitud del rey, nb dejo 
4e estar con bastante cuidado. — J¿n este 

T, IV, 5 
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taaom esclamó uno de los mercaderes, de- 
bemos retirar naestros fondos , porque sin 
la garantía... — ^ No se os. piden tampoco. 
Pero no debéis, olvidar que la causa de 
don Sebastian y la Tuestra son una mis* 
ma , replicó Vargas. — Sin la garantía, 
dijo el presidente , no hay pacto. — » Doc- 
tor Serrano, S.- M. ba empegado la real 
palabra de conder esa garantía , y no 
le haréis la injusticia de creer que sea 
capaz de faltar á ella. Pero si un accidente, 
cuya sola idea me llena de amargura , hu- 
biera impedido al rey entregarla hoy, j 
le impidiera entregarla en algunos dias , 
¿sería justo por eso que svls ausiliares le 
abandonasen ? -— - Los cristianos reforma- 

« « 

dos de España cumplirán religiosamente 
el pacto hecho con S. M. el rey don Se^ 
hastian , pero no darán un solo ]^aso • en 
su favor sin tener en su poder el docu- 
mento que han pedido. ¿Quién nos. ase- 
gura de que don Sebastian , cediendo tal 
vez á las insinuaciones de algunos de sos 
consejeros , no trata de eludir su prome- 
sa? — ¡ Quién !.,. La palabra d.e un rey, 
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mas sagrada que cuantas escrituras pue^ 
den Lacerse. -^— Los reyes , interrumpió 
on mercader , faltan á su^ palabras siem*» 
pre que I¿^ ebnyiene. — Verdad demos-- 
tradá, anadió el matemático, como la 
proposición del cuadrado de la .hipotenn-» 
sa. — — ¿ Qué quiere decir ésto , señores ? 
¿ Es bastante que S. M. no haya acudido 
esta noche al parage conyenído, para que 
el consistorio di^de de su buena fé h¿istá 
el punto de. revocar sus propias resolu- 
ciones 9 eft virtud de h^a cuales está obli- 
gado á prestarle su áusilio ? — • Al contra- 
rioy Contestó el presidente : el consistorio 
no hace mas qué persistir en su primer 
acuerdo. El diqero v los soldados están á 
disjposicion de !S. M. tan luego como se 
digne entregar la garantía. -p> Soy de opi* 
tiion*9 dijo otro miembro de la asamblea, 
de que se fije á don. Sebastian un plazo 
improrogable para verificarlo. Estas in- 
terminables dilaciones pueden Conducir* 
íios á lá hoguera: si el rey de Portugal 
no nos ha menester, nosotros buscaremos 
otro protector , mas en estado de prote^ 



gerpos tal vez ; pero si ka de: hacer -usq 
de naesJtTA?; L/az^-y dinero^ .acabe de de^ 

cidirse. — ^ Qae se fije 'el plazo , qoe se 

• •• 

fije y dijeron á coro todos los indívidoo» 
del consistorio j* y el presidente pregimtdi 
qae cuál serfa el. que señalase.—^ Mana-* 
na, contes(d el que había .hecho' la pro-^ 
posición. — La manera con que el coii- 
sistorlo se, conduce con el rey ^s , señores^ 
inconcebible^ dijo don Juan,' á quien k^ 
ira ¡ba dominando. Sin embargo ^ yo to-? 
mo sobre na' aceptar .esta nueva condis 
ciooi harto, degradante para S. Mvi pero 
fijar el plazo á mañana ,. cjuando auu Ig-^ 
];tpramos el motivo de la .falta del reyesr 
ta noche , me parece el colmo '^de la in-, 
cpnsideracioiK' — Señor duque , le con-, 
testó el doctor Serranp , el consistorio es* 
tá pronto, á dar á vuecelencia pruebas de 
los deseos que tiene de servir a S.'M*,. y 
)a primera será prolongar hasta el coarto 
dia y contado desde hoy, el plazo propues« 
jio. Pasado éste cesa toda obligaqion entra 
;don i^ebastian y nosotros. . 

. „JSf> irepUcó ya mas. Vargas^ por cono* 
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cet qiie de-bíi¿efFÍo iiaUéralsMo ide^ütf 
Inoda-^pocecoñveiiienié pil^dHcottdliar loé 
iiiimodS y jSaflIUlaii^ «ü-^ilé^cii^ al consts^ 
tcil*ft<>) baiió de'aqaelpérage y-fie retiré 1110^ 
Ae ittalfliiMÉor^^' su cútíLí-'"'-''*'- ■ ' ' 
r-*lP^h ^nitíiiíaila fate.alcoBTéíiló'y pi'ey 
giftoUS-poF^4Í9fid'Mal^/adé6ástró:; íe <9^jéi 
rtfti 'qiid' aup «fitaba eü icaÍQk:;i4iie vol'vi^w 
ée mas'taydéi'ijtfzélo asr Wfi efecto ^ y lá 
pt»kQ^ pire^nta que tln^^'té'yzd fae 
preguntarle pfrqáé fazeii Gabriel deEsM 
pin^ jpo habiaiido á buác^aj^Uv ^guii 'hla-< 
bia anaiitíá^o , para «llé^riá^ á Ma^rigarl: 
QDoda lá ttoi^he, epnekiyé^^a-lte paÁsfdb 
CU' TdaJlJi€ftfnd^ ki» prepa^ratívo^ del viá4 
je, y ya^itmcho desptl<esí''^e'afl!iaiiecery 
▼seii4d^>qíiie! nadie parenki, nie he arrojad 
da'j^dbre la bama. -^ N^ «é, Inés, qné 
deciros^ ^e^ime^ó Vargas.* Desde que noá 
separamos ayer no he ^ristd' á muestro ea-^ 
nada^ .:— i. ¿íPues no debíais "T^rjo por la 
noche p¥a he sonado, ó vos^ me lo dijis-i* 
teis.— *.Lo':dije en efecto, y asi era ts 
verdad; Git<>fne al Campo Grande á jas 
ocho: yo le' esperé hasta Ips doce , pero 



/ 
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fn.Taiio,;it7rLP¡Oi 4p bondad Míi fme»r 
tapr^sentjüaúenia sé ha rfiaiüzada^^oy-rloéft 

mia 9 no jl^ay .am1.n910tivo.de .a^igirps» Una 

leye. indispo^cion 1 haberse tal vez dormi-» 

do 9 6 un'asantq:.4e nia7pr.,uviiK>^tM(áa 

que se*a(^^yésa5<9 ^es. basAand^ 9^m ba- 
berilo impedido: a^islir á la cila-^rTr-j AI^ 
dpjQ. Juan , iqpifi Ángeniosoiaois ipara* Usonn 
jear ini$ df^ef^i-r^Tranq^ilUaiCKSy^aeno- 
ra : YUi^tnii i0ÍQ¡t 9 ^in remojar- nada, so- 
la consegairá hacerme incafuaz 'de pansar 
ep otra cpsaiqine en oonsolaro^. ¿Sabeia 
por ventura d^$nde vive GAhriH/í-^-r^No^ 

yargas. 1*^1 }ro i tampoco f^iyc ftsu) es 16 

peor dei casq^ Bk de^acjadamenle juestro 
cenado está e>nCp^ino y su -enferiyiedad se 
prolonga mas d^^quatro días.» p»fdeia se- 
guirse gravísimos^ perjuicios. Pot* otra par* 
le , esta incerUdumbre en que .estamos es 
verdaderamente, intolerable. 

X)e aqui ainbos amantes sé , metieron 
en una conversación sobre «1 asnnto que, 
afinque muy larga, se redujo en .estracto i 
repetir de mil distintas. maneras los mia- 
mos temores, qiie llevamos refeHdos. 
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La' i^itiiaeión de Varga» era penoaa 
hasta KlPiif as. No saUa qné hacer, ni adon- 
de acadir para informarse de Gabriel de 
Espinosa* £1 doctor Serrano Jé acosaba; 
y á los temores que no dejaba de tenet* 
tK>r sil Inopia seguridad, se anadia elqiíe 
senlia por su partido. 
V ' Un solo dia faltaba para cumplirse el 
plazo sefiíalado por el consistorio de los 
protestantes para la presentación de la ga¿- 
raAtfa , y don* Juan se disponía á salir de 
SU casa para ir al convento de Inés, y né 
sin harfo disgusto de no' haber adquirí-^ 
&o noticia alguna con que tranquilizar I 
su amada y Cuándo le anunciaron la visita 
ae don Rodrigo de Santillana. 

—^ ¡Pese al alma del alcalde, escla^* 
tné Vargas^ y á qu^ buena hora viene él 
^effor mió ! Decidle que no estoy en casa. 
«^ £1 mayordomo le había* dicho ya que 
'%«i seSoría bo habia salido, contestó el la^ 
cayo..^ [Maldito hablador \ Sino hay otro 
remedio, qué entre. Asi se hizo, y don Ro^ 
drigo, todav/a' muy desmejorado con su 
enfermedad, echó los brazos al cuello del 
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iKñnano del. marques f. qiiiai^. estnro for 
ahogarle, en eltos; tal era -afittenojo tú 
a)|det ' momento* .. . . < 
; ; Sentados amito» > el alcailde dijo 9 ^^ qñé 
liacía cuatro dias qué había rcsgoeaado del 
Escorial áValladolid; perp «que taqto por 
su enfermedad cuanto por ifiegooios qoej^ 
j^hia;n ocurrido 9 habia retardado una vi* 
^a para- él tan agradable como ohiUga* 
4or¡a/' '.: 

'; .Son Jaancoi^eftt¿áeifter<»C9npUAÍe&^ 
4a con otilo equivalen te 9. y' preguntó por 
sí/L brermaDa.£stuyodon'Aod]eigo por de- 
^irlt que, iba; 41 mismo Á hacerte igual 
jptegnnta; ptto reflexionando, instantánea- 
mente qa^rtál vez el marqués 40})4ria sus 
Tazones fiara locUllar ájsu hermano ^u re- 
Ipentiña salida de la corte, y .no aiendo 
Jhombre que con nadie quería indisponer- 
'Se, se cdntent^ con respoitder ^/^quela 
jiltima v^z que habia tenido J^ honra de 
tver al señor marqués gozaba éáte*deper-^ 
üéeta saluda ^^ en lo cual ni mentid, ni se 
esponia i decir mas de Jo que debiera. 
Su visita fue breve , y don Juan le 
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* 

vid con indecible placer pónecse «efa pi« 
para retirarse ; pero el. alcalde , que no 
Sospechaba la mala obra- quekacia^ lío 
quiso dejar :de disovlparse ^de. nfi perina<^ 
mecer mas tieñapii acompañando á su)apre<* 
ciad/simo amigo. \v ; 

. - —^ Me es fuerza y di jor, señor .doá Juan» 
separarme de vos «las: prlmtó de lo que 
yOf qaisiera; Yéniaderamente) somos dig«^ 
sos de. corñpajuon los jueces á.quteaes el 
«ey naestro sen^ y amo tíenefencomen-r 
dada sa jüsticiav Ahora.,, .por ej^^plov 
.tengo que dejaros, á tos 9 á quien estimo 
teas allá di: todaxomparacion (4<m Juan 
hizo miá cortesía) 9 ¿y para qué ? Para ir 
^ conversar coh.un solemne ladrón , cn-f- 
ya garganta está. pidiendo üñ, dogal á to-^ 
^ pri^a.rYi ahiira ^ae^ niC; . acuerdo 9 tal 
•vez le habrei&.YiltO/algana rez^M e» cier^ 
to io que-dicenideqne e'fSMct el oficio, de 
f^astelero eníMJsidrigal... : • « 

>Por. forti|j»«^para Vargas,: esta con4- 
cirersaeion 4^vo« lugar mientras el alcalde 
60 retiraba ya :- don Ju^n 9 por cortesía, 
qaiso acompañarlo hasta sq coche ^ y ca- 
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■tinalHi eir poft de él : gracias á esta cir-» 
conslaiicia no advirtió SantHlana la es-* 
traordiaai^ia' iQrbacioii'idal -liermano del 
uarqaés y'.á' qaien oyendo. tan infausta 
iraeya le pareció que l el eieb entero se 
desplomaba sobre sa cabeza. 

-'-^ A ^próptásitoi de • Madrigal , conti* 
M^ doníRddaago) si^Kinga ^ue liabnsis 
seguido mi consejo no rolviendo mas á Ter 
ál Tícario de -iSanta María. £1 tal fraile 
no está en- ttvñy buen predicaaiento con 
S. M. , 7 coma amigo me huKera peaádb 
qué os confundiesen cón^. Jfo paséis mas 
adelante, seSor don Joanl ¿Qné es eso? 
¡ 08 sentís iiüdispuestoP.-h^ No sé ^é mé 
lia dada: un rábido tal Tez; -*^ Reti-* 
raos ^ pues , f cuidad de una isalud tan 
ík^eciosa pata-€aant06 tienen la didia tac 
tonocerós. ' Yo 'volveré inaiíai» í infinr^ 
«narinede TiMsitrp listada vy -si queréis^ 
ahora de paso llamaD¿ >al- médico;*-^ No 
-hay necesidad, idon Rodrigó: yo os doy 
las gracias por -roestra fibeiraí --*» Esta es 
^euda , don Joan. Vuestro servidor : que-» 
^ad con Dios* t^ Él os aeompane. 



(75) 

* ^ Dol niik^caioiiíos carguen^^eonitigo 9 
esclamó Vargia ya en sa gabinete , q^e 
ne Jias ciaTtado el panal eá el coráz<Ki 
hii^ta el caibú/' . 

-r No será necesario encarecer cuál se* 
ría If pena dexloh Joan* Présp el rey dé 
^rtogal f aoa^e :aegiin el alcalde ^ se le 
acusaba de robe 9 ^delito de que- le'serí* 
fácil justificarse ,.padia sin, eínb^rgo sier 
désonbiertOr y entonces su muerte era se* 
gura, t Si por de^acia le sorprendían coA 
atgisnos papeles Relativos a la con juraeiony 
la 'pérdida de centenares de inditidiios y 
la ' del misn^ don Juan era infalible* 
'j¿ Huir áp fispa&Ea inmediatamente bu* 
biera sido lo »qae- á cualquiera otro bom- 
bín le ocurriera , pero no al andante de 
Inés.' La adversidad hacia en él- el mismo 
efcíctO'que.el fuego en la arcilla: al paso 
qne Ja llama destruye á los démas cner^ 
pos , los arcillosos en ella se contraen* , se 
badén mas compactos y resistentes. 

^^No abandonaré yo al desgraciado 
don Sebastian , 4ijo para sí. Sea cualquie*^ 
ra su suerte , la misma será la mia/' 



boblepa sido homíbre 4e ejacttlAsla» teme-^ 
l*ariain«n(^ si una reflexio» aterradora na 
le hubiese detenido; Inés/¿ .Qué, sería de 
Inés' mief lA'Sa cunado, y su amante ? -.So- 
ja., sio amparo y. en .paisliestraSo^ (mto^ 
i:r¡p|a tal y^s .baala -en.t.dt 4nyc^r la mas 
fspantoisa^ipiJ^9ria .era^l jcméBor db los mam 
les que tenia gue temer.. . . . : . ^ .: . I 
. ^ Peiiai^ . don Juan yeitOBs^ loca ^ y reaI"-> 
^cnfe ^akialtabaii imol»^s p^ra eUo* 
^ I^.^ne eo el mdaénlo le atqrmenfaTt 
j^am.as era tener que iser>:él mismo quíed 
a nu{»ciase. tan. trices nuevástá sn amadai 
Stní Qmbargo^por maa grandfe qne .fuese sa 
rppugnanda» hubo de. drar^írse amella; jí 
ionid en efecto el camipo: del coq^feotof 
no Qon :aq9el afañ amordsb jque.pirtia te-^ 
(pes I 3iaa con el trastorno, ¿.eneráli^ ¿om 
el desaliento profundo con que un deUn^ 

$ue9te marcha., al suplicio. \; 

1S(> nfícesitóloés mas que Tcrcl de»f 
«ncajado'itosiro y eí aire d« consternación 
de su amanté para presagiar, algún fanes^ 
to acontecimiento. Vargas no hablaba , y 
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m futnrar «sfoéa «lO se 'atféyia' á pr'egnft^ 
fai^le- tettManáó su respuesta; pero co«' 
laeBttíS ' á'. W^fait (án amargamente , que 
"pjetfdo' Aon Juam qtie la vetósíd'no podría- 
causarle .may<<)T 'disgasto qae el que con- 
larúnoeTtíddnibre' tenia , puso «n su co- 
Bocimiento lo -acaecido con cuanta breve-' 
dad y idaltorá alcanzó á hacerlo. 

Para formarse una idea de la aflicción 
¿e Inés, es; preciso recordar que don Se- 
Irasti'an ^^adémas* de ser an hombre cruel-' 
mente perseguido por la fortuna , era el 
esposo de 46tt hermana .querida , el padre 
de Clarita, á quien habia tenido en sus 
bra;zos deitdeque nació 9 y el rey, en fin, 
por quien ^ su padre habla sacrificado l¿ 
Y¡da. : ► 

Hay ocasiones en que el quterer con-¿" 
solarnos es el mas cruel de los tormentos 
knaginabies. Don Juani conoció que sé^ 
hallaba precisaniente en uno de ellos : de* 
jó desahogar libremente su dolor á Inds , 
lloro con ella , y con esto proporcionó al- 
'gun alivio á su dolor. 

Pasados los primeros arrebatos de és- 
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ififj cnaado ya la bella Jtooretta fae ca« 
paz de reflexión , no ae le ocaltaron las 
funestas consecaencias ^e aquellos suce- 
sos podrían tener para su amante, y le 
aconsejó que huyera -sin demora. 
. ,^^ InéSi dijo Vargas , he jdrado , no 
una sino mil Teces , vivir y morir con vos: 

Íara mí no ha habido dificultades ni pe-<» 
gros: todo lo he despreciado para llegar 
i ser Tuestro esposo. Ahora .que he ob- 
tenido vuestro consentimiento y el del 
rey , ¿ queréis que] huya ?... No, Inés , ñor 
muera yo .autes mil veces que. separarme 
de vos.'' , 

¿ A qué cansarnos ? Aquella triste con- 
ferencia se paso ent^e lágrimas , protestas 
de amor , y proyectos para saber la ma-> 
ñera con que Gabriel habría sido preso. 
Don Jaaxi saliyí del Jocutorío para ir 
i buscar. al doctor Serrano , y Sil amada 
se encargó de escribir á, fray' Miguel. 
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CAPITULO V. 



G 



Ese es golpe de fortuna , 
Farfan, que tos no entendéis. 

* 

(Sancho Ortiz de las RotUu,) 



abrlel de Eispixiosa » 6 don Sebastian^ 
como mejor se qaíera , en medio de mil 
caalidades emhfentes, tavo siempre una 
propensión á 1^ especie de mogerés qoe^ 
en oprobio de su isexo > abundan y han 
abqndado siempre demasiado en todos pai« 
scs , que en fin le fue funesta. . 

A escepcion ¿e la temporada de sus 
amores y niatrimonio con Clara , por don*< 
de quiera que yiajó contrajo Telactonei 
con mozuelas despreciables. Verdad es que 
las trataba como merecían. Jamas les con- 
fió ni su nombre , ni aun el que llevaba 
entonces. Veíalas por momentos , pagSba 
generosamente 9 y las miraba con el des- 
precio á que eran acreedoras. 

Ya hemos dicho que en Valladolid 
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elDContró á Tiolantq , á quien en sn prw 
mer yiaje á. Italia 9 antes de unirse á la 
hermana de Inés 9 conoció con el nombre 
de Camila. ^ ^ 

Visitóla de cuando en cuando 9 y no 
hubo visita en que no diese mu£stca de su 
acostumbrada liberalid^^d y prenda que 
contribuyó no poco á consolar á la corte* 
sana del contratiempo de haber encontra- 
do con un hombre que la conocía. s 

Sin embargo, siempre conáeryaba Vio- 
lante el deseo de deshacerse de aquel hom- 
bre á cualquier precio que fuese ^ y la 
casualidad le ofreció uno digno de ella por 
lo inicuo. . 

£1 mismor dia para cuya noche citó 
el pastelero i don Juan ' en el Campo 
Grande , quiso su mjala ventara que se le 
cayese del bolsillo en casa de aquella ma- 
ger despreciable un retrato de Felipe II 
que la señora dona Apa de Austria le 
había regalado. 

No lo advirtió Gabriel ; pero sí Vio-, 
lante , y su primei^a idea fue la de apro-; 
piarse sin escrüpulo aquella alhaja , cuyo 



«▼al«r ■sb'eclialiii tdesde iqegoi de veirqie 

era considerable. • ' > 

' Pero 'él/^hrblo náodehS ' énftMKJes su 

4iivaricia.pa«a ÍDspirarieolao proyecto vei;- 

daderaitiente.'.SDfernai. / : _ •" 

^^£ala*alhaja, dtjo;para aí^ val« miHJlib 

: para '-utr ideijesee^ bertnbi^. Él por otra' |>áv^ 

te tivec^Q un' miáteríb-qae nada- biMto 

:amttxi«:fa. Nq aae ha que^o^deeif stt'ndfvi* 

(fno^e» pok^a^ J^ be kecW'íf^«iif por'^i 
criado. Voy, paes^ á delatadle 'coM6 1^- 
peck6lcí>íín<'^%iyi<f4díe este retrato v y ^si 

'salgó ile'íU*'*' ' ' • ' ' ' '--i' ü'-'^-n , ii'i» 

• «De^p^es'dé este sbHtoqoio ioiti^^^ 
nianltitá f #io»a)r¡o^y se foédérééha'^ Úw 
>sá' d%l«4Ic<lMé^é''5tt ewai^éf'V^^'f^ '^^ 
don Rodrigo de Santillana; qn^ñ éPdta 
itefies ilcbbaM de tlégSIr^ "^«i^oHá! 
.'-I'- ViotanÍ¿, lil €ttf4trlhé>ídc-'b)«WufrMo 
<p^sediáhdéIéMie jof^^^^^i^bf^h'^éttidado 
^e»itt) ^««tfléíd» iWlíirri^ífe^kií<Víflía*'qile 

-i^relidb 'lfe«íeáj*9' ft*» €¿sá' YW^'qüc f)6$áfta 
-ii^^bfieK^^^iííft^^j^^^fir^eqliebAríall 

T^ IV, 6 
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J11CZ19 que tanp^co era ianmihte ílm 
encantos del bello sexo. 

Don- Rodrí^cr^. hubiera daüo poca im- 
portancia á laaddacion si U>prenda9 qof 
se suponía robada» no fuera el retrato del 
.ir^f -coyas severas palabras resonaban aun 
.^,6119 oídos* La gaarnicioBide la pintara 
«yeta ademas de-jtat naturaleza ««que era de 
^pfefamir.pejrtenje^se á uApersonage de 
.Jai^mas elevada categoría^'y .servir i on 
¡per^nageei^a,^ siempre ^ra don, Rodrigo 
.^;a#a.ttrgen(e*. V; , . » ; . 

; .. ,.Tpq9^,}p^oat^us,medidasdn manera 
que, media hora después de j^esibido el 
xavfso, la , posaba ^le.Gabrj^l «qn^ era ana 
^je Mis .secretas, de. (a xalIe^dA lá S^gnebSt 
cf ^tal^a rqdqa4f^: 4o> esbirroa :<n l^daa dir 
it^ociones. . . . . •' :. f. : 

(¡rabric^ r>Ír (ji^Qradon se riBtiró í «1 
„fVMa cqnjabje^arde e^wbif Á fra J: JMBgael. 

, :v^í/Ap<ww.:^pj;|i?9i<ií 4f«i:Rp4r3Í«o ccp 

,|á>^lffaTpnda .lífUrí .^A. la»pos?4a# ié,imr 

ppn;ei^^ siJexiqíQ á.. chantos enppntró,* sin 

,;.í^batículo. algíinq Jogr^íj s^pr^i^^r M pí($r 

l4cíerp, qqq,;íi4Wp^*í>,<?Oftp<^?¡4p;4c CKri^ 

ti 
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ra hacer tiempo hástaU»^hofa'de ir: al 

HalhSse en defecto* for*e$Ír^tz la prie-« 
TÍ«¡l>n'^£|spiifO$a; El ^áM^ to^h^nd sin 
jabón ni otro vestido qae. «na .camisa de 
fiiia'hoiai<da>,níoD ciielki j^^nisiltas de'ca-« 
dtn«ta'fp«gado4Í á eilaj,; y iuioB;cal2anaes 
también de la misma{teja.''jl¿7 '• . ^ . , 
i DfKrilgva^iles ques entraron los pvi^ 
ineros isn^uéstaiíciá le ilítniíaron., apuií^ 
lándolér.con s^S'ino$qii«l41 fttpkemó semew 
neaáe^yasi lo hizo, por. M ser yá posible 
en s4*>ffsiabGta/' ■ ■- -/; Ij zr'\ . 

' Sqn'iRodngo'proecdid'éki jsegaida !aíl 
fegistí^^de isa*'m9létiyy..hál1p en lellk va* 
rias'y: imy vi^as joyás»^ qoe' segün aparea 
eé del inventario: éntontcol formado , eran 
las sígiiientes í* • • - • n:.:: -■ 

Pilmeranfemie ? ün raso "éé dnicoroM 
guj^rneddoen'orOk » • ' • ... i 

It. Un librillo de oro con ialgunos día« 
Wiantes: Este fue regato d^ la sefiídra'ih- 
fanta dona Tsabel á la sénbrá dona^Aná 
de Austria. 
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;It. Vá ktíSU de or#. cm vkútMwmMaá^ 

lu Unas muy ricas imágeacv para tu 
cabecef'ade^la-^cftiBa. . - . r . 
4 { It« Una pirfdra Besar nmy gr«|de €ai« 
gastada en. oro. 

• ^ >Por ütttmo? ttá reloj de .oro ebn d!a^ 
ínantcs para:: el peclio ,* y- algünaa oirás 
cosAas d<í valor, (i) . 

' ' (En tanto '"^i^e se inyentariabaii estaj 
iíNiajaS:, GabriiH: acababa de Teatirse, j 
en sega1da*d«^f Rodrigo le' preguntó: 

• «.^ :¡ Qaiém mís^? ¿ cómo oé Damais ? -— « 
Mi oficio es el de pastelero en kt villa de 
Madrigal; Uáiáóme Gabriel ido Eapinosa. 
^•^¿Y por qué madásteis'de polada hace 
dos días ? — w Erf La huéspeda mny paer<» 
ca, ly. gástame lo liiiipieza.:-^.Maeho es- 
criipalo es ese para un pastelero t> herma* 
no» ^-*. Antes (por serlo ea menester repa- 
rar mas en la*limpieza»—^*j De' dónde os 






• O)' ^ppía literal del inventario foraiiadD en ti 
miilino act» 4<^, la- prisión de^Gabr^l de Cspinota 
ppr don Roílrigo Santillana , á, fines de setiembre 
de 1595. • ^ ' 
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vIiii«rur^^^toÉ:taiitáiB y 'tan vicasfoyttyf 
Segisniívtirle habusU Unido l^ea jjíesp*!^ 
ebo vi'lifacieiido pástele» ganisteis parjt 
etfflipnnrlas.'-^wJBsas. jojraa, señor alcaU^ 
Hentonocef á'iMted qae ií¿» poiedeii per- 
tenecer >áaii hotmbtv bájo^.DIdmelas^^'lá 
aeSora dcma'Axi^.de Aoistdái, ^CHija del 
BKmaalecio dié Sania Mafía%faD Real eaaa 
irtlla deMádrigaly para'vcsndéhsclaakn'esff 
la ciodafl ^ y á. eaD'> solo 7h^&T¿bóda:>i^liiK 
«N-^i'Bara ^miireL bajo., e£imO!T«s^4ecis , jA 
UenKo qhe gasfais o» j^areeé -oB.taniido 
fino: demás.' -*^ ^ Las carnes'' ds'iin pasleit^ 
lero no puedidii ser lan blandaá^ y: bélica» 
«fas como ia&^dá' an príncipe í-^ Muy re^ 
lárico^ sois 9' benmano pastelero : acabad 
dt Qoaryeadje decirnos ^laléti «koi»s«.-.-*- Ya; 
wé&Qx akaTde-Y fe ienga didKo. -^-^No qui<4 
siéra que taviéraiaosqiie poneros en cue^ 
roa para irer Icm naest ros ojos : k* blancu^ 
na de esas baénes lan bien cuidadas ^ ni 
^ne acadír k nn par de v-ueítas de cuer- 
ea pora probar ju delic^detá. •— • Yo co-^ 
nózco á nstefl^ y sé que e^ ton bdnradd 
caballero que no me hará ese agravio:» 
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ttqpo^diórJEsptiiQaa á Ift Atraz ife1«Ma 4« 

i^niitía i'HODia'jiaoifuérfi á ja pra^íocneN 
fd ar q I» $ef,amñnéz9h3Í'ÍQu-el ¿íbmtmüm 
-i^Conodá^ el'ahoaldé ipie¿por)fifitOBeé$ 
eha.in«iil:(b8¡ftlinieB*^dbsi( nasode aquel 
hóinbne^r<y,iii]ai*d8'qa¿)lp!alasén |Mra He* 
vlitlo úid cdirceii^ A eOAu^één- la -fisona^ 
m/a ideifialnnelr^ejó y^écpivUÍ^. dé nria 
3doléBtaMÁálera:;i!perocaRrtaado lá'^coote-* 
herse , ke-^vontenté cón'decjr frkvemeBl« 
al jae¿:M¿- Mirar Ip qiKÜate^:y «Smor tra4 
la á lpSTdl(IIhb^es^ faonr¿dpa»r <}<>* nlá A 
m i los deafaagilbs ha-^aésté aqnlel rtf 
para- hacerügrávío á ior falraaléitos. *-*- Si 
Vos lo faercis allá parecenáji^ y. osrtratarr-4 
moscomó i AaL Por* ahoifa']^r'>pa5leler6 
08 habéis vendido , y asi sé ^itffnra y-:tra*^ 
tal respQodió* S.ajitillaaa.r'|f7át ana sana 
suya, ak'PdjáodoselosalgttaKileffifobre^Es'^ 

pioosa 9 lo ' maoiatanuí mal < de Bit' gradar* 

En seguida .lo eoodujieroiláiia cárc<^ 

de la chanciUe^ía «donde lo 'metieron eii 

' km 

un (Calabozo 9 poniéndole oa*buen par de 
grillos, . 
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.. J£l ;tr«ge y; U maneni de káUar , * y d ' 
airie iidpQneBte de Espinosa , hicieron svl 
^oosiumhX9íio efecto en Santillana. Perai 
ai bteoiél alcalde se persaadíó de que aquel 
liombre ño podia ser reaiin^t^ pastelero, 
se linútá ^también á' creerle uno de los* 
nmchoa caballeros de la 'garra ó de la in^ • 
dostrta Át ifue entoprces abundaban eii' 
^gaua» 

. ; JEst^ creencia^ hubo de tostarle el no 
jdfiscubrir jamas quién fuese Espinosa. • •• 

Lo primem que hi%o don Rodrigo fue > 
despachar uncorreo i Madrigal , pregun* 
tanda á;lsi aeSora dona^jAna-si en efecto) 
era verdad que hubiese dado á vender áj 
. ttn.pasteleco variaa de ^s joyas. i 

AjiVsb deireferk la'résptiesta:de^esta.l 
señora nos ea- forzoso tvdlver.á la época» 
, en que don Sebastian. ae.di6)á'conocercs^i 
Madrigal -al vicario de> Santa Maníav 

La ^icc^aa deja iglasflÉande que don- Jnavt 
fiíe .testigo, y hubo dciaerivíciima, n& de*«> 
jó. duda ájbay Miguel de^iie sU mon)ir-« 
ca. vivía, y, eaUba ea MádrigM ^ y la jfrW 
ñera persona i> quien Icpoiamcó tan faps^» 



(?8) 
tá noeva fué 'd- h señora ¿caía Ana* h 

t Pocos días despides Gabriel de :£spi** 
nosa fue preisentado á sa augosta ^ima,.« 
Al principio rebosó cubrirse ni tomar; 
asiento ea su presencia, queriendo negar 
quién era; pero á. fuerza de ruegos de 
dona Ana, quien le reconvino tiernamen*. 
te por no haberla, ^sitado afitea^ acabó 
por declarar su nombre. 

c La religiosa no podía tolerar Ja idea* 
de que un monarca TÍviese ajericieado un 
oficio despreciable»^ j asi trató : de que 
don. Sebastian lo. dejase inmediatameote, 
ofreciendo para isLustéiitarlo cuantas joyas 
poseía* . : . • ■' V ■■''.• • 

Pero no fue posible, hacerle admitir- 
la menor cosa. Insklié en que el^ oficio 
servia para encubririe mejor, y las cosas 
qnedaron en. el mismo pie qnfetaxites. ^ 
Entonces priocipio la conjioraoiaii pa«* 
ra } recuperar , el ^r4Mno de Portugal v próc- 

É 

sima á estallar €«ia¿do Espinosa foeipneio* 

' i Otando el pastelero salió >die.Madri<^i 

gahpará Yaiíadoiid, dona Ana, aúsilia*» 

da.^or su vicario , inlro^ujof en^a ;male«« 



U'v ifai «Acihto- Ayfas jo^yás. que tan Tit^ * 
nestas le fueron y y <que ti iiftfieresido nci^ 
safó tenía en' mi poder hasta* qtteslliegó á 
sn^ destiño. SóWeesvo eáeriU4 áta^séfí^^n 
ra'*¿offá Anal «liiá'carta rec«nvilriéfi4dl»l 
por eu ardid ¿:es{rf erándose en los térmi-^^- 
iMA-tnas delicados sobre sa repugnaneia en • 
admitir tos dones de una pirinbejía rtfcln^^ 
sa't'yaméná'zaádé'de qne por: i» prínerai^ 
ocaáion devolvería • las )óyas. P^ror* lanío ' 
la hi^ de don'Ju|ia'^e Austria «ontofray^ 
Migisel f tontestaron . insistiendo twa^ ma^ - 
fuerza' qoe nunca' sobre la necfsida>i de^ 
cpie se' veisdíesan aquellas^á 1 ha jas para: «pl {««' 
'car.su importe á les gastos de kr^gaerra,- 
qdetéon SehastfSn no* qoiso disgustarlos' 
por entonces, 1 y resolvió conservarlas en- 
s«i'>poder para' devolverlas en du tiempo y* 
Ingaf. . . . • . w I- 

l^n este estallo se hallaban* las* eosas,* 
ounndo 'ercorreo del alcalde llbnó el con- 
ret^to deconstemaoion. Fray Miguel, avi-^ 
sado inmedilatámcnfte j acudió alloeátoriov* 
y e^ él halló á Já'seSora dona- Anv IJo- 
FMi^o* amargamente -con la nina Claritaj 



qufi'fbikbiar querido 2dMK>\t|ia«teaÉU'C«Mer^< 
^r w 19 podsr en tos hr^aam^ 
i '^^ ¿Q^é *iene y..£&j,iMmira? etobn- 
miel haeo Craile aUriD^o/^ DoSa Ana 
por rj9ftp«e!5la lealargó^eLdespacho de don 
Rodrigo antillana. Eray Mi^pótí lo kyá. 
d^ Ja cenas á la fecha. no «iD.algttoa alie«' 
raoioa^ y- al deyolvécsiilo >»' lai^etigíosá 
d¿jo. con bastAnte serenid^ t ^^ Este , se* 
Sora;^ es . úh .contratk^o,, pero. no. ta» 
graYíb()itoinO'á :Y./£*.le:|íalrecef si pueda 
airey erme < A • f«úgár i por^niSM lágriipas^ Lo 
que Jkay.qae¿.hater.és.^ qiseiY. £• escrí-» 
ba aía-ipérdída de . tiempp' • á ese aUaUe 
qite]es::efli -efecto» qier^iqne ha. dado ;á, 
vender ísus I joyds al pastelero 9/ y. qée-Jfl[, 
pongai &¡n .demora eaüberUd;. Er^eslá* 
inonjo.de .Y» £» bastavéi^sin dada .pate- 
ra conseguirlo, y saldremos de este Jan* 
(;e 9m oiroiinal qaé «1 ddr susto, ^^ 
■ ".• iNo se hizo la sefidra doaa lAnanre** 
pe(ir,Aof vieces este cioduase^.y siao qufr 
iaáiedáatamente escrihiójá; don Rodrt* 
go |. ttsaádo' de >todo eUascendienta <que 
bb. ooikedia su. iioslre nacimiento pa^ 



rtt'QÓh^eñW^ lá'IHMrlad 'M^^.péfM. 'i 

tkinpar* llrariaifate inmedíatame^ á U 
j^astelería , cuyas Haves e9talía^'en>sa pof 
dcr^ y'sacádebMi un escritor!o>q«t^ coa"» 
•enla toda< la cóf pcsspóndeniiaidd rey y^ de 
éi^mísfiio con los tsonjaradosí £|yf«^o de»^ 
ikiijá tódofa'^ueüos pa|»etos>yr4daat0» «««f 
Hattives-'^I' iftiirtioií-^sutiki f)«éO''«l vicark» 
l^beráia^ Toktiov £t dia atif^esde» la pri^ 
Stion de Gabriel le había fray 'Mígttflk 
etivkrdd ad^mutoité-DaniiAg^^^ii iiaa car- 
tft^'péro ^trud'ile inspiraba: «n^ietiidí 
viligofia ; 'pn^i^ifaébiaa coifv^nédntcenqtté 
cuantas recibiese las deslrokv» inmédSaM 
nAáttíte después de leídas; 
* •> Dómiú^'crtiídSel^ caHad» y 
te^ pero leri latean -vioto que h diBafñnabar^ 
y «rad 4a 'te; embriagues. -: •<> ■ ' ^ 
; Satié déMadrigah ,' y/;en «l¿pt4mer tven-^ 
torrillo que encontró le pareció-^portono 
IiAter «m saiM'i'fitíiO' á^ Baoo^* AMr^diesgracia 
era el v¡no*biíen6, y las^ libaoimies delr 
nMátQ :&|efan} tantas* y faiiQSy^^Q^ si ca^i*-. 
ba de doShorav d« «iunenvén )el yeiitop«4i 



i \ 



áft , y .cemébstf^á dec;ir wn iÍA mimeni de 
disparates ^:i^^ divirtkroii «iBüeha' i lof 
qae aUt.«st«b«ih' I -? 

Unode los iafisitos béfoiies de jtaber*« 
•a 9 qntí liórcáchos derptofesian en nadat 
se consfUfiénL tailto como isn .qae lo sean 
ianhien cuantos se les acercao , tomó é 
an cargo: raMMhir^ como ellos, dice», al 
malflto y^ 7 paca cofnseg«trio> acodió al 
Aguardiente., t ; . t 

* Coa esio se comptoi la lobradel en-^ 
brulecijBikiemo de Domíiigot, .quien ca^ 
kierte i:qíAíiiIia inoquco debajo; de la men 
sa..delTaoU»urillo< t • 

Largo tiempo bacía que-^ste estabaí 
desierlé^ y el mulato ao^daba señal át 
YÍda..Pero ^ ventero, fiímsltarizado con 
tales accidentes V cerró a« puerta ala bo^ 
sa^de coaCuiphrey y se .echó* idaMiir muy 
Iranquiia.' :>>'. 'i 

< > Al- AnmAt^u. > det signadme día des^ 
pttiá'Jiúífíib^o^ .y traiandalde.levaátar-* 
se. para {unasiogiitr »u oamoo^ ^ prioMv 
paso .cayd .radoflíiQ .al suelo» i! 
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La grán-ei^Btidlad de itmqo y de aguarda 
diente que había bebido le eaiisá tina abra^^ 
Mdora caleti«ttrá')<>qtté etí^des días ño le 
permitié mo^rse del darísiiaa' lecho que 
en ia venta* 4«di<t>iisiero«-/ Al tercero sa-« 
Mp y en fin y para Valladolid-, y llegó á Ja 
poaada en qae 'se le dijo encoolraría i má 

A la puerta de elb , y sentado» en un 
Unqed,? había 'dos^ hombres de meta traza 
y peor cara qeí^ parecían entretenidos em 
jitgar á la morr». Caíanles unos sucios y 
d^mesnrados bigotes sobre -ei Itfbíb infe- 
rióla 9 qué casi oenhaiban , y sus |>untas re- 
torcidas sobre: las megilias Ub prestaba* 
e) ail*e de dos gatcfo monteses. Gada ono 
llevaba su espada de longimd desmesurai» 
da, y las ^npaSadüras eran de hierra 
mohoso con grandes gatil|tnes« - 
*" 'Aquello» doisselores eran dos algua^ 

Domingo i después dé háber^xam¡na->- 
do eon atención las senas de* la easat f re>- 
conocjclo que convenían en todas stís par*- 
tes con las qq¿ á> él le did fray \M%ael, 



entnS «n eHa un xíuraneiie^lat oorcletei 
ni. dcdi^Ies palabra, . .' ; i • 

" ' Los i&iiiisir0& ^ ja9lMÍ«: (Oú le tdMlwi 
á él jUo.ipMA iiBIK>ri||ii€Í9'9'fHftes inoMi'** 
diaUíneiilt Ul^o de 4Uas, iefmotiiukMe de 
iU «siento ^ Bttnttíó en te^gtitebto «pye 

ra U ik)MAt.v pfiTO coa^aitf^ stleKicio ^ <oq 
pasos tan cautelosos 9 que Domingo no adh 
wiriiá enfteífaoora'iftfte'Ji bMian. 
, .^jGabciiri de^fi^fímsa*. vire afiñl 
fregoii(diel.iiittUl<^ á.U fifjmera persona 
^ue 3e Je.preseat4 itleI)ii|4e4.<^^Ha moda* 
do de .posadii^t eontestórelistlgiiaeil qaeíaar» 
úba á: a^ 'j9«paldaf aÁá«i^ie al mitm^ 
Aiempo^Jia ^rganta con )in»bl^s niaiKOs& j 
¿ando un silbido para UaiiHir; á $a eoíimh 
fiaSenaw Haimftdado de.pos^t.contiootf 
diaútudef p^rfoe est4.n0;;l«i|ikarecia ^b^f^.^ 
tan te decente, para 'S«'fw9i>ccd, y. SL Mi 
ie hospedCabera cii:Sii casa para .mas 4ion* 
rarle. — Y este hidalgo de Guinea , ang-r 
•dio elísegwiAQ algnaQÜ^^deya babia ile«- 
■ged^ » no» báráel gusto de ^Teñirá acora* 
•pasarle. 
. JDúramt! este anienoi diálogo ^ elpo* 



Ure DomingOf iiiedio safocaito p#r It pr» 
sion . de las mattes del . robosto tnitiístf» 
•oibresa garganta freníegaba de sus pier- 
das, que á' tal posada le babíati Jtevado. 
- ! Lo» ajgOMitesi lé pQsieroD én las ma^^ 
Secas irnos iaKatlÍQS,'vtilgar«Kfikie icónoci*-^ 
üps con iidinl)rede-dspossQrBV7^ttm:íde'ttllas 
'le pondtfjo sin demora á^casa^del seSor 
dan Rodfigc Sanjtillanat tisis» hartó' pe«> 
fAíDsa pava la nataraüíaimldad del mulato. 

£1 alcalde V después deibabep s»do lá 
relación de su ministro, le pregoniíS cd^ 
«iQO ^m- ilairiaba. h^ Dómjngd^^ <loiitestó el 
|Kreso««^ El'apdlMbE>rf«-**3)oiñi«igo'*'--» ¡ Ho»» 
4k I ¿ y Boaubgb £ secas ?*-^ Boaslago;-*- 
Sea en buen hor». ¿Bascabais^ según pa^ 
rece, á Gabnel.de £spinosa? — To no 
basco á nadie. — ¿Pues á qué fuisteis á 
la posada ? -^ JV tiadav -1- j Y de dónde 
▼enís? ^*Oe nii casa. -^ ¿ Dónde está 
muestra casa ? «^ Nq sé.— ¡ Bribón ! veré— 
BDOS si á^^{al}o^en-*un poti:o*^ailas aun. 
Begístrarle , y vaya a un calabozo disiin^ 
to de el del pastelero. 

A la orden del registro conoció Do- 



Miago' <|ii^ «ra llegada la hora én 4|[ieü 
carta de £ray Miguel 4aía> en poder dd 
alcalde # y íbooio si.eou -^ manos ligadas 
,plidiera .tener esperaazaa de evitarlo, co»- 
JMmeuió á ¿efiesderse ¿: paitadas y mordis^ 
-tos del aJgMcil qoe, 3qpúuérta regktrarlexf 
pero ,atts esfoerzos íberon íniítiles? apa 
Bttbe de corchetes se.aiírQJo soM-e él; lo 
tendieron en el suelo f > y •dtouidándole á 
jML áakrQ:#. te 'hattai:óá.la;4iaiita- étk fhule 
jBietida en .la cintura jenhre iá^camisa y al 
^uerpoi-. ' * *' ' '^ 

Leyóla dos Rodrigo^ hteUli en sos ojos 
mn rayo d^i.fentiz-alegría, yi.mánddm^ 
.mediatavAeote condocic á Asningo i te 
cárcel y cargatio de hiimros». t 
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CAPITULO VI. 
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. Al ttfpipo.quejefpertba noeitili suerte 
Poderse mejorar, la santa maoo • 
Mostró por.nqcstro mal su furifi fuerte. 

( Cet*vanles, JElegía á la muerte 
' ' de la reind Isabel,), 



<a nlállmdMki «yentara^ de Domingo fae 
csÉiua de la. ruina de Gabriel nie £spi^ 
noaa» ddtTieario » y .de doSa Ana d<f 
•AiMiria. 

DoB Bfidrigo deSanlillana) viendb que i 
«o ella sedabaal pastelero^ ua tratamiento 
de.magestadt kimediataideiile coligió que 
^qiiel hombre era 6 fingía ser el rey don 
•Sebastian. 

Na piida baber para el alcajde cífr 

cunstancia mat feliz -qae la de haber ca¡**' 

dd en ui mana aquel negocio, pues ca-- 

balmente la^persona á quien FeH))e II ha-^- 

rbia mandailo vigilar era fray Miguel de 

los Santos , ea quien jamas confió el sus* 

•piéax tirano» 

T. IV. 7 



TJn correó flevd la. noticia del desea-» 
'brímiento a| Escorial « y Toávid en brcTe 
con la respuesta del rey¿ Sus órdenes eran 
terminantes. Don Kodrigo debía trasla- 
dar el preso á' Medina del'Caai{k»y de- 
jándolo allí , y pasabdo á Madrigal á pren- 
der al vicario y también á . la señora doí* 
na Ana, perp. á ésta en su célda.^Todo se 
'éjecntó con tanta celeridad como si^lo. ' 
' Lá htstbriá'de esiacaMÍ^iíIebire t$^ 
la enTireka^'é» dn' miBierisf f Ape»etrable» 
-l^erdad ts ^e'i poco^'desfwies *^k su la* 
* lio, se publicó en Jerez una' relaeioffie 
ella ;* pero' ettiá ahecha, bombees de presu- 
mir, para ptibKearsé vi^ndo'ann el ti» 
rano yacalMfdaá dé inmolar las ríctimas» 

Sin embargó, es de iiotai^<q«e, iml 
que le pese á sú autor , aun en- día mis* 
tiía la verdad penetra al través dp 'las na*^ 
■bes con que ' quiere, oscurecerlat - 
'^ ' Espinosa parece qt^e setieomplaeió en 
burlarse de sus enemigos avniesiando iner- 
me en sus roanos. £n cada declaración de 
ias infinitas que le tomaron decía. una eo«- 
sa distinta , y aun en nna mismai, al £«• 



/ 



naíizarla, destraba caaatben sa principio 
dijo. La estraSa suiíleza de su pido, su 
penetración portentosa., ie^liacian, por 
decirlo asi, adivinar las intenciones del 
alcalde , quien de orden del rey actuó en 
toda esta causa sin escribano, teniendo 
que esteoder por si todas las declara-» 
tiones^. ' 

Sin embargo , el preso perdia algunas 
veces la- paciencia, y eselamaba : ^^¿\ 
qué empeñarse en que diga quién soy, si 
de t|Od(K» modos he de morir ? Si el .r«y 
. «quiere enterarse de quién yo sea, personas 
tiene á su. lado que me conocen , y m^b^ 
chas. «Que envié una y .saldrá de dudas.'^. 

Friay Mtgnel confesó de plano ,que 
aquel hombre era el rey- don . Sebastian^ 
j sil^á en faivor de su aserción notabks 
razones; £ntre otra», y ademas de »las 
que ya hem^s indicado en el curso, de 
nuestra narración , mel^ecen particular 
atención algunas que citaremos^ 

La primera :fue la de haber llegado 4 
fray Miguel á- Lisboa un hidalgo.portu*- 
«gués la víspera del dia en^que fsste rc)i-- 
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cioto debía predicar las honraí'de don Se- 
bastían , y haberle dicho que mirase có-> 
roo hablaba , porque sin dada habla de 
oírle el mismo rey, pues había escapado 
coa vida de la batalla. 

Después de ésta se referia al dicho de 
mochos soldados que aseguraban haber 
visto retirarse herido á don Sebastian del 
campo de batalla con algunos compane- 
ros« Habló también de haber dicho un 
fraile de los del Cabo de San Vicente 
que había confesado y administrado la 
comunión al rey en su monasterio muchas 
semanas después de, la batalla. Sería in- 
terminable referir aquí las razones en que 
d vicario fundaba sa creencia de la vida 
de don Sebastian antes de presentarse en 
Madrigal el pastelero Gabriel de Espino* 
«a; pero no dejaremos de referir cuáles 
ie asistían para reconocer en éste la per- 
sona misma de don Sebastian. 

£1 cuerpo no presentaba cuando fray 
Miguel le vio en su convento la misma 
gallardía que tenia al salir de Lisboa; 
¿ pero qué mucho | decía el fraile , que sus 



Infinitos trabajos le hablesen agoviado? 
Las facciones eran las mismas del rey , el 
color del pelo rubio donde no estaba ya 

cano j Y ^' ^^ '^^ ^'P^ ^2^' también como 
don Sebastián. 

£1 sonido de la toz era idéntico , si 
bien un tanto enronquecido. Igual la des« 
mesurada fuerza, que bastaba á hacer as« 
tillas una lanza blandiéndola en el aíre^ 
ó á partir entre sus manos con facilidad 
cualquiera pieza de una vajilla de plata. 

Gabriel como don Sebastian , irascí^ 
ble j orgulloso y arrojado. Hablaba el es^ 
panol, el portugués y él italiano. 

Estaba al corriente de la política de 
su época, y no ignoraba una sola cir-ii 
cunstancia , por pequeña qíie fuese , rcla-^ 
tiva al tiempo en que don Sebastian rci^ 
nó en Portugal. 

¿Tan completa semejanza puede exis- 
tir entre dos distintos individuos? ¿Será 
posible que la naturaleza naya creado dos 
seres idénticos ñsica y nioralincnte ? ¿Se 
concibe que el temperamento y la educa- 
ción de un rey y de un pastelero seaa 



(102) 

tan conformes que prodazcan en tan dis- 
líntas posiciones una igualdad absoluta 
ie bábitos é inclinaciones , de virtudes j 
de vicios? 

Pero demos de barato , hubiera podi- 
do decir el defensor de fray Miguel si 
Felipe II bubiera tenido por conveniente 
que aquel desdichado pudiese dar sus des- 
cargos antes de morir, demos de barato 
que puedan 'reunirse sin milagro las cir- 
cunstancias referidas en dos distintas per- 
sonas ; aun no se le habrá probado al vi- 
cario de S'inta María que se engaiíó. 

Fray Miguel , como confesor del rey, 
estaba enterado de todos sus secreto^, y 
en sus conversaciones con Espinosa mas 

- ► f 

de una vez hizo éste alusión á lo que en 
otro tiempo le habia confiado. £1 religio- 
so no ha podido revelar al juez aquellos 
secretos que en confesión se depositaron 
en su seno ^ pero sí puede referir hechos 
qtte haa llegado á su noticia como parti- 
cular. / 

Le pregunta 9 por ejemplo , á Espino* 
la sr ha tenido alguna visión eo.su. vida: 
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^XJiia s0li^Tissi responde ésit t y fnecor-* 
riendo ia^pQfU ;Con el conde de Medellin. 
Al pasur un arroyo 9 en que on malvada 
asesinó á su propio padre, creí oír un gran 
ruido, ó por mejor decir ,. lo yi en efecto^ 
Déjele al conde de Medellin que pasase 
adelante , y quedándome solo , esperé en 

< 

▼ano uó grim rato, pues nada \W 

£1 hecl|o pasó asi, y de. igual manera 
to habiia referido don Sebastian antes.de 
irse á la batalla*. 

Otra r^Zt Gabriel , sin ser interrogan- 
do f refiere á fray Miguel que estado 
enfermo en su palacio de, Lisboa, los mé^ 
dicps je prohibieron comer pescado, y pa^ 
ra mayor seguridad prghibiierpn el aceite 
en la cocina real. ^^ Entonces,, dijo Espi-» 
posa, envié, á . pedir, f] awcÁ de mi par- 
roquia un poco de .aceite de ¡la lámpara 
del Santísimo Sacram^tílct pal-auno desús 
feligreses ;. enviómelo , y comí con él |>es^ 
cado, qué no me hizo daño ninguno.'^ 

De estemódo pudieran citarse ¡ní»ii¡-Y 
dad de circuatancias^ que^ confirmaron. 4 
fray Miguel ejn la idea- de que aquel hom^ 
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bfe era ed efecto el monaita portagiiés. 

La sefiora dona Ana en todas ras 
declaraciones se referia i lo que el vica*- 
rio le decia , y la única razcdi q«e alegó 
en ssu defensa fue que ella no quería qué' 
don Sebastian se descabríese hasta des- 
pués de muerto el rey su tio. 

£1 grande argumento de don Rodri- 
go contra atnbos era preguntarles por qué 
ii don Sebastian era realmente lo que ellos 
decían no se habia dado á conocer en 
tantos anos , ó á lo menos desde que es- 
tab| preso ^ para no verse' tjtn ignoni- 
Diosamente tratado. 

Pero esta objeción 9 mas especiosa que 
sólida y fue rebatida por los acusados com-* 
pie lamente^ 

Don Sebastia'ii, dijeron , salid tan 
eorrído de la batalla j qoe no osaba pre- 
sentarse en los primeros diasdespnes , ni 
aunque quisiera podía hacerlo. Hizo en 
primer lugar voto en África de andar 
peregrino 9 y encubierto á su vuelta á 
Europa. Acudió al pontífice para que le 
dispensara de un voto temerario ; pero 



Gregorio ^Oll-se negó á ello bajo pre- 
testo qoe no qaeria qae se lorbase el so- 
siego de los estados del rey católicd; pero 
aun sin esto /j no le sobraban razones á 
don Sebastian para permanecer oculto? 
¿ Acaso no bastaba para dio ver qae sé 
ajusticiaba sin piedad al qae se atreria i 
asegurar que yivia? ¿Qué suerte podia 
prometerse si la fortuna le ponia en ma- 
nos de Felipe II? La que tuyo; verse tra- 
tado como un infame impostor. 

A poco tiempo de empegada esta can- 
sa 9 por ciertas competencias entre las ja* 
risdicciones real y eclesiáslita fue nece- 
aario que el. nuncio de su santidad enria- 
ra y como envi^i un comisionado con po- 
der bastante para apremiar y compeler 
con toda clase de censuras á los eclesiis- 
tiCós comprendidos en ella. 

£s singular que en mas de ocho me- 
ses no se dio tormento á ninguno de loa 
reos por prokibicion del rey; Sin duda lu^ 
chaban un resto de probidad en el pecbo 
de Felipe con su cruel ambición i pero és- 
ta triunfó al fin. 
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, Tr^y Mügviel , ajiUca^o? i^ la tortora,* 
dijo , como 4ra de esperar , cuanto le 
«landaron qae di jesfe. . 

Dlceo qi|i$ J&spinosa htzo'plro tanto , y 
s^rá verdad. ¿ A qué habla de sufrir tor- 
mentos espantosos f si de todos modos co- 
nocia que habia de stibir iofaliblemeota 
al cadalso? . 

^ El resultado fue q»c Gabriel fue con- 
denado éia pena de ser arrastrado, ahor- 
cado y descuartizado: á la misma fray 
Miguel I decipues de Ja competente degra- 
dacioa; y la señora dona Ana de. Austria 
á reclosion^p^rpelua en-utia^elda de un 
convento,' ayunando .todos- ip$ viernes^ 
pan y.agUa,.y tratada lo^^omas días co- 
mo otra mpnja cualqit¡cypa,^in ftervídum- 
bre , ni.pod^r jamas asplrar.i ser pala- 
da ^ ni á ejercer cargo alguno. 

El martes, 2 de julio d^ iSgS, des- 
pués de .diez meses de prisioq , sufrió la 
coadena eit la plaza deJSS^rigal el dea- 
yenturado Gabriel, 6 don Sebasitan. 
,, Stt&.üUtmoK mpmentoS'faeroa digno» 
de^un cristiano y de un pri(n);ipei» Oyeil-> 
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do decir al pregonero : — Esta es la jaf« 
ticia que manda hacer el rey nuestro se^ 
ñor y y el alcalde don Rodrigo Santillana> 
en so nombre , i este hombre por tra¡«» 
dor al rey nuestro, señor, y embustero^. 
y porque siendo hombre vil y bajo $e 
había querido hacer persona real , le man^ 
dan arrastrar, y que sea ahorcado en U 
plaza publica de esta yilla t y su cabeza 
puesta en un ^alo« Quien tal hace , que 
asi lo pague. 

. — I Traidor! esclamó, eso no« Hombre 
vil y bajo , Dios lo sabe. 

Al salir del. serón, y ya al pie de la 
horca y se puso en pie con reposado con** 
tinente, y tendiendo la vista al rededor 
^e la plaza , descubrió en una ventana de 
la cárcel é don Rodrigó de Santillaiia , que 
estaba allí con objeto' de recibirle la ülti* 
ma declaración , si quería prestársela. . 

Entonces ardió en cólera, y bo pudp 
menos de gritar : ^^ ¡ Ah señor don Rodri* 
* go , señor don Rodrigo !!!''■ 

£1 juez, aterrado, bajó, los, ojos y per-> 
dio el color i pero un. jesuíta de ios que 
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* 

ausillaban al paciente se le poso delante y 
trató de convertir todos sus pensamientos 
al cíelo. Consiguióse esto por el momen- 
to, y Gabriel, después de reconciliado , 
sabio con firmeza á la horca. 

Paróse en el pendUimo escalón , y co* 
mo el yerdogo le dfijesé que subiera otrOf 
ae volrió á él, y le dijo con desprecio: 
**¡Esto nos fallaba !*' 

Sentado ya , toItíó la Tista nna 6 dos 
veces hacia la ventana de la cárcel , y mi- 
rando colérico á don Rodrigo , le apostro- 
fó en Toz de trueno ; pero los agonizantes 
no le dieron lugar. i citarle ante el tribu- 
nal de Dios, que era lo que pretendía ha- 
cer, segnn se habia esplicado en la capilla. 

£1 mismo se arregló el dogal al cae- 
Ilo como si fuera una valona ; repitió en 
tono firme las palabras del credo , que nn 
jesuíta decía , y murió de la muerte de loa 
Malhechores , con el mismo aliento que 
tin mártir. 

Fray Miguel fue llevado á Madrid , y 
degradado el i6 de obtnbre en la parro- 
quia de San Martin por el arzobispo de 
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Bristaa. No deapintió el Ticarioen tan 
amargo trance su repataclon de yaroii pia- 
doso y resignado* 

G>nservó durante la degradación » eu 
el tránsito al supücio y ya en él , una en** 
tereza humilde , una completa conformi- 
dad absoluta con. la voiantad de Dios. 

Al pie del cadalso dijo en voz mode- 
rada y con firmeza : ^^ £1 tormento me ha 
hecho mentir en contra mia« Gabriel de 
£spino$a, podrá no ser el rey don Sebas-^ 
fian y pero yo siempre lo tuve por él» Muer 
ro 9 pues f inocente de este delito qae se 
me snpone ; pero ofrezco á nuestro Señor 
esta muerte afrentosa en descuento de mis 
muchos pecados 9 y espero de sii infinita 
misericordia .U remisión de todos ellos/' 

Dicho esto 9 ya se ocupó escluslva— 
mente. Antes de acabar de subir la esca— 
lera llegó de orden del rey el notarlo de 
la causa , y estuvo haciéndole varias pre- 
guntas , á las qq^e el vicario respondió con 
mucho desembarazo y brio. 

Nadie ha sabido hasta hoy sobre qué 
punto versase aquella declaración. 
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FFáy Mígoel espiró ' abrazado Aerbta^ 
mente con ancnicífijo. 

La manera con que se rerlñcé la pri- 
sión de Gabriel , la previsión del vicario» 
j sobre todo una fortuna inesplicable , 
fueron causa de que nada pudiese saber-s- 
se del resto de los conjurados. Hici^ronse 
rarias prisiones en Portugal y en España, 
pero por congetoras , j nada se le podo 
probar á ninguno de los aprekendidds> 
de los cuales la mayor parle estaban iüo* 
, censes/ 

Domingo , desesperado de baber sido 
ieausa de la pérdida de su anno , se dejé 
morir de bambre en su* calabozo, después 
de baber sufrido tres veces el tormento 
sin proferir una sola silab». 







(iU) 

f^g??'"*'^ ' l^.i» !. I' ll ' l.'r ■ '■■■ I ' 

CAPITULO Vil. 
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Del todo el torpe yugo he «acudido, 
y q^ue del viento el mar embravecido 
' '* yeté¿Me%tÍemtÍntéémú. 

' ' " {GarcüásóíSbkéió.) '^' 

pAnlo ^13 pn^Q4« «nos ha k^k^ :pa«ar r4«. 
pidamente por ejild» 4refiriejado..^.,ppca^ 
{i^Jiia^ 9ii%e^,..,^e,.cM:uri:ÍQ!69JQ..^ «diez 
^ei^s« Prftei^ wo^.e^, pqf«,^;.t/9l^^r á. t# 

. . iVarga$ escffiibiói fray .Migv?]; W? car: 
ta enterándole de. la desgracia p^Mrrida a^ 
r€;y:et cuarto d¿a después de eUa , es de^ 
xír^ inmedia;tainente que 1^, supo. Pedr^ 
f^e «1 portadoi^ de lella ; pero asi que He-** 
^p á Madrigal 6upo '^ prisión /del fraile y 
Ja de la senc^rja: do^'a Aua^ y se 'guardó 
.muy bieii ii^ decir que llevaba para ellos 
inepsage Q^nguno, volv¡éu.dose inuiedi^^-;* 



N 



famente i Tatladolid á dar cneiita á s« 
señoría de tf i| trUtes satt^^. < 

Don Juan penetró sin dificultad que 
don Sebastian estaba descubierto 9 y no 
pudo serle d|idosa la suerte que le es- 
peraba. 

Desprect^o el peligro que él mismo 
corría | lo primero en que pensó Vargas 
fue en tratar de libertar al monarca por» 
tugues det •suplicio. Pero cuailtos arbitrios 
se le ocurrieron para etio fi^roa^iesgra** 
ciada melí te infructaosos.^ '*' C 

' £1 consistorio proteátanle, cuyos miem* 
bros temblaban por sí miamos y se negó 
iibsoltttjinkente á dar ningún paso en b-* 
Yor de don Sebastian; y no contento coú 
«stOy i*ompió absolutamente toda comuni- 
cación con el amante de Iités. 

La traslación del preso i Madrigal , y 
el baberse comisionado solo para guardar^ 
lo á un alcalde del crimen de la chanci- 
Hería de YaIFadolid, frustraron la espe- 
ranza de romper sus grillos á fuerza át 
oro , y por último él arbitrio ét intimi- 
dar al jue^ con cartas anóniíüas 9 en les 



cnalé'S^Vfirii^Tte'es se té üii(¿íí)ía2abay y otras 
sé'lral'ab»de cánfuiidfiflé hád^adole creer 
qaé Gá^ificf^ferá don -.AWóbtó ; pri^f-d? 
Crato , noprüdu jo taittpotb' wlngun'iíect o. 
' Llis'*«ngiísfiai5 flífíni*s;'¿Parantle*el Yüt- 
80 de aqoel largo procéíscr' fliferonf' fries- 
pticablek' La mutación* dé 'nbntbfe j y el 
sigilo lion que faé ci^diiéid^ 'afl'feonV^td 
enqtí^ %é -liftllSiba , 4á llenaron síi/^ duda 
de ¿ii.persecaciofi pé^sdñál ; pek*o ño k'é\f6 
1ri\&Ái(Mattk\¿ña por la dé^ratiá de'sa 
cttvTádp^^títo qiie tiemblalapor la' b1)á db 
61» Htfrniáiío^ y por sü amante. * ^'" 

Í5]ib4\í^^cá9na)ictad'qbf$o qne la ni-l 
na Ctarita , que la señora doSá Ana^ma^ 
iúi M'^'éi^hio y teifi»^''en ábconip^nfa, 
i»o'>«e IkMai^a ^n'stt ^«flda^eh él ñiBíA^nió 
en q^ié^MtíHiiná fce'á ai'i^.^táfla W^f^I 
» ii« féll^o^áqtté ¿nt^nceí-Pa 'tenia '<ikl 
ém "é^lda^, thoyída ^'eompasion fbi'^síi^ 
1kf¿dil A^'09, la ottifté, stí^i^ayéndéOi 'd^ 
H9é niíúfiúé la peñécfafeíóñ del títatúo i m'^ 
r^cóí»i>^fsé ignoraba ab.46ltlUldrieiité''^ 
patagcp^és' habitabiá itír'ttfó v no puád M 
GoflipattftiíUkianja daF^í^iMíkM^fiigu'na. ' 

T. IV. 8 
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nf¡t^ *^bre JlQ4a/p^^nft;.qq^:.^lf^a á 
]^4ñgal, ht^í^i^ iioppsibt^ pí^asar si- 
qif ief j( e^ V^f «^rJr*. 9U)ticif & de. la roerte 
4^M hija dft 4<¡«.§^ba$Ü4ii;. 
j., ,Mo«rto ja j^»^. yiray.Migpel^ y de- 
^j4^ Juéft^ i fttCRaia de riuie^^ i^e, Var- 

f^ /^;i<)iicl9a ^c ^sc;a^ aote^ijQl^in^^, d 
§^l.J^e4ro.{)ar4¿($4e;Yail^ Mbilo 

que en aqael.siglprjieii^ii^j^^m r:^i^to» 
ll;;gó «ifi. incoQ|renieiifeal >iQQil|iMlirio de 
Sa^^^jMaríap. . ^*. / r. i • . •. . r/:- ^V 
. -Prpgvp|<$ ^ élppr sor,j!(aeA«Ie«a At 
MLTnpi4a^, relifiío^a á qam.Jipg^^ «abía 
giip^^^^ora 49Qa A«as hpqrá p^$^|amíár 
V^^ñ\lí ¥f^^^^^M^W :Kf}ci<e.e»:(rt «aal ]a 
helia;J|f<»'ena h j^iipUiQaba la 4i^$%fl(>tócias 
^1^ jl^l^fo, 4fis^ íM*f ioa- Sei: M«edater 
na.er^ ji^^tam^te. i^^j^eUgüos» (^fuer tenia 
á. Cüa^ita^ ep.fWfoder ,.y:4il inij^Ajli) mfor- 
}i(6,d^,ello al pf regrio^^ dici^a^^^^.es^ 
tabfi^piianU i^^m^t^rh etitiQ«Qi9f íde.Iaés. 
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• Cktn ^an >feIÍ36 Bueva volvió Pedro á 
su amo , y ya éste úo se ocupó mas que 
«n buscarse' un • asilo cómodo y . seguro en 
.4]ue pasar el. resto de su vida lejos de una 
corté que aborrecía , .y en los brazos de 
.uua muger adorada. 

'f\ Nece^silaba para ello un confidente » 
y- ninguno Je pareció oíasá pnopósito que 
s^t primo -el comendador. Confióle , pues, 
. «etigiendo antiés la solemne promesa de 
.guardar sibncio eterno, que iba á iinirr 
T'Se^con una. señora igual á él en nacimíen- 
4o 9 per0 que por razones á él conocidas 
deseaba vivir en un completo retiro, 
. ' '-. Combatió. Hiño josa esta resolución has« 
Ja que conoció, que perdia el tiempo, y 
(después acabó por entrar completame&ie 
xn las miras de Vargas. 
. i Compré 'et comendador todos .1^ bie^ 
.nc^^ que doQ) Juan, había heredado de sus 
padres, y con parte del producto le ad- 
.qulríó en *Ia^ Andalucía uria. vasta Jia— 
;c¡enda , que < ppr su posición topográ^ 
rfica., por la fertilidad del terreno^ la 
'Oslentacipn . de . sus limites y la suaTi^ 
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dad del clima , era tal como se de- 
leaba. 

Después de esto proporcionó el mis* 
mo un capellán de confianza ^ que hizo á 
Inés legflima esposa de Vargas ün ano 
déspaes de la prisión de don Sebastian 
' En seguida partieron para Andaloci'a 
'después de recogef á Clarita , y en b're- 
•Tes dias llegaron al lugar de sa deslino. 

Jamas se borraron de la memoria de 
Inés los tristes sucesos dé la primera par- 
te de su vida , y el resultado de ellos fue 
una dulce melancolía que ll&gó á hacer- 
se habitual en ella. 

No asi Vargas. La muerte de don Se-- 
Lastian hizo en él una profunda ünpre- 
'cion, y siempre que la recordaba era con 
horror ; pero al verse due^o de su ado- 
rada Inés ,^era el mas feliz de los moría- 
les f y lo dejaba rer en una inmensa 
alegría. 

Asi que los dos esposos e^uvieron es- 
tablecidos en Andalucía « escribió Inés á 
su tia dona Francisca de Alba , quien no 
tardó en' contestarla y hacerla saber que 
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esUba pronta i entregarle su haclenddi 
de la que don Juan entró nday pronto ea 
posesión. 

Por la tía de Inés sapo el marqaéi 
Domino el lugar de su retiro, y á él fue^ 
á terminar sus dias. Poco mas de dos anos 
sobrevivió aquel fiel servidor, aquel an^ 
eiano Venerable^ á su amigo y rey ; y no 
padieodo ya en ellos hacerle otros serTÍ-s> 
cios , se ocupó en redactar una relación- 
de sus desgracias , de la cual se ha sacado 
la que vamos á terminar. ' 

' Olvidóse Domino de decirnos cnil fuC' 
la suerte de don Carlos, don Francisco 
y Abenamal , y asi nada podemos decir de 
^llois. Pero lo que sí refiere puntualísima* 
mente es , que jamas se \ió esposo mas 
tierno que don, Juan, rouger tan amante 
y tan digna de ser amada como Inés ; fru* 
to de su amor fue , á los diez meses de ma- 
trimonio, un niño, de que el marques Do<«> 
mino fue padrino, poniéndole por nom- 
bres Sebastian Miguel de los Santos. 

Por una partida de bautismo existen- 
te en un libco antiquísimo de una par-i» 
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roqtiiá vecina parece qae este niSo casó, 
ya hombre y siendo caballero del hábito 
de Santiago y maestre de campo de los 
leales ejércitos , con dona Ciara Contino, 
pues tales nombres se dan á los padres 
del bautizado. 

Es de presumir que esta dona Clara 
foese la hija dé don Sebastian y llerase 
el apellido de su madre no pudieado-osar 
el de su desdichado padre. 

£1 marqués , hermano de don Juan, 
tuvo el disgusto de que el niño don Pe- 
dro Alcántara muriese de sarampión/ y 
su madre en un hospicio haciendo ver- 
dadera penitencia de sus muchas culpas. 

Al fin de la relación de Domino se 
encuentra una nota que dice a'si: 

^^£s fama que don Rodrigo de San* 
tillana, inmediatamente después de haber' 
jurídicamente asesinado al infelice don 
Sebastian (Q. D. D. G. ), marchó al Es- 
corial á dar cuenta á- su rey de todas las 
circunstancias de aquel suceso. Después 
de ana larga conferencia con Felipe, en 
la cual tal ves dejaría ver demasiada con«> 



viccion ae que el maerto ¿raí en efecto don 
Sebastian y regresó á Madrid, en áotiié 
inmediatamente fae preso. Se' asegura que 
le dieron garrote secretamente en la cár<- 
cel de Corte para sepultar con él tan atro^s 
misterio/^ , . 

Si asi fue debemos admirar la sabi?» 
daría de la Providencia que castigó á doík 
Rodrigo , haciendo que el crimen ¿e que 
para engrandecerse fue instrumento oca- 
sionara su ruina. 

Vargas heredó el marquesado , pe- 
ro no varió su plan de vida. Las cari- 
^ias de su muger , la educación de si( hi- 
jo 9 y las distracciones campestres , le pa- 
recieron siempre preferible^ al bullicio de 
la corte. 

Alguna vez que otra los dos esposos 
lloraban juntos las desgracias de don Se- 
bastian ; pero muchas mas horas eran las 
que pasaban deliciosamente enlazados el 
uno en brazos del otro , . contemplando 
las gracias infantiles del niño don Se- 
bastian, 

Si hay alguna felicidad en la tierra , en 
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l|. compaoia áe una ^muger amaUe y Tir- 
tqosa e$ donde aconsejo á mis lectores que 
(^ ¡busquen, (i) 

, p) Para satisfacer enteramente la curiosidad 
c!el lector , solo nos qneda que decirle qae la sig- 
nií¡ca«iUo de las iniciales S. A. L. de que se habla 
en «1 eapÁulo Z^ del tomo 3.% nos parece debe ser 
^kasUatius nex Lusütuia^ esto, es, Sebastian » 
rejr de Portugal. 



PIN beIl tomo cuarto y Último, 



f.K •/..♦• -• • 
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ADVERTENCIAS. 



« Desocupado lector , sin juramento me podrás 
creer que quisiera que este libro , como hijo' 
del eotendimíeDto, fuera el mas hernioiOy el 

. mas gallardo j mas discreto qué pudiera imagi- 
narse. Pero DO he podido yocontravenir á la or- 
den de la naturaleza que en ella cada cosa en- 
gendra á su semejante.» 

( Ceryantes, Prólogo al Quijote* ) 



A, 



.1 publico nada tengo qae decide : 6 la 
obra le agrada, ó no. £n el primer caso« 
unos y otros hemos llenado nuestro obje-> 
to; los lectores divirtiéndose ; yo saliendo, 
airoso de mi empresa. Si por el contrario^ 
no le gastase esta noyela , será un mal 
qae sentiré , pero que es irremediable , y 
que todas las apologías posibles nO b^s*. 
tan á evitar. Esta advertencia se diri- 
ge únicamente á mis amigos, á los que 
pueden tener algan ínteres por mi.repa— 
^tacion literaria. 

El editor de la colección de que for*^ 
man parte estos volúmenes, haciéndome 
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mas favor del qué merezco , me ioTitó i 
unir mi qombre al de literatos qae ba- 
jo todos aspectos me son superiores. Ma- 
chos de ellos , . que me honran con sa 
amistad y se empeñaron en persuadirme 
de que la empresa no era superior á mis 
fuerzas; y mas por complacerlos que por 
otra cosa 9 di principio á la obra que boy 
ye la luz. Pero entonces me hallaba en Ma- 
drid,, donde me era fácil proporcionarme 
todo género de ausilios en libros j conse- 
jos 9 y cuando concluí ^1 capitulo 4-*^ del 
tomo t.^ me hallé, por un golpe de for- 
tuna , confinado en un rincón de Andalu- 
cía. No he tenido, pues, á' la rista. ni un 
solo libro de historia , ni un mapa, ni un 
amigo ü quien consultar. 

Es imposible que mi composición no 
se resienta de este aislamiento total. A los 
tei'nte y seis anos , después de dos de 
emigración , seis de servir en las filas del 
^ejército, y dé éstos tres en la Guardia 
Real , donde el tiempo me bastaba ape- 
nas para atender á las obligaciones de mi 
empleo^ no puedo haber adquirido aque- 
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llosconocimieiitos'sóHdos ^ aquella instruc» 
cíon profunda qae hacen capaz á un es-« 
critor de componer sin el socorro delos^ 
maestros del arte. 

Mi memoria es probable qae también 
me haya sido ioSel en algaoos puntos bis- 
iórtcos. En una palabra , este escrito, á 
que le bastaba ser mío para valer poco,' 
ha tenido ademas la desgracia de escri* 
birse en circunstancias tales que le hu-^ 
bieran hecho imperfecto aun siendo par- 
to de mas claro ingenio. 

Pido ,* pues , á mis amigos que me 
juzguen con. indulgencia , y que por Ío 
menos no se avergiiencen de haberme 
alentado á escribir. 

De todos modos me someto á su cen« 
aura; doy por justas cuantas críticas ha-^ 
gan de este escrito, y solo formo empe- 
ño en que* me conserven, el afec.to que 
me han manifestado en circunstancias 
bien críticas , del cual aprovecho con 
ansia esta ocasión de daiies püUicamen-^ 
fe las mas sinceras gracias; ':=:^ P. de la E; 
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MADRID. 

S. A. R. la Serma. SeSora Infanta DoSa 

Luisa Carlota. 
Dona María Luisa Calderoq. , 
El R. Ph Fr. Ramón Andrés de Alvclo, 

Carmelita Calzado. I 

D. Gerónimo del- Campo. ' ^ 

D. Andrés García Navarro; . 
Doua Ana de Norigal y Gamboa. 
La Señora de Aranda. 
Dona. Antera Baus. 
Dona María Josefa Hernández de Blancc^» i 

D. M. Á* C. I 

£1 Senort Marqués de los Llanos* 

La Señora Condesa de Mamilla,^ 

D. Manuel Toledo. 

D. Joaqujn Tablada. 

La Excma. Sra. Dona Dolores de Cuadra. 

. » •• • . ' * 

D. A, S. 
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D. Felipe Anclreo. 

D. Juan José del Peche. 

D. Félix Méndez. 

D. Joaquín Temprado. • •' 

La Excma. Señora Marquesa de Peraléii, 

D. André>»ViIíáinart¡n. • ^ • ■ 

D^ Valentín SJgiienza. 

D. Alvaro de Serinduaga« - - 

D. Javier de Ifíbarren, '- • ' . ^ 

D. Antoiító áalvaiíerra. '- 

D. Juan Antonio Carcellér. ' ^^ 

Doiía Josefa dé> Burgos/ 

Dona Josefa Grande. . ' •- 

lía SetíorW<^9fftrqttesa de Malpka. ' 

El Señor Conde de'Teva. 

D. José Pérez. 

D. Juan Perlines. * . ' i? 

D. Luis González Bravo. '^ 

D. Francisco Victorianb Cotral. ^ ** 

D. Anlonío'Mdssoní. 

La Señora Gondesa de Bruneli. 

D. José Grliz. 

B. PaWo «ífarío., . ' '» 

Doifa Manuela Trojillo de Gallano.' 

D. José María Cambronero^^' ^ 
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D. Vicente Armesto. 
J). Carlos Latorre* 
D. Pedro García. 
D. Joaquín Romana. 

D. Manuel Ortíz de ![<an;(agorta. 

D« Sebastian Raíz Atvaire^ * 

D. José Rodrigo. 

D. Nicolás Méllda y Lisc^Aa^;. 

D. Leonardo Clemente <íii^ I^aJ^re* 

D. Hipólito de JiaDCíp;.j ,1:, n ^ 

Dona Isabel de la Pej.úfiUl ¿i 

D. Ambrosio de MeJí^^rnO ,;í^^., 

El ExceleAlOuüo 3eíau>i?:]M(altai^ de Alcah 

nices. .: .T f . :,. " : 

D. Urbano López. .v *' 

D. José Tamariz. ,•-,.., , 

D. José Lancha«) , . * .- 

D. Manuel, 4^ 04íag9» / o , . 
La Señora Marques^! de Gasa-Tavares. 
Dona Ana María Gutiérrez.* 
D. Simón Chicharro. 
B. Juan de Ilorralde y. PisQn» • 
D. PedroT Alcántara de L^nLUve^ reciiiD 
de Puebla Nueva. . . ,^ 



\ 
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D. N. V. r.-.. ;.•.'.■ ..T 

La Excma. Señora Con ¿esd de Cenntilon. 
D. Francisco Gromez de VerüL^ . ' ./ . í 
JD. ^nHonio'Ae LMau- •- ' • ...cti,:'/ 
D. Fciift CaM^Mdy«r. . r ■.:■:. • . i 
D. P. A. Martmes Heredera /r •»; ^ ?; 
D. Mariano ^árhé¿ i ■ ' t 

£1 Excoio. Seoor Duqae dellnEMÜado. ¡ 
El Señor Conde de Castaiíedb. f mI, 'i -I 

D. Juan Fernandez del Pino, .orvii't 
D. José Gon3ÉalefiiiC!arvajal. .i...»" /> 
Dona María IgnáciaiAicbé ' i/. ntul. /I 

Doífa J. C. doi&r.' :[ i ' •. • (in^t-. .« 

I>j Santiago. Manfifaéa.< :. ^ ."/í /í ; I 
Dl Cipriano del Hoyo y, MansaJs.. ' : > 
D. MaQuel Pedro Alvares; . Ir.;!' .(•; 
D. Vicente Diez Canseco* j f>*) '»üoL JZ 
D, Luis María EckabUnt^ s'[ íigliÍ. .u 
D« Casimiro Gregori y' Dá;vilá<|»;Tta%nté 
Coronel; .• ' Ijuí^tlC .'1 

D. Joíé de.Ciavíjo y.Baoles, ) K^Aih.^ sV 
D/Ja^óie Cériéla. '• ii-.iinnjcí'. .t ?. 

D.'Anlj(iiM>.Alyaref^.* •■■ : 'm '" '"'- 

D. Victoriano Huesca»^ .;íV;i;;o > 
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La Excma. Señora Duquesa de. San Lo-^ 

.• riwMf^ " • '*•''•. 

D. A.T, O. 

Dona Carmen Alpneiilie de Ibárrplas. . 

La Señora Marquesa; Ae Serdanolá, 

D. José Fernando Boves. 

D. Marcelino GuílJeriito 'López. 

D.!)BfitfiM3nRa¡z y Gdrdon» : 

D. Rafael .íufiío. . ) y^ r 

D. Esteban Herrero YiHanuevaf Pres- 

'b/lerq. •<^^' y vil*.:;. . • . 

J)^ Ramón Diiran/y^.7i|Mari9« 
D. Juan Antonia' Martilla 
J), Juan Miguel de Indkn.S . 

£1 P, Fr. Lorenzo.GaJaercxíi^Aféi^ctiiario 

Calzadob-.! -■ , í^^í ''it ••' ■ r 
D. Miguel Espadatvi/. ir.:« *: . n . ^ . 
D. José Gástanos;'; :? J .w. - j >. ■' 
D^ Jaa;n Bautista .'Qaafapds. 
.])D^€fÍa9db déll^ió^v . 
D. Manuel Infante. 

4 

D. Carlos d^^Sierra./ / • 

D; Saturnino Calderón .y! CoUánteSi,. He- 
gidor perpetuo deI.Áyan»tám¿uttiiiáe.lá 
Corana* "-.j.^^ .::í; »^ .^ ..:»./ ,kí 



Dona Emilia Solitó. ) * .T 

Dona Norberta AIoQso. / 
D, Julián López. ..,...; 

DoSaHüSaeFem.'^ "l^ «■.:.•." . *,. 

D. Isidro Eleuterio de Alcaii ^ vecino de 

ChiiTchon. '* ' 

D. Manuel Barrio Pedro', Guardia /de Ib 

Real Pei^&ona. ' f. : ; s 

D. M. L. B. í 

D. Manuel'íVarela»yítiinia.i * ^<í 

D. Joaquín Lozoya. . • , ' ,■' . 5 

D. Esteban Martin..^ t: . . . . .ti 

D. Quirico Arist]zabáL^ < ♦ , .H 

D. Fernando Gut¡err¿t;:ri' O \ /.>* ^^ 

D. Juan Gbalberfó ^^ilés.* - 1 

D. Joaquín de Artegal ^^ .^ ^ - T, ,ít 
D. Segundo Guerra. »■•' • ' •• '¡i^* .H 

D. Manuel Magro.-! '^'^ ¿:i'.; -' . '/T 



/' 

t f 



I t . -T » 



4 i 



D. Antonio^ ^art}f»«2i'< ■» 'ml.:::»: 
D. Calisto Monlalvo. .?.-'> .5, (í 
D. Manuel Passuti. ' -^ •' ^'- <! 

D. VicenteiReinosb.* " ^ -' - • •• ;'. 
D. Sürnardjno Gotft^in¡<.>* -i ^ '*'' .(i 
D. José María de Solo y Poigari'^ -í 
D. Manuel de Lhrrea. .^ • • • * -.^j^ AÍ 

T. IV. ' 9 
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D. Francisco PcironceU. 

D, Vicente CandU. 

D. Diego Somera. 

D. José Antonio de Urbioa , Teciao de 

. Ariteqaeri. 
D. Mariano Usoz. 
J). .Rafael Alcon y Mendoza. 
^ La Exorna. Señora Marquesa de Santa 
Cruz. 
D. Francisco JaViér^e Riyas. 

» 

D. Níceto Agoilera. . 

D. Pedro Donoso Cañedo. 

D. José Elízondo.t. 

D. Manuel CorreaL: , 

Dona Julia Santos y Madiado* 

D. Juan de AlreaJ^; 

D. Santiago Tejada... 

D. Nicolás Lais de Leso. :„ . .. 

D. Mariano Fernandez y Cubero. 

D. Juan Ribera. ^, \i. ;. 

D. José Vargas. < . . 

D. José de la Torre.de Trasierra. . 

D. Mariano Gómez 'Samano, médico de 

Buitrago.. : -. ó ?; 

D. José Garc^fa y Angula J ir. . . 
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D. Baltasar Anduaga. • rí f 

D. José Domingo de Legaínis^ 

D. Javier de León Bendidioc 

D, Pío Userá y.AlarcoD. ' 

D, Viclor Prubeda y Soriano. 

D. Eulogio Parra verde. " I . . 

D. Antonio Cubero y Fernandteé 

D. Julián Alvarez, • . 

D. Ramón de Echegaray. ' 

D, Antonio Goikiez. • .í 

D. Melchor Baptiata de Caballero. 

D. Juan Pablo Pereira. - f 

B. Manu:elColL : 

D. Bernardo Pomar. 

J). J. Ej 

D. Benito. Valbueno» . : 

B. Carlos María EguizabaíL! . ;* 

B. Román Medel. 

B. José Cavells. •► i 

La Señora Marqtiesa de Castekc;: ... 

B. Pascual Ortega, ' , ' 

BoSa Manuela Ojeda de Jorganes. 

B. Santiago A^varado y de la PeS^;^ < 

B. Julián Rodriguen. -i ] 

La Señora Viuda de YilUmieva» '^ ' 
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D* Ángel Hartado. 

D. Pablo Alonso de la Arecilla. 

D. Miguel Ytcens. 

El Excmo. Señor Daque de Berwik j 

Alba. 
D. Miguel Montenegro. 
D. José Justo* Elorza y Ambiela. 
D. Valeriano Salvatierra. 
D. Miguel Céspedes. 
D. Ildefonso López de Alcaráz. 
D. Ramoti'C^Jr y Paz. 
Dona Manuela Eguilar de Alonso. 
Dona Petra Fernandez de Rubio. 
D. José Peíroteo. 

La Excina. Señora Marquesa de la Solana. 
Dona Marfa Sureda de Frata. 
D. José Rodríguez. . ¿ 

D. Elias Noren. ' . 

D. Joaquín Mayoni. 
D. Raimundo Barrio 6]arc/a. 
D. Joaquin Vicenlc Yaltarino. 
Dona -M^ría Manuela Gambronéro. 
D. CAélmlro'Momer.^Pbt^ dos ejemplares, 
D. Fernando GarvaJ^sa^ • . . i 
D. Nicolás de Sicilia. •:.'"/: . *- 
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La Señora Marquesa de Ckxdpó^TKeñe. : 
D. José Arenas , Cora propio- d& Pozo-»- 
Estrecho , en Cartagena.' J 

D. José María -Mariátegni... 
D. José Manos Maldonadó. .'; 

D. Antonio de Aillon. ' - ^ ♦ * 

D. Vicente de las Barreras. . . . \ 

D. Pedro Estrada. . ■ j ' r 

D. Francisco Cantonero.. « . ' 

S. Bernárdiaó 'Bésta5« . r. " 

D. Miguel López Bravo.. 
Dona Vicenta Romero. . . £ 

D. José de Cea. - i ! . r;: 

D. Francisco Rodríguez Lópek / . . í 
£i Excmo. Señor Conde de RiyiidaTia. • 

D. Esteban de Ayala. ' ' ) < T 

D. Francisco 'Villar. r . . . : • 

D. Jpsé Montoro. 

Z>. Jóaquin: T;ellez. \ 

D. Pedro de Cuevas. 

D. Miguel Gomiez y Guiiérreáe de Lará. 

D. Manuel Gaf ees Bossu^C. . 

D. Antonio Sánchez, , . . 

D. Diego de Alvear. 

D. Mariano Peioao» 
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B,' Ra&el Aniz Arana* 

D. MarianoGili ' ■ 

D. Eugenio Vela. 

£1 Señor Conde de Robres, 

B. Mariano Boldom- y Gnide, 

D, José Arambarri. 

D. Gregorio Romero. ' 

D. Pascual Lambea* 

D. Pedro Broca.. . í • 

La Señora Viuda de TK IVUnuel de San- 

tayana é Hijo. 
D. Vicente de la Lama. : 
B. Fernando Santisteban. 
D. CF.de JVE 
D^ Bionisvd Gdrreno. .« 

D. Antonio Caballero. • 
D. Antonio Benigno Cabrera. 
D. Miguel Pajares. 
Dona María de la Soledad Muiíiz Se 

Tuero, 
B. Juan José Gay. 
B. Venancio Antonio y Herrero. 
B. Jacinto Revillo. 
B. Mateo Norzagaray. 
B. José María Sánchez. 
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D. A. M. P- y M,-Por dos ejemplares^ 

D, Francisco Bartolomé Colombo. 

El Excmo. ScSor C<mdé de Caiti]^ de 

Alange. 
D. Líborio Bdena. 
D. Joan Bominguez. 
D. Julián Díaz, 
D. Agaistín Azcona; 
D. José Delgado Mencses. 
D. José Goenrero. 
Dona Isábtsl Morrógh. 
D, Manuel Cantera. 
D. Bernardino Tolosas. 
D.Nicolás de Torres, 

D. Francisco de EchanoYC y Carnea. ^ 

D. R.C. 

D. Francisco Diaaj Razóla. 

D, Celestino García Paredes. 

D. Alejo López. • . -^ 

Dona María Ignacla Orliai de Taranteo 
RflUÍénar. 

D, J. M. S. 

D. Ramón Castaneirá. 

D. Antonia Ruiz Nárv^cz. 
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CÁDIZ. 

. » 

D. L«OQ Redrigoez Camargo. . 

Dl José Herrero de Gargollo. 

D. Prudencio Hernández Sapta: Crin, 

D. José Cacho. ^ 

!>• Ramón de Leiro y Serrano. 

B. Cristóbal María de Castañeda* - 

D. Manuel Jacillo. 

D.. José Martínez. 

El Doctor D. Teodpro Mádrazo* . 

D. José Joaquín MaUncd. 

DoSaM. D. yC. 

D. Juan José Elizalde. 

D. Francisco de Paula Alieran, 

D. Gonzalo SegOTia. 

D. José María Noble, 

Dona Juana Vega, , 

D. Alejandro Benitez, . , y 

J)h.Ju3^ Roino.:> -,] 

Señores Hortal y Compañía. -^.Por seis 

ejemplares, 
D. Santiago Renett^, ^ • >• 

D. Francisco j&utj^rrez Agüera ^. 
D. Anastasio Sánchez Enriquez. 
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D. Pedro Grcvc. - i 

D. José Barrera. . 
D. José 'Vlniegra. 
D. Mateo Cahrcí^. ' 
D. Migáel de Robles» 
D. Antonio Montoya.. 
D. José Montílla.- 
D. Elias Norcn* 
D. Andrés Fresno. 

D. Guillermo Paterzon* ~r 

D. Antonio Pajazon. . 
D. Nicolás Urban Ramos. 
Dona Jaana del Alcalde* 
D, Félix Colarte. 
D. José Gomez^ Serrano. 
D. Lorenzo Moret« 
B. Migael Guilloto, 
D^ Pedro Pérez. 
Dona Rosa de Guisasola. 

BARCELONA. 

M. M. 

Dona María de las Nieves Rentetía^ Yiu- 
da j de Tortosa. * ; . 



D. Jaime Oliva. 

D. Manael José Torres* 

D. Mariano Llacb. 

El M. J. S. D, T. L, de T. 

D. Jaime Pers. 

D. José de Bameto» ! 

GRANADA. 

D. Francisco Montenegro. 

D. Juan Nepomuceno Cegrí. 

J}. José de la Moneda. 

IX Femando Cegrí. 

D. Juan Clavedia. 

D. Francisco Cbacow Ordortcz. 

Hoíia María del Carmen Aqttino* 

D. José Blas QaeroI¿ 

D. Antonio Robles. 

D. Dionisio Palacios. 

D. Agustín Ladoux. 

Dona Concepción Renlg. . 

D. José Mariano Yelasco. 

D. Miguel Montenegro* 

D.J. R. M. 

D. José García Villacampo* 
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I). Andrés Pízpando y Moscoso. 

CÓRDOBA. 

D. Antonio Ramírez de Arelláno. 
D. Pedro Alcántara Gaellan 
D. Fausto Gparcía y Tena. 
D. Antonio Cáhro Fernandez. 
£1 Señor Marqués de Yillaseca. 
D. Manuel Martínez. 
D, Rafael Barbero. 

, . : * 

SALAMANCA. 
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D. Alonso 'Gr\\ de la Vega. 

D. Domííigo G^ray. 

I). José Martin Maldonado. 

D. Miguel Fernandez de la Pena. 

D. Agustín Fresnedoso, 

D. Diego Belmonte. 

D. Juan Azcona, 

El Dr. D. Ildefonso Sampelayo. 

D. Elias de Ávila. 

D. Manuel Salgado. 

D. Isidro Aguado. 
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ZARAGOZA. 

B. Martin Marticorena. 
I>. Joagiún Márm. 
I>. Lucio C^iejon. 
D. Manuel La$ala , Abogada. 
D. Mariano Millan , ProcuradCHT. 
D. Modelo Fustcr. 

Señores Yagüe , del comercÍQ de librea. 
Ia Señora Condesa de SobradijbL 
D. Mariano Sebastian , Procurador. 
D. Agustiq Ifaebla , Tenietile del regi- 
miento de Borbon. 
£1 Excrao. SeSor Marqués de Ayerbe. ' 
D. Antonio Lobera , en Quinto. 

VALENCIA. 
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D. Francisco Jorge. . , , 

I>. Antonio Brana. 

» 

I>. José Reguera^ 

D. Euladio Valdés. 

Los Scííores Mallen y Berard; - Por tns 

ejemplares^ 



MURCIA. 

D. José Santo-Domingo, Escribano del 
número. 

D. Santiago Soto, del Comercio. 

D. José Castañedo , del Ministerio de Ar- 
tillería. 

D. Isidoro .Hernández Adieta. 

D. Rosendo Costa , Oficial de la Secreta- 
ría de Ayuntamiento. 

D. Agustín Juan. 

D. Vicente Benedicto, del Comercio de 
libros de Cartagena. -^ Por dos ejem^ 
piares. 

. coruSa. 

D. G. A. 

D. Antonia Martínez. 
D. Pedro Sanz, del Comercio. 
D. Benito Rodríguez Züniga« 
D. Timoteo Gaite. 

D. José Zavala. • 

D. Domingo Antonio Nabeira. 
/ D. José Moreno* 
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D. Rafael Cobian. 

FERROL. 

D. Pedro Jacinto Yanez, 

Dona María Socorro de Arana y Sierra. 

D. Juan Martínez Pastor. 

D. Gabriel María Ramos. 

D. Joaqain Jofrc y Carbonell. 

D. José María de Apdueza. 

D. Juan Antonio Ledo. 

D. Isidoro Gómez. 

JX Ramón Lopéz Llanos. 

B. Juan Ponte. 

VALLADOLID. 

D. Alejandro Cosío. 

El Excmo. Sr. Marques de San Felices. 
La Señora Marquesa de Ciaramonlc. 
D. Romualdo Gallardo. 

D. Lázaro María Careaga. 

D. José Alvarez Builla. 

D. Luis Mcjía. 

D. José María de Soto.. 



D. Pascual García* . 

D. Luis Diez de Agüero. 

D, Manuel Martín Lozar. 

D. Manuel Aldai. 

£1 Señor Marqués de Gallegos. 

SEVILLA. 

f 

» ^ a. ' 

D. Rodrigo de Quir6$* 

D. Joaquín Adrián.... 

D. Baltasar Hidalgo^ . 

D. José Joaquín de Ojeda, Pre^Aero. 

D, Ramón LíberaL 

D. Manuel Romerq .l^almaseda* 

D. Eugenio Gomez« 

D. Manuel Patino ^ Presbítero. 

D. Alfonso Carrero. 

D. José Clemente. 

jD, Matías Saavedra. 

MÁLAGA, 

D. Antonio Aldama. 
S. Antonio de Miguel. 
D. Gregorio García. 
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D. Manuel de Tomes. 
D. José de Rule. 

JEREZ. 

Dona Rosa Archimbaud de Gordon. 

D. José VassaHo. 

D* Jtian de Mendoza. 

D. Francisco MarteK 

D. Francisco Galvez. 

D. Florencio Facundo. 

Dl Pedro Xopez. 

D. Vicente García. 

D. Antonio Bustaniaite. 
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